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COMENTARIO 

S O B R E L A O B R A 

DE FILANGIERI. 

SEGUNDA PARTE. 

C A P I T U L O X-

De la agricultura considerada como origen 
de la riqueza. 

« Cualquier pueblo que renuncie á las ven-
» tajas de la agricultura, que alucinado con 
» los provechos ilusorios de las arles y del co-
» mereio abandone el beneficio real de las 
» producciones de su territorio , y que prefiera 
» en.una palabra, la l'orma á la materia, des-
> conoce sus verdaderos intereses.... Animado 
• el cultivador con la.esperanza de gozar un 
» dia del honor que le ofrecen sus brazos , y 
» que está segurode obtener si se hace acree-
» dor á él , fortiGca-su constancia. » 

LIB. I I , CAP. X , p . 4 y 53. 

AL leer infinitos publicistas, se incli-
naría uno á creer que no hay cosa mas 

2 . ! 



estúpida, menos demostrada ni mas in-
dolente que el Ínteres individual. ¡Nos 
dicen gravemente aquellos escritores, 
ora que si el gobierno no fomenta la 
agricultura , se emplearán en las manu-
facturas todos los brazos dejando incul-
tos los campos, ora que si el gobierno 
no fomenta las fábricas, se quedarán en 
el campo todos los brazos, que el pro-
ducto de la tierra será superior á las ne-
cesidades y que se deteriorará el estado 
por falta de comercio é industria, como 
si por un lado no fuese claro que la agri-
cultura será siempre en razón de las ne-
cesidades de un pueblo, pues es preciso 
que los artesanos y los fabricantes ten-
gan con que alimentarse; y por otro que 
habrán de aumentarse las manufacturas 
tan luego como se hallen en cantidad 
suficiente los productos de la tierra, 
pues el Ínteres individual impelerla los 
hombres á aplicarse á unos trabajos mas 
lucrativos que la multiplicación de los 

comestibles cuyo précio reduciría la ex-
tremada abundancia. En nada pueden 
los gobiernos mudar las necesidades fí-
sicas de los hombres; la multiplicación 
y la tasa de los productos de cualquiera 
especie que sean, están siempre en ra-
zón dé las necesidades. Es un absurdo 
creer que para generalizar una especie 
de trabajo cualquiera no es suficiente el 
que sea útil ó los que se dedican á él. 
Si hay mas brazos de los que sean pre-
cisos para excitar la fertilidad del suelo, 
los habitantes dirijirán .naturalmente 
su actividad hacia otros ramos de indus-
tria. Sin que el gobierno lo prevenga, 
bien conocerán aquellos que pasando la 
concurrencia de un cierto punto inuti-
liza el fruto del trabajo; el Ínteres par-
ticular, sin que la autoridad lo pro-
mueva se vera suficientemente excitado 
por su propia naturaleza á buscar una 
ocupacion mas provechosa. Si la clase 
del terreno exije un gran número de cul-



tiradores, no se.multiplicarán los arte-
sanos y fabricantes, por que siendo la 
primera «necesidad de un pueblo la de 
subsistir, nunca abandona este su sub-
sistencia : ademas siendo mas necesaria 
la profesion de agricultor, por esa sola 
razón es mas lucrativa que cualquiera 
otra. Cuando no hay privilegio abusivo 
que trastorne el orden natural , la ven-
taja de una clase consiste en su utilidad 
absoluta ó en su escasez relativa. El ver-
dadero fomento para toda clase de tra-
bajos es que haya necesidad de ellos. La 
sola libertad es suficiente para mante-
nerlos á todos en una saludable y exacta 
proporcion. 

Siempre propenden los productos á 
nivelarse con las necesidades, sin que la 
autoridad tome cartas en ello \ Cuando 
escasea un ramo de producción, sube 
su precio y atrae á sí la industria y los 

* Vease S m i t h , lib. i , cap. ; ; y S a y , Eco-
nomía •política. 

capitales : de esto resulta que se hace 
mas común aquel artículo y por conse-
cuencia baja de valor, y en tal caso una 
parle de la industria y de los capitales 
toman otro giro. Yol viendo á ser enton-
ces masescasala producción, toma incre-
mento su precio y la industria vuelve íi 
ella hasta tanto que se establece un justo 
equilibrio entre la producción y su valor. 

Lo que engaña á muchos escritores es 
el sentimiento que les causa la languidez 
y privaciones que experimentanjbajo los 
gobiernos arbitrarios, las clases laborio-
sas de la nación: no buscan el origen del 
mal, sino que se imaginan que pudiera 
remediarse por una acción directa de la 
autoridad en favor de las clases ofendi-
das. Como por egemplo para la agricul-
tura, cuando unas instituciones injus-
tas y opresivas exponen á los agriculto-
res alas vejaciones de las clases privile-
giadas, bien luego se ven incultas las 
campiñas, por que se despoblar). 
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Las clases agricultoras, acuden lo mas 
que pueden, á las ciudades para preser-
varse de la servidumbre y humillación, 
y en este caso especuladores imbeciles 
aconsejan algunos fomentos positivos y 
parciales en favor de los agricultores; no 
ven que todo tiene una íntima relación 
en las sociedades humanas. La despo-
blación de las campiñas es el resultado 
de una mala organización política y nada 
remediarían algunos recursos á determi-
nados individuos ó cualquier otro palia-
tivo artificial y momentáneo. El verda-
dero remedio está en la libertad y la jus-
ticia. ¿Por qué se concedería siempre lo 
mas tarde que se puede? 

' Y adviértase que porque un pueblo 
se hallára sometido á una legislación ar-
bitraria , no seria esta una razón para 
que fuese mas mercantil que agricultor: 
aun le seria menos fácil el comercio. Re-
cargado de impuestos , carecería de los 
cápitales necesarios á su prosperidad ; 

vejado por la tiranía, circunscrito en sus 
medios de acción, atormentado con las 
sospechas de una autoridad desconfiada, 
é incomodadado en su marcha por unos 
funcionarios acostumbrados á someter 
á todos á sus caprichos, no tendría li-
bertad, que es lo indispensable en esta 
profesion. 

Por otro lado , el comercio es útil á la 
agricultura; la actividad que inspira es 
el mejor medio de fomentar todas las 
profesiones laboriosas. Pone en circula-
ción un gran número de capitales; dá 
salida á los frutos agrícolas y á las demás 
producciones, favoreciendo asi al culti-
vador en lugar de dañarle : acostumbra , 
al hombre á ocuparse constantemente y 
á descubrir con rapidez todas las oca-
siones en que hay beneficio. Por manera 
que luego que se haga sensible la falta 
de brazos para la agricultura, siendo 
mas lucrativos sus productos, los co-
mercíantesseconvertirán en agricultores-



CAPITULO XI. 

De Ja protección concedida á la industria. 

« Queriéndola Providencia que estén unidas 
» las naciones, asi como los hombres, por los 
» vínculos de las necesidades recíprocas , ha 
» dado á cada una de ellas alguna cosa peculiar 
» y que la hace, por decirlo asi, necesaria á 
» las otras. » 

Lib. I I , Cap. X V I , p. 55. , 

H A L L A M O S siempre en Filangieri el 
mismo error, y aunque se deduzca na-
turalmente de uu solo principio cuya fal-
sedad hemos demostrado, se disfraza 
bajo tantas formas diferentes que es pre-
ciso seguirlo en todas ellas y combatirlo 
de nuevo. 

Este error procede del sistema de que 
el gobierno puede mezclarse activamente 
en todas las relaciones particulares y ha-

DE F I L A N G I E R I . 9 

cer leyes tanto para mandar y fomentar 
las virtudes y las cosas útiles, cómo 
para proscribir y perseguir los delitos y 
las cosas perjudiciales. 

Aplicado este error á la industria tiene 
estraños resultados. 

Filangieri aparenta creer que los go-
biernos pueden producirla y protejerla 
eficazmente. En su virtud les aconseja 
hagan leyes y reglamentos para promo-
ver la industria como si hubiera mejor 
protección que la libertad y por conse-
cuencia la ausencia de las leyes y regla-
mentos. 

En la ciencia de las leyes, dice con 
razón Filangieri, todo es relativo , y de 
aquí deduce que son precisas diferentes 
leyes sobre los diversos casos que se pre-
sentan relativos á la industria. Mas ca-
balmente, por que todo es relativo en 
lasjeyes sobre industria, no son conve-
nientes aquellas. Para acomodarlas leyes 
á cada circunstancia hará infinitas el le-
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gislador; ó bien preocupado con grandes 
consideraciones hará pocas leyes, y estas 
generales. Si hacegran número de leyes 
vejará á la industria con detalles minu-
ciosos ; entorpecerá el movimiento de 
todos los resortes obstruyéndolo con sus 
innumerables reglamentos , y que no 
crea por eso prever todos los casos y ar-
reglar todas las circunstancias. Por mas 
que examine todas las combinaciones 
posibles, resultará siempre alguna im-
prevista, producida por causas que no 
habrá juzgado dignas de su atención: 
asi es que no sacará ningún partido de 
medidas ofensivas. Si por la inversa hace 
pocas leyes, cada ley general deberáapli-
carse á muchas circunstancias diferen-
tes , y estas diferencias imperceptibles al 
legislador mas sabio , pueden influir al-
guna vez gravemente sobre operaciones 
importantes. Ofenderá pues á la indus-
tria con sus leyes, gen erales y las medidas 
con que habrá creído fomentarla pon-

drán trabas, al contrario, al objeto de 
su inconsiderada solicitud. Por manera 
que aun cuando las leyes sobre la indus-
tria no fuesen siempre dañosas serian al 
menos inútiles. 

« Todos los países, dice Filangieri no 
» son adecuados al cultivo. Los 
» hay en donde las producciones son in-
» finitamente inferiores á lo que exije 
» el consumo interior. » 

De lo que, deduce, « que es preciso 
» que las leyes que dirijen las artes y 
» manufacturas en lo's países agrícolas , 
» sean totalmente diferentes de las que 
» las arreglan en los estériles. » 

Mejor seria dejar obrar la naturaleza. 
¿Que necesidad hay de leyes para apoyar 
lo que aquella fija irrevocablemente? 
Nunca se consagrarán demasiados bra-
zos á la agricultura en un pais cuyo ter-
ritorio sea tan pequeño que no baste 
aquella al consumo interior. El número 
de los cultivadores es por necesidad li-



mitado según la extensión del suelo, y 
es muy pueril el temor de que se tras-
pase ese límite. También teme 'Filan-
gieri que en tal ó cual país se dedique 
la industria particular á ciertas manu-
facturas que exijen gran candidad de pri-
meras materias : que se tranquilicen los 
que participan de sus temores., pues para 
que fueren razonables seria desde luego 
preciso que se apoyasen en un objeto po-
sible. ¿Yes factible acaso que en un pais 
esterilempleen los fabricantes demasiada 
cantidad de primeras materias? ¿De 
donde las sacarían? Al primer ensayo 
las harían encarecer y esto solo les haria 
desistir de su proyecto. ¿A que vienen 
las leyes para auxiliar la marcha de 
la naturaleza, tan sencilla en esta oca-
sion? siempre se cree que serán conve-
nientes las leyes para poner trabas á, los 
ensayos que prohibe la naturaleza de un 
modo absoluto.' Esta es mas fuerte que 
las leyes y en vano se intentaría destruir 

: • ftZf r -
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"'-* Si í' • ' ' fí rS 
una industria que ella protejiese, ó es-
tablecer la que proscribiera. 

Cayendo siempre Filangieri en el 
mismo error, aconseja á los gobiernos 
promuevan las produccióñütf páYtiCulares 
de sus estados. ¿A que conduce esta pro-
tección ? Si contiene el territorio alguna 
producción que no tengan los extran-
geros y si conviene á estos , se multipli-
carán sus pedidos, y la industria tornará 
necesariamente hácia aquel ramo, por 
queenélsehallaránlos beneficios mas se-
guros. Nunca se produce sino para ven-
der y como la experiencia enseña muy 
luego al productor si vende ó no, nada 
tiene que advertirle la ley : la única 
cosa que puede entorpecer las produc-
ciones es la intervención de aquella. Al 
proteger tal producto, na pueden diri-
jirse hácia él mas brazos de los necesa-
rios, y puede al mismo tiempo dañarse 
á esotro; es factible que se engañe la ley 
y fomente una industria poco ventajosa, 
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á costa de otra que lo seria mas. En fin 
como varían las demandas y mudan de 
objeto se dañaría á la industria hacién-
dola fabricar siempre, en cantidad igual, 
tal producto cuyos pedidos hubieran 
disminuido considerablemente. La pala-
bra misma protección 6 fomento prueba 
el vicio de este sistema; si es necesario 
el fomento es por que hay pérdida en la 
prodiiccion,yes evidente que en tal caso 
seria dañoso protegerla. Si hay ganancia 
en ella, es inútil la protección pues el ar-
tículo trae consigo el fomento : algunas 
leyes auxiliares serian superfluas, y en 
el otro caso perniciosas. Semejantes leyes 
no pueden tener mas que un solo efecto, 
el de extraviar la atención del productor 
con el estímulo de la recompensa é im-
pedirle juzgar con imparcialidad de 
la pérdida ó ganancia de la produc-
ción, 

« Las artes y oficios, dice Filangieri, 
« necesitan la dirección secreta de las 

» leyes. » Nosotros no creemos que sus 
declamaciones le autoricen á fallar asi : 
creemos por la inversa que los racioci-
nios que le-hemos opuesto nos autorizan 
á deducir muy diferentemente. No : no 
necesitan del influjo secreto de las leyes 
puesto que les es suficiente el de la na-
turaleza. No : no es precisa aquella pro-
tección , pues si se quiere ayudar á las 
leyes de la naturaleza, es superflua , y si 
contrariarlas desastrosa. Bien pronto lo 
reconoce asi el mismo Filangieri : pre-
ciso es , dice, quitar desde luego todos 
los obstáculos y conviene que en el nú-
mero de esos obstáculos debe incluirse 
la prodigiosa cantidad de leyes y regla-
mentos que tienden á dirijir la industria : 
entonces dá un consejo saludable, en 
armonía con nuestro sistema; pero 
que destruye completamente el suyo. 
Es tanto mas estraña esta contradicción, 
cuanto que nos dirá muy luego que si la 
autoridad hace manifestar el ingenio 



puede también proteger las artes. / La 
autoridad hace manifestar el inge-
nio! ¿ De donde habrá sacado Filan-
gieri esta sentencia que nos da como un 
hecho cierto? ¿Nos citará,.como tiene 
de costumbre, el siglo de Augusto ó el 
de Luis XIY? 

Mas los hombres eminentes del siglo 
de Augusto pertenecian todos á la re-
pública; fueron, por decirlo asi, el úl-
timo ráfago de luz que aquella esparció 
por el mundo antes de apagarse para 
siempre. En vano ha intentado la auto-
ridad de sus succesores producir el in-
genio: por la sola causa de haberlo in-
tentado se agotó el manantial y ya no 
puede brotar de nuevo. El siglo de 
Luis XIY, precursor del de la libertad, 
es debido á la necesidad de esta noble 
facultad , que se hacia ya sentir; nadie 
atribuye ya al oro de Colbert la gloria 
de los grandes hombres , que por la 
mayor parte estaban ya ennoblecidos 

DE F I L A N G I E R I . 

antes de su ministerio. * Esas añejas 
adulaciones ya no son de nuestros tiem-

* Muchas veces lie tenido tentación de es-

cribir una obra intitulada : Des Oblinalions 
qu'a le gétvii a i'aulorlté. Favores que debe el 

ingenio á la autoridad. En ella no hablaría de 

política objeto eterno de rivalidad y combate 

entre el poder y la razón. ¡Me limitaré á los he-

chos part iculares , independientes de toda opo-

sicion de principios y que resultan sencilla-

mente de la relación natural y constante que 

existe entre el pensamiento y la fuerza , el ta -

lento y el poder. Presentaré á Calístenes con 

las narices y orejas cortadas y encerrado en 

una jaula de hierro por orden de Ale jandro ; 

Platón / l l a m a d o y vuelto á expulsar por el ca-

prichoso Denys ; Augusto desterrando Ovidio; 

despues al Taso preso en Ferrara ; R iche l ieu , 

persiguiendo al Cid en Paris ; Milton pobre 

y continuamente expuesto bajo el reinado de 

Carlos I I , Luis X I V haciendo morir de pena 

a Racine é importunado de Fenelon; en fin 

en nuestros dias M.de Cháteaubriand amena-

zado y Mmc de Stael proscrita por Bonaparte. 

Estos egem píos balancean un poco, según creo , 



pos; por lo demás debemos hacer jus-
ticia á Filangieri : en su época y en su 
pais apenas hubiera podido hablar de 
otro modo. Sin duda conocía que era 
perjudicial el influjo de los gobiernos; 
pero no se atreviá á decirlo abierta-
miente. Asi vemos que cuando habla de 
la necesidad del influjo del gobierno, no 
sale déla línea de unas reflexiones gene-
rales y declamaciones vagas; al paso que 
cuando se trata de destruirlos obstáculos 
opuestos por las leyes ála prosperidad de 
la industria,analiza hechos, combate por 
decirlo asi¡ cuerpo á cuerpo, cada regla-
mento inútil, y entonces su estilo es 
análogo á su intimo convencimiento , y 
adquiere un color brillante y un ardor 
persuasivo que no le son comunes. 

los favores concedidos a algunos poetas adula-

dores é historiadores infieles. 

C A P I T U L O X I I . 

Nueva prueba del error fundamental de 
Filangieri. 

« Tal fué la suerte de las Indias y de la 
• China, de la Persiay del Egipto. » 

Lib. I I , Cap. X V I , p. 55. 

Constantemente hallamosen Filangieri 
esa admiración por los pueblos antiguos 
y países lejanos que en otras ocasiones 
nos hemos visto precisados á combatir: 
la Trase que sirve de texto á este capí-
tulo , es quiza un egemplo de ello y de 
los mas incomprehensibles. 

¿ Que pueblo ha sufrido nunca un 
despotismo mas humillante que el ava-
sallado por unos gefes extrangeros por 

* 
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medio del vergonzoso castigo de los pa-
los; un despotismo mas absoluto que un 
pueblo gobernado en nombre de los dio-
ses por corporaciones sacerdotales; en fin 
una tiranía mas brutal y extravagante 
que el llevado á tierras extrañas por 
un ridículo tirano sometiéndose'á cas-
ligar á los elementos por orden de su 
señor, comolos únicos obstáculos opues-
tos á su voluntad? 

Decir que la China y el Egipto han 
poseido los tesoros de la naturaleza y 
las mas brillantes invenciones de las ar-
tes ¿ no es desmentir formalmente á 
todas las tradiciones y aun poner una 
venda á nuestros propios ojos ? 

No : no han poseido las mas brillantes 
invenciones-de las artes aquellos pueblos 
cuya total existencia se arreglaba con 
antelación á voluntad de sus sacerdotes: 
no podían ni aun si quiera dejar la pro-
fesión de sus padres por otra mas aná-
loga á su gusto¿ De que modo habrían 

podido hacer nobles y útiles descubri-
mientos ? 

No : de ningún modo poseen las mas 
brillantes invenciones de las artes, unos 
pueblos que no tienen existencia moral; 
ni aun conocen las artes mismas, en 1¡ 
noble acepción de esta palabra, puesto 
que limitando sus deseos á la vida física 
son incapaces de entusiasmo y de goces 
intelectuales. 

Por el contrario, jamas las artes, crea-
ción admirable entre lo divino, que en-
cierra nuestra naturaleza ; las artes , no 
las que corresponden á la conservación 
física de nuestra existencia, sino las que 
elevan nuestra alma al conocimiento de 
lo hermoso y le ofrecen por gócela idea 
única de la perfección sin utilidad ma-
terial; las artes cuya impresión es inex-
plicable ; nunca, pues, digo han hecho 
menos progresos ni permanecido en 
un estado mas imperfecto,queenEgip-
to y en la China. 



Es verdad quelos egipcíosllegaron muy 
pronto á un grado elevado en los descu-
brimientos necesarios á la conservación 
ó á la mejora de nuestra vida física; pero 
respecto de las verdaderas artes fueron 
siempre medianos y toscos. Y aun en 
los mismos trabajos de utilidad común 
se vieron bien pronto detenidos por el 
despotismo sacerdotal. 

¿ De que modo podría un pueblo ha-
cer progresos en las ciencias y en las 
artes cuando los sacerdotes se apoderan 
de él como de un monopolio? Apenas 
se le permite entonces ser él instru-
mento de los descubrimientos del sa-
cerdorio : cualquiera otra pretendan le 
le es vedada. Se le convierte en una 
máquina; y si tal cual vez se le atribuye 
alguna habilidad, no es en otro sentido 
sino en el de la perfección de una má-
quina , puesto que aquel mérito puede 
existir con un defecto completo de in-
teligencia. El artesano acostumbrado por 

un trabajo rutinero y continuo á pulir 
el acero ó á hacer con él cadenas, cor-
chetes ó ruedas, seria tan novicio al ad-
mirable mecanismo del relox, como los 
aislados resortes fabricados por sus ma-
nos , si se le ocultase el arte que los 
reune,yseleobligáraáconcurrirsin cesar 
á aquel trabajo, sin penetrar su utilidad. 

Tal era, en cierto modo, en Egipto la 
organización de las clases laboriosas; asi 
es que nunca han hecho descubrimien-
tos verdaderamente importantes. En el 
día se atribuye á la concurrencia una de 
las principales causas de la perfección. 
Con razón se combaten los gremios , las 
maestrías y otras débiles trabas puestas 
á la concurrencia; y no obstante se pon-
deran enfáticamente los insuperables 
obstáculos que los celos sacerdotales 
habían opuesto al ingenio inventor de los 
egipcios, tanta es la fuerza que adquieren 
las declamaciones pasando de boca en 
boca y de siglo en siglo. 



Eo cuanto á la China que tan absur-
damente nos han propuesto por modelo, 
y que solo Montesquieu ha sabido juz-
gar con sensatez, en medio de las alaban-
zas generales, es difícil explicar la rare-

- za que la ha hecho un objeto de admira-
ción. ¡ Notable inconsecuencia! Yarios 
amigos de la libertad han prodigado 
elogios á un pueblo insensible á la mas 
odiosa y torpe opresion. Unos hombres 
llenos de entusiasmo por las ciencias y 
artes, nos han deseado, en nombre de 
la razón, la suerte de un pueblo en donde 
la ausencia de todo sentimiento religioso 
é idea generosa, combinada con el me-
canismo que han llamado civilización, 
sofoca el germen de toda la parte entu-
siasta que éxiste en nuestra naturaleza , 
esto es, el fomes del exilo en las artes, 
en las ciencias y en todo lo que no de-
pende de vanas formas; y el filántropo 
Filangieri toma por texto de sus panegí-
ricos, unas instituciones que degradan 

al hombre, y destruyen lo que consti-
tuye su excelencia. 

¿ Cuales son pues, esas grandes cuali-
dades capaces de redimir semejante de-
gradación? ¿Y cuales Jos importantes 
descrubrimientos de ese pueblo que re-
claman nuestra admiración? Seria acaso, 
uua industria material que 110 está mas 
en razón de la naturaleza humana que 
la de algunos animales tales como las 
abejas'ó los castores? ¿Se consideraría 
esa triste ventaja como una justa com-
pensación de la pérdida de todo cuanto 
existe en el hombre en la parte moral? 
¿Sesupondría el mecanismo de nuestros 
sentidos superior á la perfección de 
nuestra alma? 

La religión de la China no es mas que 
una forma : lo confiesan, y se admiran 
de ver que aun produce algún respeto. 
Convienen en que ya no se apoya en la 
creencia y aseguran que es un garante 
de las costumbres. ¡ Extravagante error! 
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pues si la religión no se funda en la 
creencia, solo el influjo del temor ó del 
hábito retarda su caida; y entonces tanto 
valdría atenerse á aquel influjo1 y dejarlo 
obrar directamente sobre las costum-
bres, en lugar de crear un intermedio 
inútil. La creencia hace mejores á los 
hombres, no por el temor de los supli-
cios, ni por el hábito de los ritos arbi-
trarios, sino por la noble relación que 
establece entre el hombre y unas poten-
cias superiores, mas perfectas y fuertes 
que él. Una religión en que ya no se cree, 
nunca puede ser útil; por el contrario, 
el respeto que se le tributa es bajo cierto 
aspecto un síntoma de degradación: 
manifiesta 6 el triunfo del hábito sobre 
la inteligencia, ó una hipocresía peligrosa 
y culpable. Mas examinemos cuales son 
las costumbres de esos pueblos en donde 
se supone que las proteje la religión. 

AUi las costumbres y las virtudes asi 
como la religión no son mas que formas 

exteriores; ninguna de sus relaciones 
tiene por base la moral; se contentan 
con la apariencia, y esto es lo que llaman 
orden. Si alguno se separa de esta clase 
de orden,los suplicios le obligan á entrar 
en él, desdeñándose de crear un influjo 
mas elevado. Es cierto que la uniformi-
dad del gobierno establecida sobre el 
embrutecimiento de aquel pueblo, se 
asemeja al orden por que se vé privada 
de movimiento, y que todo se mueve 
alli á una mera seña de la voluntad de 
uno solo; verdad es también que en me-
dio de las revoluciones y de las conquis-
tas acostumbrado aquel pueblo á esta 
obediencia pasiva, está pronto á conce-
dería al que la reclame y que de ese 
modo no muda nunca su carácter; pero 
es porque no hace progresos. En fin es 
cierto que semejante estado de cosas debe 
parecer maravilloso á lós tiranos que se 
aprovechan de él; mas no podemos con-
cebir de que modo ha podido atraerse 



los elogios de unos filósofos ilustrados é 
independientes. Si tal es la perfección 
que se nos propone tal vez seria mejor 
la rusticidad de las primeras edades, ó 
aun el defecto absoluto de civilización. 

CAPITULO XIII. 

De los gremios y maestrías. 

« Los mayores obstáculos que se oponen á 
» los progresos de las artes son todos los esta-

» » blecimientos y leyes que propenden á dis-
• minuir la concurrencia de los artesanos. . . . 
• Talesson, sobre todo, los derechos de maes-
•» tría y las corporaciones. » 

Lib. I I , Cap. X V I , p. 6 1 . 

Infinitos escritores, antes que noso-
tros , han declamado contra los gremios, 
las maestrías y los aprendízages por lo 
que omitiremos en este asunto porme-
nores minuciosos. Los aprendízages im-
pidan á los individuos que ejerzan tal ó 
cual oficio ; las maestrías y gremios son 
unas corporaciones que determinan el 
número de sus propios miembros y las 
condiciones para ser admitidos en ellas. 
Estas instituciones son unos privilegios 
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de la especie mas inicua y absurda. La 
mas inicua por que no se le permite al 
hombre el trabajo que le preserva del 
crimen sino con el beneplácito de otro, 
y que una de las condiciones de los apren-
dízages es la de pagar para ser recibido 
en un oficio; por manera que se repulsa 
del trabajo al que tiene mas necesidad 
de trabajár : y la mas absurda, por que 
bajo pretexto de la perfección de los 
oficios se oponen obstáculos ála concur-
rencia, y que fijando el número de los 
hombres que hayan de ejercer cada 
profesion, nos exponemos á que no sea 
proporcionado á las necesidades de los 
consumidores. En efecto puede haber 
demasiado número ó poco. Si hay de-
masiado, no pudiendo los hombres de 
cada profesion abrazar otra, trabajan 
con pérdida ó no trabajan, y se sumerjen 
en la miseria : si hay poco sube el precio 
del trabajo según la codicia de aquellos 
trabajadores. 

El ínteres de los compradores es una 
garantía mucho mas segura de la exce-
lencia de las producciones , que unos 
reglamentos arbitrarios que partiendo 
de una autoridad que confunde necesa-
riamente todos los objetos, no distingue 
los diferentes oficios, y prescribe un 
aprendizage tan dilatado para los mas 
fáciles como para los mas difíciles. Toca 
en ridículo imaginar que el público sea 
mal juez de los artesanos que emplea, y 
que el gobierno , que tiene tantos que-
haceres haya de saber mejor cuales son 
las precauciones que es preciso tomar 
para apreciar su mérito. Aquel no puede 
menos de atenerse al dicho de unos 
hombres que formando un cuerpo en 
el estado, tienen un Ínteres diferente 
al déla masa del pueblo, y que tratando 
por un lado de disminuir e! número de 
los productores y por otro de hacer subir 
el precio de las producciones, las con-
vierten á la vez , en mas imperfectas y 
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costosas. Los aprendízages son opresivos 
para los consumidores, pues dismi-
nuyendo el número de los trabajadores 
encarecen el precio del trabajo. Tejan 
pues al pobre é imponen al rico un re-
cargo en el precio. 

Sin embargo debemos exceptuar de 
nuestras observaciones sobre la entera 
libertad del comercio, las artes que inte-
resan la seguridad pública; los arqui-
tectos , por que la poca solidez de una 
casa amenaza todos los vecinos que la 
habitan, los médicos, boticarios cuyos 
consejos y medicinas pueden ser perju-
diciales á la salud délos ciudadanos, 
los notarios etc : en cuanto á las de-
mas profesiones, la experiencia en to-
das partes patentiza los inconvenientes 
de esta manía reglamentaria. Las ciu-
dades de Inglaterra en las cuales la in-
dustria es mas activa , que en poquísimo 
tiempo ha tomado un granelísimo in-
cremento, y las artes han adquirido el 

mas alto grado de perfección, son las que 
no tienen cartas ú ordenanzas * y no 
existe en ellas ninguna corporación *\ 

La Inglaterra apesar de su sistema de 
prohibición siempre se ha inclinado á 

* B i r m i n g h a m , Manchester , Y . Baert. 

" L a propiedad mas sagrada é inviolable es 

la de su propia industria, por que es la fuente 

común de todas las demás propiedades. El 

patrimonio del pobre está en la fuerza y agili-

dad de sus m a n o s , y si se le impide que se valga 

de estos recursos de la manera que juzgue mas 

útil á sus intereses, mientras que no perju-

dique á nadie , es una violacion manifiesta de 

esta primitiva propiedad. Es una usurpación 

atroz de la libertad legítima tanto del artista 

como de los que quisieren hacerle trabajar; 

es impedir á un tiempo al uno que trabaje á 

lo que mejor le parezca , y al otro de valerse de 

u n trabajador á su satisfacción. Seguramente 

puede confiarse á la prudencia del que ocupa 

un artista ó jornalero,para saber si este merece 

la ocupacion puesto que el primero tiene su 

ínteres en la perfección de la obra. 



emancipar la industria. Los aprendízages 
han sido limitados álos oficios que exis-
tían cuando se publicó el estatuto deEli-
sabet que lo estableció * y los tribuna-
les han acogido favorablemente las mas 
sutiles distinciones dirigidas á sustraer 
de aquellos estatutos los mas de los ofi-
cios que ha sido posible : por egemplo, 
es preciso haber pasado un aprendisage 
para hacer carretas y no para hacer 
coches. 

Nótese de paso como la simplelibertad, 
la no existencia deley pone orden á todo. 
Las asociaciones de individuos que eger-
cen oficios son comunmente otras tan-
tas confederaciones contra el público ; 
pero por este motivo ¿deberá concluirse 
que es preciso que la ley las prohiba ? 
No ciertamente. Prohibiéndolas, la au-
toridad se condenaría á continuas ve-
jaciones, á una vigilancia y castigos que 
producirían los mas graves inconvenien-
tes; pero tampoco hay ninguna necesi-

dad de que la autoridad las sancione , 
que las reconozca derecho para el nú-
mero de hombres de tal ó tal profesion , 
y con solo este medio todas las asocia-
ciones no tendrán ya objeto : pues si 
veinte individuos de un oficio quieren 
coligarse para señalar un precio dema-
siado excesivo á su trabajo, otros se pre-
sentarán para hacerlo mas barato, y el 
mismo ínteres de los primeros les con-
denará á ceder. 

Nada añadiría á todas estas reflexiones 
si no supiese que los motivos pública-
mente alegados en favor de los abusos , 
comunmente no son mas que ensayos 
para engañar y desarmar la opinion pú-
blica. La refutación de estos argumentos 
cuya debilidad reconocen los mismos 
que los establecen es de una utilidad 
muy secundaria : los cálculos secretos 
son los que deben atacarse y los intere-
ses ocultos los que se deben tranqui-
lizar. 



En nuestro caso los defensores de las 
maestrías, de los gremios y de los apren-
dízages en el fondo les es muy indife-
rente que se perfeccionen ó no los oficios 
y artes, y el ínteres de los consumidores 
que pretenden preservar de las fabrica-
ciones malas ó engañosas muy poco les 
mueve : su inclinación á estas institu-
ciones anticuadas consiste en que pien-
san encontrar en ellas unos medios de 
policía y vigilancia en la clase de los 
jornaleros que siempre es temible por 
ser mas ó menos desgraciada. 

Para responderles, tomando por base 
los mismos temores que forman su ló-
gica y apartan su egoísmo de la verdad, 
les citaré un escritor que ocupa un lu-
gar distinguido entre los que mejor 
han profundizado las cuestiones de eco-
nomía política. 

« ¿No es sabido que silos maestros su-
» getos á la policía local pueden conte-
» ner los jornaleros en el deber, también 

a pueden excitarles á la sublevación y 
» sedición cuando importa á su Ínteres 
9 ó conviene á sus opiniones? j Cuan-
» tas veces ha sucedido que los maestros 
» han opuesto una resistencia eficaz álas 
» miras mas bien intencionadas y mas 
•> ilustradas de los gobiernos! ¡Cuantas 
» sediciones han debido su origen á.la se-
» duccion y á lacorrupciondesusmaes-
» tros! Los gobiernos que conocen bien 
» su fuerza y su poder ya no deben fiar-
8 se en el Ínteres móvil y vairo de la 
o clase de los trabajadores : el ínteres 
» general de la nación siempre cierto , 
» siempre inmutable, les ofrece un punto 
» de apoyo mas sólido y constante. » 
Ganilh de los sistemas de economía 
política , tom. I , pag. 253 y a54-

Una vejación todavía mas escandalosa, 
porque es mas directa y menos disfra-
zada, es la fijación del precio de los jor-
nales \ Esta, dice Smith, es el sacrifi-

* Véase sobre ios esfuerzos de los amos para 



ció que la mayor parte hace á la mas pe-
queña j y añadiremos que es el sacrifi-
cio de la parte indigente á la rica, de la 
parte laboriosa á la acomodada, por lo 
menos comparativamente de la que ya 
sufre por las duras leyes de la sociedad 
á la que la suerte y las leyes han favore-
cido. No es posible representarse sin 
ninguna conmiseración esta lucha de 
la miseria contra la avaricia en la cual 
el pobre ya oprimido por sus necesida-
des y las de su familia sin tener mas es-
peranza que en su trabajo, y no pudiendo 
esperar un instante sin que su misma 
vida y la de los suyos esté amenazada 
tropieza con el rico no solo fuerte con 
su opulencia y con la facultad que tiene 
de reducir á su adversario rehusándole 
este trabajo que es su único recurso,sino 

hacer bajar y los de los trabajadores para ha-

cer subir el precio de los jornales , y sóbre la 

inutilidad de la intervención de la autoridad. 

Smith, tom. I , pág. i 3 a á 109. 

también armado de leyes vejatorias que 
fijan los salarios sin consideración á las 
circunstancias á la habilidad ó al buen 
celo del oficial; y que no se crea necesa-
ria esta fijación para reprimir las pre-
tensiones exorbitantes y la carestía de 
los brazos. La pobreza es humilde en sus 
pretensiones. ¿No tiene el trabajador 
tras sí el hambre que le comprime, que 
apenas le concede un instante para dis-
cutir sus derechos y que le predispone 
demasiado á vender su tiempo y sus fuer-
zas á menos precio? ¿La concurrencia 
no sostiene el precio del trabajo á un 
valor el mas ínfimo que sea compatible 
con la subsistencia física? Entre los 
Atenienses, bien asi como entrenosotros, 
el salario de un trabajador era equiva-
lente al alimento de cuatro personas. 
¿ Para que se necesitan reglamentos 
cuando la naturaleza de las cosas hace la 
ley sin vejación ni violencia ? 

La fijación del precio de los jornales 
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tan funesta al individuo no redunda en 
beneficio del público : entre este y el 
jornalero se eleva una clase desapegada, 
cual es la de los amos que paga lo me-
nos y pide lo mas posible y de esta ma-
nera se aprovecha ella sola á un mismo 
tiempo de las necesidades de la clase 
laboriosa y de las de la clase acomoda-
da. ¡ Extraña complicación de las ins-
tituciones sociales ! Existe una causa 
eterna de equilibrio entre el precio y el 
valor del trabajo. Una causa que obra 
sin sugecion de manera que todos los 
cálculos sean razonables y todos los in-
tereses contentos : esta causa es la con-
currencia , pero la desecha ; pone un 
obstáculo á la concurrencia con regla-
mentos injustos y luego quieren resta-
blecer el equilibrio con otros reglamen-
tos no menos injustos que es necesario 
sostener con castigos y rigor. 

CAPITULO XIY. 

De los privilegios en materia de industria. 

« Las desgracias que la compañía de las 
> Indias ha experimentado en este siglo son 
» bastante conocidas. » 

Lib. I I , Cap. X X I , pag. 10 1 . 

¿ Qué cosa es un privilegio en materia 
de industria? Es el empleo de la fuerza 
del cuerpo social para hacer redundar 
en beneficio de algunos hombres las ven-
tajas que la sociedad debe asegurar á to-
dos : es lo que hacia la Inglaterra cuan-
do antes de la unión de la Irlanda á este 
reyno prohibía á ¡os Irlandeses casi toda 
especie de comercio extrangero; es lo 
que hace en el dia cuando prohibe á to-
dos los Ingleses hacer en las Indias un co-
mercio independiente de la compañía 
que se ha apoderado de este vasto mo-
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nopolio; es lo que hacían los ciudada-
nos de Zurich antes de la revolución 
de la Suiza precisando á los habitantes 
del campo á no vender sino á ellos solos 
casi todos sus géneros y demás efectos 
que fabricaban. 

Hay una justicia manifiesta en princi-
pio. ¿Hay utilidad en la aplicación? Si 
el privilegio es el patrimonio de un corto 
número, indudablemente hay utilidad 
para este corto número; pero esta utili-
dad es de la especie de aquellas que 
acompañan toda espoliacion : no es la 
que se proponen ó por lo menos la que 
confiesan proponerse. ¿ Hay utilidad 
nacional? No ciertamente; pues en pri-
mer lugar se excluye de este beneficio á 
la gran mayoría de la nación; luego para 
este mayor número hay pérdidas sin 
compensación. En segundo lugar el ra-
mo de industria ó de comercio que for-
ma el obgeto del privilegio se beneficia 
con mas descuido y de una manera mê -

nos económica por individuos cuyas ga-
nancias están aseguradas por el mero 
hecho del monopolio, que no lo seria si 
la concurrencia obligase todos los rivales 
á excederse por su actividad y destreza. 
Asi pues la riqueza nacional no saca de 
esta industria todo el partido que pu-
diera : luego hay pérdida relativa para 
la masa de la nación. En fin los medios 
de que la autoridad debe valerse para 
mantener el privilegio y rechazar de la 
concurrencia á los individuos no privile-
giados son inevitablemente opresivos y 
vejatorios : luego también hay pérdida 
de libertad para la masa de la nación. 
He aqui tres pérdidas reales que arras-
tra consigo este género de prohibición y 
la indemnización de estas pérdidas solo 
está reservada para un puñado de privi-
legiados. 

La excusa común de los privilegios es 
la insuficiencia de los medios individua-
les y la utilidad de fomentar asociacio-



nes que los suplan : pero esta insuficien-
cia es muy exagerada y no lo es menos 
esta necesidad * si los medios indivi-
duales son insuficientes acaso algunos 
individuos se arruinarán, pero un corto 
número de egemplos ilustrará á todos 
los ciudadanos; y algunas desgracias 
particulares son muy preferentes á la 
masa incalculable de desgracias y cor-
rupción pública que introducen los pri-
vilegios. Si el estado quisiese vigilar los 
individuos en todas las operaciones con 
que pueden perjudicarse, llegaría á li-
mitar la libertad de casi todas las ac-
ciones ; y erigiéndose una vez en tutor 
de los ciudadanos no tardaría á ser su 
tirano. Si las asociaciones son necesa-

* Se diee sin cesar que el comercio de la 

India solo podia hacerlo una compañía ; pero 

durante mas de un siglo lo han hecho los Por-

tugueses sin compañía , con mas buen éxito 

que ningún otro pueblo. S a y , lib. i , cap. XXVII , 

pag. i83. 

DE F I L A N G I E R I . 

rías para un ramo de industria ó de 
comercio, lejano ellas se formarán y los 
individuos no lucharán en contra, sino 
que por el contrario procurarán entrar 
á ellas para ser partícipes en las venta-
jas; si las asociaciones existentes se nie-
gan á ello se verán nacer nuevas aso-
ciaciones y la industria rival sera mas 
activa: queelgobíerno no intervenga sino 
para mantener las asociaciones y los in-
dividuos en sus derechos respectivos y 
en los limites de la justicia; la libertad 
se encarga del resto y siempre con buen 
éxito. 

Ademas es una equivocación el con-
siderar las compañías de comercio co-
mo una cosa de suyo ventajosa. Toda 
compañía poderosa, observa un autor 
versado en esta materia, aun cuando haga 
el comercio en concurrencia con los 
particulares, desde luego los arruinaba-
jando el precio de los géneros; y cuando 
los particulares están arruinados, la com-



pañía hace sola ó casi sola el comercio 
y arruina la nación aumentando los 
precios; luego sus ganancias excesivas 
introduciendo la desidia en sus agentes 
searruina ella misma. Yernos en Smith, 
lib. Y , cap. I. con muchos é incontes-
tables egemplos, que cuanto masías com-
pañías inglesas han sido exclusivas in-
vestidas deimportantes privilegios, ricas 
y poderosas tanto mas han acabado mal; 
al paso que las únicas que han tenido 
buen éxito ó se han sostenido, son laslimi-
tadas áun módico capital, compuestas de 
un corto número de individuos em-
pleando muy pocos agentes , es decir , 
asemejándose lo mas posible por su ad-
ministración y por sus medios á lo qué 
podrían ser unas asociaciones particu-
lares. El abate Morellet contaba en 
17S0 cincuenta y cinco compañías re-
vestidas de privilegios en ^diferentes 
países de Europa ; y que establecidas 
desde 1600 todas habian acabado por 

una quiebra. Lo mismo sucede con las 
compañías demasiado poderosas, como 
de todas las fuerzas demasiado grandes, 
como de los estados demasiado vastos 
que empiezan por devorar á sus veci-
nos , luego á sus súbditos y acaban por 
destruirse á sí mismos. 

La única circunstancia que hace ad-
misible una compañía es cuando algu-
nos individuos se asocian para establecer 
á sus riesgos y expensas un nuevo ramo 
de comercio con pueblos lejanos y bár-
baros : el estado puede entonces conce-
derles en indemnización de los riesgos v 
que arrostran un monopolio de algunos 
años; pero expirado el término el mo-
nopolio debe suprimirse y el comercio 
recobrar su libertad. 

Pueden citarse hechos aislados en 
favor de los privilegios, y estos parecen 
tanto mas concluyentes, cuanto nunca 
se ve lo que habría sucedido si estos 
privilegios no hubiesen existido. Pero yo 
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afirmo en primer lugar que admitiendo 
en el número de los elementos de que 
en vano se intentará pasarse y no en-
tregándose á una impaciencia pueril la 
libertad, siempre acabaría por producir 
sin mezcla de ningún mal el mismo 
bien que se esfuerzan á arrancar pol-
los privilegios á costa de muchos males; 
y declaro en segundo lugar que si exis-
tiese un ramo de industria que no pu-
diese beneficiarse sino con la introduc-
ción de privilegios , los inconvenientes 
son de tal naturaleza para la moral y 
la libertad de una nación que ninguna 
ventaja puede compensarlos. 

C A P I T U L O X V . 

Del impuesto. 

« Siempre que existe una sociedad debe 
• existir una autoridad que Ja gobierne en el 
• interior y la defienda en el exterior. Esta 
» administración y esta protección exigen gas-
» tos que debe pagarlos la sociedad á la cual 
» son útiles. » 

Lib. I I , Cap. X X V I I , pag. »4o. 

Debiendo la autoridad cuidar de la 
defensa interior y de la seguridad ex-
terior del estado, tiene derecho de pe-
dir á los individuos el sacrificio de una 
porcion de su propiedad para acudir á 
los gastos que acarrea el cumplimiento 
de estos deberes. 

Los gobernados por su parte tienen 
derecho de exigir de la autoridad , que 
la suma de impuestos no exceda de lo 
que es necesario para el obgeto á que 

2. 3 
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2. 3 



se destina. Esta condicion solo puede 
cumplirla una organización política que 
ponga límites á los pedidos y por con-
siguiente á la prodigalidad y avidez de 
los gobernantes : se encuentran vesti-
gios de esta organización en las institu-
ciones menos limitadas como la mayor 
parte de los principados de Alemania 
ó los estados hereditarios de la Casa de 
Austria; y el principio está solemne-
mente reconocido por la constitución 
francesa. Los detalles de esta organiza-
ción no son de nuestro resorte : solo 
una observación nos parece no deber 
omitirse. 

El derecho de consentir las imposicio-
nes puede considerarse bajo dos puntos 
de vista; como límite al poder y como 
medio de economía; mil veces se ha di-
cho que no pudiendo un gobierno ha-
cer la guerra, ni aún existir en el in-
terior si no se acude á sus gastos nece-
sarios , la negativa de las imposiciones 

en mano del pueblo ó de sus represen-
tantes era una arma eficaz, y que em-
pleándola con energía podían precisar 
al gobierno no solo á vivir en paz con sus 
vecinos, sino también á respetar la li-
bertad de los gobernados. Raciocinando 
de esta manera se olvida que lo que á 
primera vista parece decisivo en teoría, 
las mas de las veces es imposible en 
práctica : cuando un gobierno ha empe-
zado una guerra aunque sea injitóta,dis-
putarle los medios de sostenerla no se-
ria castigarle áél solo, sino castigarla na-
ción inocente de sus faltas: lo mismo su-
cede negándolos impuestos por malver-
saciones ó vejaciones interiores. Elgobier-
nose toma Ja libertad de cometer actos ar-
bitrarios ; el cuerpo legislativo cree desar-
marle no votando ninguna contribución, 
pero suponiendo, lo que es difícil, que en 
esta crisis extrema todo se paseconstítu-
ciona'mente, ¿sobre quien recaerá esta 
lucha PEI poder egecutivo encontrará re-



cursos momentáneos en su influencia, 
en los fondos puestos anteriormente á su 
disposición, en los adelantos de aquel-
los que disfrutando de sus favores, ó 
quizás de sus injusticias, no querrán que 
sea derribado;y también de aquellos que 
creyendo á su triunfo especularán sobre 
las necesidades del momento : las pri-
meras víctimas serán los empleados su-
balternos ; los asentistas de todas las de-
nominaciones y los acreedores del esta-
do, y de rechazo los acreedores de todos 
los individuos de estas diversas clases. 
Antes que el gobierno sucumba ó ceda 
se habían trastornado todas las fortu-
nas particulares; de ello resultará un 
odio universal contra la representación 
nacional; el gobierno la acusará de to-
das las privaciones personales de los ciu-
dadanos; estos últimos no examinarán el 
motivo de la resistencia, y medio de sus 
sufrimientos : sin detenerse en cuestio-
nes de derecho y de teoría le echarán 

en cara sus necesidades y sus desgra-
cias. 

El derecho de rehusar los impuestos 
no es pues por sí solo una garantía su-
ficiente para reprimir los excesos del 
poder egecutivo. Este derecho puede 
considerarse como un medio de admi-
nistración para mejorar la naturaleza de 
los impuestos ó como un medio de eco-
nomía para disminuir la masa de,ellos ; 
pero para que las asambleas representa-
tivas puedan proteger la libertad se 
necesitan muchas otras prerogativas. 
Una nación puede tener supuestos re-
presentantes investidos de este derecho 
ilusorio, y al mismo tiempo gemir en la 
esclavitud mas completa : si el cuerpo 
encargado de esta función no goza de 
mucha consideración y de una grande 
independencia, llegará á ser el agente del 
poder egecutivo, y su consentimiento no 
será mas queuna fórmula vana é ilusoria. 
Paraque la libertad de votar losimpues-



tos sea algo mas que una frivola ceremo-
nia es necesario que la libertad política 
exista por entero, asi como es necesario 
en el cuerpo humano que todas las partes 
esten sanas y bien constituidas para que 
las funciones de una sola se hagan regu-
lar y completamente 

Un segundo derecho de los gober-
nados relativamente á las imposicio-
nes es que su naturaleza y la manera 
de percibirlas sean las menos onero-
sas que sea posible para los contribu-
yentes , que no se dirijan á vejarles y á 
corromperles y no den lugar con gastos 
inútiles á la creación de nuevos im-
puestos. 

De este derecho resulta que los gober-
nados tienen el deexigirquelas imposicio-
nes recaigan con igualdad sobre todos 
proporcionalmente á su fortuna ; que no 
dejen nada incierto ni arbitrario en la 
cantidad ni en el modo de percepción; 
que no impriman la esterilidad á ninguna 

propiedad ni industria; que no ocasio-
nen mas que los gastos de percepción in-
dispensables, y en fin que haya en su asi-
ento una cierta estabilidad. 

El establecimiento de una nueva im-
posición siempre produce una alteración 
que se comunica de los ramos impuestos 
álosque no lo están. Muchos brazos y ca-
pitales refluyen hácia estos últimos para 
escaparse de la contribución que recae 
sobre los otros : la ganancia de los unos 
disminuye por la imposición; la de los 
segundos por la concurrencia; el equili-
brio se restablece lentamente, y en resul-
tado la mudanza, de cualquier manera 
que sea, siempre es incómodaduranteun 
cierto tiempo. 

Aplicando estas reglas á las diversas 
especies de contribuciones es como po-
drá aplicarse cuales son admisiblesy cua-
les no lo son. No nos incumbe examinar-
las todas. Tomaremos solo algunos egern-
plos para dar una idea del modo de ra-
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ciocinar que nos parece mas acertado. 
Algunos hombres ilustrados del últi-

mo siglo han encarecido la imposición 
sobre la tierra como la mas natural, mas 
sencilla y mas justa, y aun han querido 
hacerla imposición única. En efecto ha-
cer contribuir la tierra es una cosa muy 
seductora, que se presenta de sí misma 
y parece fundada en una verdad in-
contestable : la tierra es el manantial 
mas evidente y mas duradero de todas 
las riquezas ¿ á qué fin pues buscar me-
dios indirectos, artificiales y complica-
dos en vez de dirigirse en derechura á 
aquella fuente? 

Si esta doctrina no se ha puesto en 
práctica no ha sido tanto porque se ha 
creido encontrar vicios en la imposición 
territorial, como porque se ha conocido 
que aun llevándola á la cuota mas eleva-
da no se podrían sacar las sumas que se 
querían arrancar del pueblo : se han 
combinado todas las contribuciones con 

aquella; pero en la mayor parte de los 
países de Europa no ha dejado de ser la 
mas considerable de todas y en cierto 
modo la base del sistema de hacienda. 

De esta manera desechando el princi-
pio, 110 se han desechado todas las conse-
cuencias como era debido; y para conci • 
liar la contradicción de esta conducta, 
se ha recurrido á una teoría cuyo resul-
tado sobre poco mas ó menos era el mis-
mo que el de los apologistas de la impo-
sición territorial : estos pretendían que 
en definitiva todas las imposiciones re-
caían sobre la tierra; algunos de sus ad-
versarios han pretendido que al cabo 
todos los paga el consumidor; y como 
los primeros afirmaban que las imposi-
ciones atravesaban, pordecirlo asi, per 
los consumidores para llegar ála tierra , 
sacaban por consecuencia que era me-
nester desde el origen ahorrarles este 
rodeo y hacerlas recarrear sobre el suelo : 
los segundos, imaginando que por una 
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marcha inversa las imposiciones carga-
das sobre la tierra remontaban á los con-
sumidores, han pensado que era inútil 
aligerar la tierra de una carga que no 
sobrellevaba en realidad. 

Si aplicamos á la imposición territo-
rial las reglas que hemos establecido, ire-
mos á parar á unas conclusiones muy di-
ferentes. De un lado es falso que las 
imposiciones sobre los consumos recai-
gan sobre la tierra. La imposición sobre 
los correos seguramente no recae sobre 
los propietarios del suelo en su calidad 
de propietario : un poseedor de tierras 
que no toma té ni tabaco no paga nin-
guna parte de las contribuciones impues-
tas sobre estos géneros en el acto de su 
introducción, trasporte ó ventarlas im-
posiciones sobre los consumos no pesan 
en nada sobre las clases que no produ-
cen ni consumen la cosa impuesta. 

Es igualmente falso que la imposición 
sobre la tierra influya en el precio de los 

productos y recaiga en el consumidor 
que la compra. Lo que determina el 
precio de un género no es siempre lo 
que cuesta su producción sino los pedi-
dosquedeélse hacenrcuandohaymaspe-
di-Jos que productos, el precio del géne-
ro aumenta , y baja cuando hay mas 
productos que pedidos. Luego la impo-
sición sobre la tierra cuando disminuye 
la produceion arruina al productor, y 
cuando no la disminuye no aumenta en 
nada el pedido : he aqui la prueba de 
ello. 

Cuando una imposición recae sobre 
las tierras sucede una de dos: ó se lleva 
la totalidad del producto limpio, es de-
cir que la producción del género cuesta 
mas que no da su venta, y entonces ne-
cesariamente se abandona el cultivo ; 
pero el productor que abandona su cul-
tivo, no saca ningún provecho de la des-
proporción que este abandono puede 
traer consigo entre la cantidad de pedi-
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dos y la del género que ya no produce. 
O bien la imposición no se llévala totali-
dad del producto limpio, es decir que 
la venta del género da ademas del im-
puesto aun mas de lo que cuesta su pro-
ducción y entonces el propietario sigue 
cultivando ; pero en este caso la cantidad 
de la producción siendo tan abundante 
despues del impuesto como lo era antes, 
la proporcion entre la producción y el 
pedido siempre es la misma y el'precio 
no puede aumentar. 

En consecuencia , digan lo que quie-
ran , la imposición territorial recae y 
continua siempre á recaer sobre el pro-
pietario de la tierra : el consumidor no 
paga ninguna parte de ella, á menos que 
porefecto déla decadencia gradual, los 
cultivadores disminuyan hasta el pun-
to de ocasionar carestía; pero es ta calami-
dad no puede ser un elemento de cál-
culo en un sistema de contribuciones. 

La imposición territorial cual existe 

en muchos paises no es pues conforme 
ála primer# regla que hemos sentado : 
no recae con igualdad sobre todos sino 
particularmente sobre una clase ; y en 
segundo lugar esta imposición cual-
quiera que sea su cuota siempre acarrea-
rá la esterilidad á alguna porcion de las 
tierras de un país. 

Hay ciertas tierras que en razón del 
suelo ó déla situación no producen nada 
y por consiguiente permanecen incultas: 
hay otras que producen poco mas de 
nada y esta progresión continua va au-
mentándose hasta las tierras que dan un 
producto el mas considerable que se 
puede imaginar. Figúrese pues esta pro-
gresión como una serie de números desde 
uno hasta ciento?ó representando uno co-
mo una cuota del producto tan diminuta 
que sea invisible : la imposición territo-
rial se lleva una porcion del producto 
de cada una de estas tierras. Concibien-
do que sea la mas baja que se pueda 



imaginar nunca será inferior á uno, v 
por consiguiente todas las tierras que no 
producen mas que uno y que se hubie-
ran cultivado sin la imposición, á causa 
de esta están colocadas en el rango de las 
no productivas, y entran en la clase de 
ias que se dejan incultas : si la imposi-
ción asciende á dos,todas las tierras que 
no producen mas que dos experimentan 
la misma suerte, y seguidamente lo mis-
mo ; de manera que si la imposición se 
elevaba á cincuenta todas las tierras que 
producían cincuenta inclusivamente se 
quedarían sin cultivo. Luego es claro 
que cuando la imposición sube, quita 
el cultivo á una porción de tierras pro-
porcionada á su subida y que cuando ba-
ja le restituye una porcion proporciona-
da 

á su baja. Si se responde que la imposi-
ción sobre la tierra no es fija sino pro-
porcional, esto no será resolver nuestra 
objecion : la imposición proporcional 
recae sobre el producto bruto, y siem-

pre resulta que si se fija la imposición 
al octavo del producto bruto, las tierras 
que cu están nueve de cultivo para produ-
cir diez, la imposición las reduce á es-
terilidad; si la imposición se fija al cuar-
to las que cuestan ocho para producir diez 
las sucede otro tanto y asi sucesivamente. 

Lasmismasprecaucionesdelosgobier-
nos prueban que la imposición produce 
este resultado. Los mas ilustrados como 
la Inglaterra y la Holanda han eximido 
de toda contribución las tierras arren-
dadas á un precio ínfimo de cierta can-
tidad fija * y los mas violentos han con-
fiscado los terrenos que los propietarios 
han dejado incultos. ¿Pero quien seria 
el propietario que dejaría su tierra in-
culta si supiese que podia ganar cultiván-
dola? ninguno, pues aun el rico la arren-
daría ó la cedería al pobre; los terrenos 
no están incultos sino por una de las dos 

En Holanda treinta s. y en Inglaterra 
veinte s. 
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razones que acabamos de manifestar, ó 
porque no son susceptibles de ningún 
producto, ó porque la imposición se lleva 
el producto de que son susceptibles. Asi 
pues los gobiernos castigan los particu-
lares del mal queellosmismos han hecho: 
esta ley de confiscación tan odiosa como 
injusta es igualmente absurda que inú-
til , pues en cualquiera mano que el 
gobierno pase los terrenos confisca-
dos, si estos producen menos de lo que 
cuesta su cultivo, muy bien podrá ser 
que alguno pruebe de cultivarlos pe-
ro seguramente no continuará : y bajo 
este segundo aspecto la imposición ter-
ritorial se aleja todavía de una de las 
condiciones necesarias para que una con-
dición sea admisible, pues vuelve la pro-
piedad estéril en manos de los indivi-
duos. 

En tercer lugar el pago de la imposi-
ción se funda en la previsión del cultiva-
dor que para hallarse en estado de pa-

gar debe hacer de antemano economías 
muy considerables. Es asi que la clase 
laboriosa no está dotada de esta previ-
sión , no puede luchar continuamente 
contra las tentaciones del momento : tal 
individuo que diariamente pagaría en 
detalle y casi sin sentirlo una porcion de 
sus contribuciones si esta se confundía 
con sus consumos habituales, nunca acu-
mulará durante un cierto tiempo la suma 
necesaria para pagarla en masa. La per-
cepción de la contribución territorial, 
bien que sencilla, no es pues en ninguna 
manera fácil y los medios violentos que 
deben ponerse en uso para percibirla la 
hacen muy dispendiosa : bajo este úl-
timo punto de vista es viciosa en cuanto 
ocasiona gastos de cobranza que podrían 
evitarse con otro sistema de contribu-
ciones. 

No concluiré de esto que deba supri-
mirse la imposición sobre las tierras. Co-
mo hay imposiciones sobre los consumos 
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que los propietarios de tierras pueden 
evitar,es justo que sobrelleven una parte 
de las contribuciones públicas en su ca-
lidad de propietarios; pero como las 
demás clases de la sociedad no sobrelle-
van la imposición territorial,no debe es-
ta exceder la porcion que debe recaer 
sobre los propietarios de tierras : lue-
go no es justo establecer la imposición 
territorial como única contribución ó 
aun como principal. 

Acabamos de decir que la imposición 
sobre la tierra llevada á un cierto punto 
hace la propiedad estéril en las manos 
de sus poseedores. La imposición sobre 
las patentes imprime esterilidad á la in-
dustria , quita la libertad de trabajar y 
es un círculo vicioso bastante ridículo : 
si no se trabaja no se puede pagar y la 
autoridad prohibe á los individuos el 
trabajo para el cual son aptos si previa-
mente no han pagado:luego la imposi-
ción sobre las patentes es atentatoria álos 

derechos de los individuos; les quita 
no solo una parte de sus beneficios, 
sino que corta la fuente de ellos, ámenos 
que no posean los medios anteriores de 
satisfacer á ella: suposición que nadaau-
toriza. 

Sin embargo esta imposición puede 
tolerarse si se limita á algunas profesio-
nes que por su naturaleza presentan una 
cierta comodidad anterior. Entonces es 
uu adelanto que el individuo hace al go-
bierno del cual se paga por sí mismo 
con las utilidades de la industria; asi 
como el comerciante que paga las impo-
siciones sobre ios géneros que compra y 
vendey luego las incluye en el precio del 
mismo género y las hace sobrellevar á 
los consumidores. Pero la imposición 
sobre las patentes es una escandalosa 
iniquidad cuando recae sobre los oficios 
que pueden llamarse indigentes. 

Las imposiciones indirectas ó que re-
caen sobre los consumos se confunden 



con los placeres que se disfrutan. El con-
sumidor que las paga comprando lo que 
necesita ó le da la gana, no distingue en-
tre la satisfacción que se procura la re-
pugnancia que le inspira la contribución 
porque la paga cuando quiere; estos im-
puestos se adaptan á los tiempos, á las 
circunstancias, álas facultades y á losgus-
tos de cada uno : se dividen de manera 
que son imperceptibles, asi como un 
peso que llevamos sin la menor inco-
modidad cuando está repartido en la to-
talidad de nuestro cuerpo , se nos haria 
intolerable si recayese en una sola parte 
de él. 

El reparto de las contribuciones indi-
rectas se hace, puede decirse, por sí 
mismo, porque el consumo es volun-
tario : consideradas bajo este punto de 
vista en nada se oponen á las reglas que 
acabamos de establecer; pero tienen 
tres inconvenientes muy graves : el pri-
mero, que son susceptibles de mullipli-

'carse hasta lo infinito de una manera 
casi imperceptible; el segundo, que su 
percepción es difícil, vejatoria y muchas 
veces corruptora bajo varios aspectos, y 
el tercero, que crean un crimen facticio 
cual es el contrabando. 

El primer inconveniente halla su re-
medio en la autoridad que aprueba los 
impuestos. Si á esta autoridad se la su-
pone independiente, ella sabrá poner 
obstáculo á su acrecentamiento inútil; 
y si lo contrario,cualquiera que seala na-
turaleza déla imposición no es de esperar 
un límiteá los sacrificios que se exigirán 
del pueblo : bajo este aspecto estará in-
defenso lomismoqueen todos los demás. 

El segundo inconveniente es mas difí-
cil de precaver. Sin embargo encuentro 
en el primero una prueba de que puede 
remediarse el segundo ; pues si uno de 
los vicios de las contribuciones indirectas 
es el poderlas aumentar sin medida, de 
una manera casi imperceptible es nece-



sario que su percepción pueda organi-
zarse de manera que no sean insopor-
tables. 

En cuanto al tercero estoy menos dis-
puesto que nadie á disminuirlo. He di-
cho •varias veces que los deberes facti-
cios se inclinan á dirigir los hombres á 
violar los deberes reales : los que faltan 
á las leyes relativas al contrabando, muy 
luego harán otro tanto relativamente al 
robo y al asesinato; no corren mayores 
riesgos y su conciencia se familiariza 
con la sublevación contra el poder so-
cial. 

Sin embargo,si se reflexiona madura-
mente , se verá que la verdadera causa 
del contrabando no consiste tanto en las 
contribuciones indirectas como en el sis-
tema prohibitivo. Los gobiernos algunas 
veces disfrazan sus prohibiciones con la 
máscara de los impuestos. 

Estos llegan á ser contrarios á los 
derechos de los individuos cuando au-

torizan necesariamente vejaciones con-
tra los ciudadanos. Tal es la alcabala de 
España que sujeta á ciertos derechos la 
venta de todas las cosas muebles y rai-
ces cada vez que pasan de una mano á 
otra. 

Tambienlos impuestos llegan á con-
trarios á los derechos de los individuos 
cuando recaen sobre objetos que fácil-
mente pueden ocultarse al conocimiento 
de la autoridad encargada de la percep-
ción : dirigiendo el impuesto sobre obje-
tos de fácil sustracción se necesitan vi-
sitas é inquisiciones , se da margen 
al espionage y á las delaciones recípro-
cas ; se recompensan estas acciones 
vergonzosas y el impuesto recae en la 
clase de los que no son admisibles por-
que su percepción perjudica á la moral. 

Lo propio sucede con las imposicio-
nes en tal grado excesivas que excitan al 
fraude. La mayor ó menor posibilidad 
déla sustracción de un objeto al conoci-
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miento de la autoridad se compone de 
la facilidad material que puede resultar 
de la naturaleza de este objeto y del in-
terés que se encuentra en sustraerlo. 

Cuando el lujo es considerable puede 
dividirse en varias manos, y la corpora-
cion de un número mas crecido de 
agentes de fraude compensa la dificul-
tad física con que el fisco hubiera po-
dido contar. Cuando el objeto sobre 
que recae el impuesto no permite 
eludirle, de esta manera la imposición 
destruye tarde ó temprano el ramo de 
comercio ó la especie de transacción 
sobre que recae, y entonces es necesa-
rio desecharlo como contrario á los de-
rechos de la propiedad y de la indus-
tria. 

Es evidente que los individuos tie-
nen derecho de limitar su consumo 
según sus medios ó su voluntad y de 
abstenerse de los objetos que no quie-
ren ó no pueden consumir. Por consi-

guíente las imposiciones directas se ha-
cen injustas cuando en vez de fundarse 
en el consumo voluntario se establecen 
bajo la base del consumo forzado. Lo 
mas odioso de la gabela que con tanta 
ridiculez ha querido confundirse con 
el impuesto sobre la sal , es que pre-
cisaba á los ciudadanos á que consu-
miesen una cantidad determinada de 
aquel género. 

Para establecerse una imposición 
sobre un género nunca debe prohi-
birse á la industria ó á la propiedad 
particular la producción de este mis-
mo género como en otros tiempos se 
hacia en algunas partes de Francia re-
lativamente á la sal, y como en el día 
se hace en varios países de Europa re-
lativamente al tabaco; porque esto es 
violar la propiedad de una manera la 
mas patente; es vejar injustamente la in-
dustria : para observar estas prohibicio-
nes se han de establecer penas severas y 
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entonces, estas son escandalosas por su 
rigor y al mismo tiempo por su ini-
quidad. 

Las imposiciones indirectas deben 
recaer lo menos posible sobre los gé-
neros de primera necesidad , sin lo cual 
desaparecen todas susventajas. El consu-
mo de estos géneros no es voluntario, 
no se acomoda á la situación de cada 
cual ni se proporciona á la comodidad 
del consumidor. 

No es cierto, como se ha dicho con 
demasiada frecuencia, que las contri-
buciones sobre los objetos de primera 
necesidad motivando su encarecimiento 
producen un aumento en el precio del 
jornal; antes por el contrario cuanto 
mas caros son los objetos necesarios para 
la subsistencia, tanto mas aumenta la 
necesidad de trabajar : la concurrencia 
de los que ofrecen su trabajo excede la 
proporcion de los que hacen trabajar, y 
el trabajo cae á mas vil precio precisa-

mente cuando debería ser mas alto para 
que los trabajadores pudiesen vivir. Las 
imposiciones sobre los géneros de pri-
mera necesidad producen el efecto de 
los años estériles y de la carestía. 

Hay imposiciones cuya percepción es 
muy fácil y que sin embargo deberían 
extinguirse porque se dirigen directa-
mente á corromper y pervertir los hom-
bres. jNinguna imposición, por egem-
plo, no se paga con tanto placer como 
las loterías: la autoridad no necesita 
ninguna fuerza coercitiva para asegurar 
la entrada de esta contribución; pero las 
loterías presentando medios de fortuna 
que no dependen de la industria, del tra-
bajo ni de la prudencia, infunden en 
los cálculos del pueblo el mas peligroso 
género de desorden. La multiplicidad de 
las suertes hace ilusión á la imposibili-
dad del éxito; la modicidad de las apues-
tas excita las tentativas reiteradas, y el 
resultado infalible son los e m p e ñ o s a s 
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ruinas y el crimen : las clases inferiores 
déla sociedad, victimas de las ilusiones 
seductoras con que se las atiza , atontan 
á la propiedad agena que encuentran á 
su alcance, se lisongean que una suerte 
favorable les facilitará los medios de 
ocultar su falta reparándola. ¡Ninguna 
consideración fiscal puede justificar unas 
instituciones que traen consigo semejan-
tes consecuencias. 

De que los individuos tienen derecho 
de exigir que la manera de recaudar las 
imposiciones sea lo menos oneroso posi-
ble á los contribuyentes, resulta que los 
gobiernos no deben adoptar sobre este 
particular un modo de administración 
esencialmente opresivo y tiránico; quiero 
hablar del uso de arrendar las contribu-
ciones. Esto es poner los gobernados á 
merced de algunos individuos que ni 
tan siquiera tienen tanto Ínteres como 
el gobierno á no exasperarlos; esto es 
crear uná clase de hombres que reves-

tidos de la fuerza de las leyes y favore-
cidos por la autoridad, cuya causa apa-
rentan defender, inventan diariamente 
nuevas vejaciones y reclaman las medi-
das mas sanguinarias. Los arrendadores 
de imposiciones son en todos los países, 
digámoslo asi, los representantes natos 
de la injusticia y de la opresión. 

De. cualquier naturaleza que sean los 
impuestos adoptados en un pais , deben 

, recaer sobre los réditos, sin tocar nunca 
á los capitales; es decir, deben llevarse 
solo una parte del producto anuo, sin 
tocar nunca á los valores acumulados 
anteriormente; pues estos son los únicos 
medios de reproducción, los únicos ali-
mentos del trabajo y los solos manantia-
les de la fecundidad, 

Este principio que desconocen todos 
los gobiernos y un crecido número de 
escritores, puede probarse por la eviden-
cia. Si las imposiciones pesan sobre ios 
capitales , resulta que estos todos los 
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años disminuyen de una suma igual á 
la que se loma de imposición, y por esta 
razón la reproducción anual sufre una 
disminución anual proporcionada á la 
disminución anual de los capitales. Esta 
disminución de la reproducción dismi-
nuyendo los réditos, y la imposición per-
maneciendo siempre la misma , hay 
anualmente una mayor cantidad de ca-
pital absorbida , y por consiguiente una 
menor cantidad de réditos reproducida, 
y esta doble progresión va siempre au-
mentando. 

Supóngase un terrateniente que hace 
valer su propiedad. Tres cosas le son ne-
cesarias; su tierra, su industria y su 
capital. Si no tuviese su tierra, el capi-
tal y la industria le serian inútiles ; * si 

* Supongo para la facil idad del egemplo que 

no pueda emplear su capital é industria a otra 

parte. Si puede hacerlo, el dilema recaerá sobre 

la materia pr imera , en la cual empleará su ca-

pital é industria. 

no tuviese industria, el capital y la tierra 
no serian productivos ; y si no tuviese 
capital, su industria seria vana y su tierra 
estéril pues no podría procurarse los 
adelantos necesarios para su producción, 
no tendría instrumentos aratorios, es-
tiércol , simiente ni ganados ; cosas que 
todas ellas forman el capital. Cualquiera 
de estos tres objetos que se haga contri-
buir, se empobrece igualmente al con-
tribuyente. Si en vez de lomarle cada 
año una porcion de su capital, se le 
quita una parte de su tierra equivalente 
á una cantidad determinada, ¿qué su-
cede? que el año siguiente quitándole 
ía misma porcion de tierra se le priva 
de una parte relativamente mas grande 
de su propiedad, y asi sucesivamente 
hasta que se encuentra enteramente 
despojado. Lo mismo sucede cuando se 
imponen sus capitales; el efecto no es 
tan aparente, pero no menos infalible. 

El capital para cualquier individuo es 
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lo mismo que para un agricultor el ara-
do. Si un agricultor se le toma un saco 
de trigo que acaba de recoger, empren-
de de nuevo su trabajo y produce otro 
el año siguiente; pero si se le quita su 
arado, no puede producir mas trigo. 

No se crea que la economía de los in-
dividuos pueda remediar este inconve-
niente creando nuevos capitales. Impo-
niendo contribución sobre los capitales 
se disminuyen los réditos de los particu-
lares; pues se les quitan los medios re-
productores de este rédito, ¿sobre qué 
se querrá pues que economicen? 
• No se diga tampoco que los capitales 
se reproducen. Los capitales no son mas 
que valores acumulados tomados gra-
dualmente sobre los réditos; pero cuanto 
mas se toca-al capital, mas disminuye 
la renta, menos puede verificarse la acu-
mulación y menos los capitales pueden 
reproducirse. 

El estado que pone contribución SO-

DE FILANGIERI . S I 

bre los capitales , prepara la ruina de 
los individuos y íes quita gradualmente 
su propiedad ; y como la garantía de 
esta propiedad es uno de los deberes 
del estado, es claro que los individuos 
tienen derecho de reclamar esta garan-
tía contra un sistema de contribuciones 
cuyo resultado seria contrario á este 
objeto. 

Probemos ahora que en materia de 
imposiciones, el Ínteres del estado es 
idéntico á los derechos de los indivi-
duos, pues desgraciadamente no basta 
indicar que es justo, es menester toda-
vía convencer al poder, que lo que es 
justo no es menos útil. 

Hemos patentizado la iniquidad de la 
imposición territorial cuando pása el 
nivel necesario para hacer sobrellevar á 
los propietarios del suelo su parte pro-
porcional en el pago de las contribucio-
nes. La misma imposición perjudica al 
gobierno por la carestía de su percep-



cion y por los malos efectos que pro-
duce sobre la agricultura. Acarrea la 
pobreza en la mayoría de la clase agrí-
cola, entretiene en una actividad estéril 
una multitud de brazos que no se em-
plean en otra cosa que en su recauda-
ción , y absorve unos capitales que no 
produciendo nada , mueren para la ri-
queza particular y se desvanecen para la 
pública. Nuestros gastos de exacción , 
nuestros innumerables soldados disemi-
nados en los campos para verificar el 
cobro de los impuestos atrasados, de-
ben habernos convencido de estas ver-
dades. Es cosa probada que la percep-
ción de doscientos cincuenta millones 
de contribución, ocasiona cincuenta mi-
llones de gastos de cobranza; y en con-
secuencia , la nación mas célebre por el 
talento de su administración de hacien-
da , lejos de tomar la imposición terri-
torial por base de su renta no la consi-
dera á lo mas que como á una dozava 

parte de la totalidad de los impuestos. 
Hemos condenado como atentatorio á 

los derechos sagrados del trabajo , la 
contribución sobre las patentes impues-
ta á los oficios que puede egercer el po-
bre ; y esta imposición organizada de esta 
manera es una délas de mas difícil cobro, 
y una de las que traen consigo mas pér-
didas para el tesoro público. 

Hemos dicho que las imposiciones 
llegan á ser contrarias á los derechos de 
los individuos cuando autorizan inda-
gaciones vejatorias, y hemos citado la 
alcabala deEspaña, imposición tan bár-
bara que sugeta al pago de un derecho 
la venta de cualquier objeto que sea' 
tanto mueble como inmueble: el señor 
Uslariz la considera como la causa de la 
decadencia déla hacienda española. 

Hemos condenado las contribuciones 
que provocan al fraude ¿hay por ventu-
ra alguna necesidad de probar cuan 
funesta es esta lucha entre el poder y 
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los ciudadanos? ¿Y no se ve á la primera 
ojeada que es perjudicial aun bajo el 
aspecto de la utilidad del fisco? Hemos 
añadido que las imposiciones destruyen-
do con su exceso un ramo de comercio, 
son un atentado contra la industria. 

La España se ha visto castigada de un 
atentado semejante: varias minas del 
Perú permanecen sin laborío porque la 
contribución debida al rey absorvia la 
totalidad del producto de los propieta-
rios ; son dos pérdidas, para el fisco y 
para los particulares. 

Hemos reprobado las loterías , bien 
que de fácil percepción porque no tie-
nen otro efecto que el de corromper á 
los hombres: pero los gobiernos mismos 
sobrellevan la pena de esta corrupción. 
Desde luego el mal que las loterías causan 
á la industria, disminuye la reproduc-
ción y por consiguiente la riqueza nacio-
nal ; en segundo lugar , los crímenes 
que arrastran consigo y hacen cometer 

á la clase laboriosa, dejando á parte toda 
consideración moral y considerándolo 
solo fiscalmente, son un gasto público ; 
en tercer lugar, los agentes subalternos 
se dejan seducir por el aliciente de las 
loterías, y esto es á expensas de los go-
biernos. Bajo el directorio hubo en un 
solo año por doce millones de quiebras 
de perceptores de contribuciones, y se 
justificó que las loterías habían arruina-
do los dos tercios de aquellos. En fin la 
percepción de semejante impuesto, no 
por ser fácil es menos cara. Para que las 
loterías produzcan es necesario multi-
plicar las tentaciones, y para multiplicar 
las tentaciones se han de multiplicar las 
oficinas, y de ahí dimanan los crecidos 
gastos de percepción. En tiempo de 
M. Necker el producto de las lote-
rías era once millones y medio de 
francos, y los gastos de recobro dos mil-
lones cuatrocientos mil, es decir, trein-
ta y uno por ciento; de suerte que la 



imposición mas inmoral es al mismo 
tiempo Ja mas costosa al estado. 

Hemos establecido en último lugar que 
las imposiciones solo deben recaer sobre 
los productos: cuando tocan á los capita-
les , los individuos quedan desde luego 
arruinados y los gobiernos les siguen ; 
la razón es muy sencilla. Todos los hom-
bres que tienen algunas nociones de eco-
nomía política saben que los consumos se 
reducen á dos clases, los productivos y 
los improductivos : los primeros son los 
que crean valores , los segundos los que 
no crean nada. Un bosque que se derri-
ba para construir navios ó una ciudad.es 
tan bien consumido como el que devo-
ra un incendio; pero en el primer caso 
la fíota ó la ciudad que se ha construido 
reemplaza con ventaja el bosque que se 
ha devastado, y en el segundo caso no 
quedan mas que las cenizas. 

Los consumos improductivos pueden 
ser necesarios. Cada individuo destina 

para su alimento una parte de su renta: 
este es un consumo improductivo pero 
indispensable. Un estado en guerra con 
sus vecinos, consume una parte de la 
fortuna pública para acudir á la subsis-
tencia de los ejércitos y suministrarles 
municiones de guerra para el ataque y 
la defensa ; esto no es un consumo inú-
til aunque improductivo. Pero si los 
consumos improductivos son muchas 
veces necesarios para la existencia ó se-
guridad de los individuos y de las nacio-
nes , sin embargo no es menos verdad 
que solo los consumos productivos pue-
den aumentar las riquezas de los unos 
y délos otros. Lo que se ha consumido 
improductivamente siempre es una pér-
dida excusable y legítima, cuando la 
necesidad lo exige; insensata v sin excu-
saeuando no. 

El numerario que se ha introducido 
entre los productores como medio de 
cambio ha servido á extender alguna 



oscuridad sobre esta cuestión. Como el 
numerario se consume sin acabarse, se 
ha creído que de cualquier manera que 
se emplease , siempre quedaba la misma 
suma. Hubiera debido.pensarse que el 
numerario podía emplearse á una repro-
ducción ó sin producir nada. Si un go-
bierno gasta diez millones en hacer mar-
char un ejército por distintos caminos 
ó en dar fiestas magníficas, espectácu-
los, iluminaciones, bailes y fuegos de 
artificio, los diez millones empleados de 
esta manera no son destruidos : la na-
ción no se ha empobrecido de estos diez 
millones pero no le han producido nada; 
y del empleo de este capital no queda 
al estado sino los diez millones que po-
seía primitivamente. Si por el contrario 
estos diez millones se hubiesen emplea-
do á construir fraguas ó edificios para 
cualquiera especie de industria, para me-
jorar las tierras, ó en una palabra , para 
reproducir, no importa que la nación 

hubiera tenido de una parte los diez mil-
lones gastados, y de otra los valores que 
estos diez millones hubieran producido. 

Quisiera extenderme mas sobre este 
importante objeto, pues es una opinion 
fatal la que presenta como indiferente 
cualquier empleo de capitales. Favore-
cen esta opinion todos los que se apro-
vechan de las dilapidaciones de los go-
biernos y también todos los que repiten 
como ecos serviles las máximas que no 
entienden. Ciertamente el numerario, si-
gno délas riquezas,en todos los casos no 
hace mas que pasar de una mano á otra; 
pero cuando se emplea en consumos 
productivos por un valor, tiene dos; 
cuando su consumo es improductivo 
en vez de dos valores nunca hay mas 
que uno. 

Ademas como para disiparse en con-
sumos improductivos se arrebata de la 
clase que lo hubiera empleado produc-
tivamente, la nación si no se empobrece 



en numerario, se empobrece en toda la 
producción quela falta. Conservan el si-
gno pero pierden la realidad, y el ejem-
plo de la España nos enseña bastante-
mente que la posesion del signo no es 
nada menos que una riqueza real. Lue-
go es cierto que el único medio de pros-
peridad para una nación es el empleo de 
los capitales en consumos productivos. 

Los gobiernos mas prudentes no pue-
den emplearlos fondos que han quitado á 
sus individuos sino en consumos impro-
ductivos. El pago de los sueldos debidos 
á los funcionarios públicos de todas las 
denominaciones, los gastos de la policía, 
de la justicia, de la guerra y de todas 
las administraciones, entran Cn esta ca-
tegoría. Cuando el estado no emplea á 
estos consumos sino una parte de sus 
productos, los capitales que queden en 
manos de los particulares sirven para la 
reproducción necesaria, pero si el esta-
do distrae los capitales de su destino, la 

reproducción disminuye y como enton-
ces , como lo hemos demostrado mas 
arriba, todos los años debe lomarse uña 
porcion mas considerable de capitales , 
la reproducción cesaría enteramente, y 
el estado bien asi como los particulares 
quedarian enteramente arruinados. 

Asi como el disipador que gasta mas 
que sus rentas, dice M. Ganilh en su 
Historia de la renta 'publica, tora. II , 
pág. 289, disminuye su propiedad de 
todo lo queexcede su renta, no tarda en 
ver desaparecer renta y propiedad; el 
estado que impone contribución sobre 
las propiedades y consume su producto 
como renta , marcha rápidamente á su 
decadencia. 

Asi pues tanto en materia de impo-
siciones como en cualquiera otra cosa, 
las leyes de la equidad son las mejores 
v mas acertadas aun cuando solo se con-
siderasen bajó el aspecto de la utilidad. 
La autoridad que dio la justicia con la 



esperanza de una ganancia mezquina, 
paga muy cara esta violacion y los go-
biernos deberían respetar los derechos 
de los individuos aun cuando no tuvie-
sen otra mira que la de su propio Ín-
teres. 

Indicando asi de una manera necesa-
riamente muy abreviada algunas reglas 
relativas á las imposiciones, nos hemos 
propuesto mas bien, sugerir al lector 
ideas inteligibles que patentizar ninguna. 
Esta operacion nos hubiera* conducido 
mas alia de los límites que nos hemos 
propuesto. Un axioma incontestable que 
ningún sofisma puede oscurecer, es que 
toda imposición de cualquier naturaleza 
tiene siempre una influencia mas ó me-
nos aciaga: si la imposición por el des-
tino que se la da produce algunas veces 
un bien, siempre acarrea algún mal por 
su percepción: puede ser un mal ne-
cesario, pero debe procurarse dismi-
nuirlo en cuanto sea posible como lodos 

los males necesarios: cuantos mas me-
dios se abandonan á la discreción de la 
industria de los particulares mas pros-
pera un estado , y la imposición por la 
sola razón de que se lleva una porcion 
de estos medios infaliblemente es perju-
dicial. Cuanto mas dinero se extrae de 
los pueblos, dice M. Vauban en el diez-
mo real, mas dinero se extrae del go-
bierno. El dinero del reino mas bien em-
pleado es el que permanece en manos 
de los particulares porque nunca está 
ocioso. 

J. J. Rousseau, que en materia de ha-
cienda no tenia muchos alcances, ha 
repetido despues de otros muchos que 
en los paises monárquicos era necesario 
consumir con el lujo del príncipe el ex-
ceso de lo superfluo de los vasallos, por-
que mas vale que este excedente lo ab-
sorva el gobierno que no que lo disipen 
los particulares. En esta doctrina se vis-
lumbra una mezcla absurda de preocu-



paciones monárquicas y de opiniones 
republicanas: el lujo del príncipe lejos 
de desalentar el de los individuos, les 
sirve de aliciente y ejemplo, y no debe 
creerse que se les reformará despoján-
dolos , puede precipitarlos en la miseria 
pero no restituirles la sencillez; solo la 
miseria de los unos se combina con el 
lujo de los otros, y es la mas deplorable 
de todas las combinaciones. 

Algunos majaderos no menos inconse-
cuentes, tomando el efecto por la causa, 
han sacado por consecuencia que por-
que los paises mas cargados de imposi-
ciones como la Inglaterra y la Holanda 
eran los mas ricos, que eran mas ricos 
porque pagaban mas imposiciones : na-
die es rico porque paga, si no que paga 
porque es rico. 

Todo lo que excede las necesidades 
reales, dice un escritor cuya autoridad 
nadie contestará en esta materia, * deja 

* M. Necker. 

de ser legítimo. Entre las usurpaciones 
particulares y las del soberano no hay 
mas diferencia sino que la injusticia de 
los unos dimana de ideas sencillas, al 
paso que las otras estando unidas á cier-
tas combinaciones cuya extensión es tan 
vasta como complicada, nadie puede 
conjeturar de ellas sino por conjeturas. 

En lodos los paises en donde la cons-
titución del estado no pone un ostá-
culo á la multiplicación arbitraría de las 
imposiciones, en todas partes en donde 
el gobierno no está detenido por barre-
ras insuperables en sus peticiones siem-
pre crecientes cuando nunca se le con-
testan , no puede respetarse la justicia 
ni la moral y la libertad individual. La 
autoridad que arrebata á las clases la-
boriosas su subsistencia caramente ad-
quirida , ni las clases oprimidas que ven 
esta subsistencia arrancada de sus ma-
nos para enriquecer unos dueños ávidos 
110 pueden permanecer fieles á las leyes 
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de la equidad en esta escandalosa lucha 
de la debilidad contra la violencia, de 
la pobreza contra la avaricia, y de la 
necesidad contra la expoliación. Toda 
imposición inútil es un robo que la 
fuerza que lo acompaña no hace mas le-
gítimo que cualquiera otro atentado de 
otra naturaleza; es un robo tanto mas 
odioso cuanto que se ejecuta con todas 
las solemnidades de la ley; es un robo 
tanto mas culpable cuanto que es el rico 
quien lo ejerce contra el indigente, y 
es un robo tanto mas cobarde cuanto 
que lo comete la autoridad armada con-
tra el individuo desarmado. La misma 
autoridad 110 tarda á recibir el castigo 
merecido. 

En las provincias romanas, dice Hu-
me , los pueblos estaban tan oprimidos 
porlos republicanos que se arrojaban con 
placer en brazos de los bárbaros : feli-
ces que unos amos toscos y sin lujo les 
presentaron una dominación menos ávi-

da y espoliadora que los romanos. 
Se equivocaría aun el que supusiese 

que el inconveniente de las imposiciones 
excesivas se divida á la miseria y á las pri-
vaciones del pueblo. Resulta de ello un 
mal mas grande que hasta hoy dia me 
parece no se ha observado suficiente-
mente y que he manifestado en otra 
obra. 

La posicion de un cuantiosísimo cau-
dal , dige, inspira á los particulares de-
seos, caprichos y fantasías desordenadas 
que no hubieran tenido en una situación 
mas módica y limitada. Lo mismo suce-
de con los gobiernos. Lo supérfluo de 
su opulencia les desvanece como lo su-
pérfluo de su fuerza, porque la opulen-
cia es una fuerza, y de todas la mas real. 

De ahí vienen los planes quiméricos * 
las ambiciones desenfrenadas, los pro-
yectos gigantescos que nunca hubiera 
concebido un gobierno que no hubiese 
concedido mas que lo necesario: aái el 

5 
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pueblo no solo es miserable porque pa-
ga mas de lo que le permiten sus me-
dios , sino que todavía lo es por el uso 
que el gobierno hace de lo que le paga. 
Sus sacrificios se vuelven contra el: ya 
no paga imposiciones para disfrutar de 
una paz asegurada por un buen sistema 
de gobierno, sino que paga por estar 
cu guerra porque la autoridad vana con 
sus inmensos tesoros, inventa mil pre-
testos para gastarlos gloriosamente se-
gún dice. El pueblo paga, no para que 
se mantenga el buen orden en lo inte-
rior , sino para que algunos favoritos 
enriquecidos con sus despojos trastor-
nen el orden público con sus vejaciones 
impunes. De esta suerte una nación que 
no tiene garantía contra el acrecenta-
miento de las imposiciones compra con 
sus privaciones, desgracias, conmocio-
nes y riesgos; y en este estado de cosas 
el gobierno se corrompe por su opulen-
cia . y el pueblo por su pobreza. 

COMENTARIO 

S O B R E L A OBRA 

DE FILANGIERI. 

T E R C E R A P A R T E . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D e la a c u s a c i ó n c o n f i a d a e x c l u s i v a m e n t e ¿ 

u n m a g i s t r a d o . 

• Entre un crecido número de naciones.... el 
• ínleres común que tienen todos los miembros 

: oúbIicnSv0°'Cda: 1 don deforden 
7 ? 0 r C T , S " ' L ' n , e á v " r S e r v a r las 

Z ' d / S T U , , r 'í'S C r i d , e n c * atemorizar á lo • malvados ' "^echo creer á l o s legisladores roa : rSrn o sepndia «¡SS • el derecho de acusar á otro. * 
Lib. I I I , Cap. I I , pag. 205. 

LA acusación facultativa á cada ciu-
dadano es imposible entre las naciones 
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modernas. La suavidad de nuestras cos-
tumbers. la complicación de las rela-
ciones sociales, la necesidad de reposo 
v en fin , una cierta delicadeza ó moli-
cie en los hábitos, no permite que un 
hombre perjudique á otro cuando no 
tiene un Ínteres directo ó no se ve pre-
cisado á ello por sus funciones; (pues 
entre los modernos las funciones todo 
lo explican y excusan) estas diversas 
causas motivan que la acusación con-
fiada al ciudadano seria enteramente 
ilusoria; porque sien ciertos casos una 
virtud austera ó, cosa que seria mas co-
mún , los resentimientos personales su-
peraban el modo de pensar general, estos 
casos serian tan raros que no pueden 
ponerse en línea de cuenta y producirían 
un resultado muy desagradable al que 
se había impuesto este deber incómodo; 
la animadversión social contra lo que 
parecería una malicia gratuita (pues lo 
que menos se perdona en el tiempo 

de egoísmo es los visos de desinteres, 
tanto en el mal como en el bien) de 
perseguir en tal manera, que bastaría 
un solo ejemplo para disgustar perpe-
tuamente de semejante oficio. 

Diga lo que quiera l ilangieri, eterno 
admirador de todo lo antiguo, es ne-
cesario una persona pública constituida 
por la ley para perseguir los criminales 
é instar su castigo. 

Es cierto que esta institución tiene 
graves inconvenientes. Dese á un hom-
bre un destino : se le inspira el deseo de 
ejercerlo porque solo asi prueba que 
este destino es necesario. Los militares 
se creen obligados á batirse por la me-
nor cosa: al paso que convienen que una 
guerra es injusta, pelean con el mayor 
denuedo; esto es una'cosa natural: y 
ademas en tesis general es útil que asi 
sea, pues sin querer contestar al hom-
bre el derecho de examinar las cosas que 
respetan infinitamente, confieso que si 



en todos los casos cada cual quisiese 
examinar lo que le ordénala autoridad 
superior en la línea de sus funciones ha-
bría confusion y anarquía; pero de la 
misma manera que los militares quieren 
pelear lo mas á menudo que les es po-
sible, los hombres constituidos acusa-
dores , querrán acusar al menor preteslo 
plausible. Si se pasasen diez años sin 
que se cometiese ningún delito ¿donde 
iría á parar la importancia de los que 
110 tienen otro oficio que perseguirlos? 
Y suponiéndolos como lo hago los hom-
bres mas honrados y humanos, abriga-
rían en su corazon una aflicción oculta 
viéndose reducidos á una inacción que 
íes quitaría todos los medios de celebri-
dad y buen éxito. 

De ahí resulta que los magistrados 
acusadores multiplicarán las acusacio-
nes y sumarias quizás sin explicar sus 
propíos motivos. Las circunstancias mas 
leves , los indicios menos verosímiles 

adquirirán á sus ojos una importancia 
que no encentrarían otros hombres de-
sinteresados en la cuestión , y si el sis-
tema de los antiguos admitido entre 
nosotros se dirige á que nadie acuse 
porque todos podrían acusar, el sistema 
moderno debe hacer que el que esta 
especialmente encargado de acusar lo 
haga las mas veces que pueda porque 
para él es un privilegio. 

Este peligro que siempre existiría has-
ta un cierto punto en los tiempos mas 
tranquilos, y aun cuando solo se trata--
se de delitos ordinarios, se hace mucho 
mas inminente cuando agitaciones vio-
lentas han dejado un cierto germen de 
trastorno y disensión. Cuando un paib 
es bastante desgraciado para que pue-
dan albergarse en él crímenes políticos, 
puede estarse seguro que las acusacio-
nes por crímenes políticos se multipli-
carán hasta lo infinito. Los magistrados 
acusadores, como están en la dependen-
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cia de la autoridad, no querrán omitir 
nada de cuanto tenga el menor vislum-
bre de amenazar la autoridad: si dejasen 
escapar una sola ocasión de acusar, se 
harian sospechosos de negligencia;}' acu-
sando ligeramente, incurrirán cuando 
mas en el reproche de demasiado celo 
que es una falta no difícil de perdonar. 

Sé me objetará que casi en todas par-
tes el magistrado encargado de acusar, 
no está investido del derecho de poner 
en acusación: somete los indicios á jue-
ces menos dependientes que él, y la acu-
sación es obra de estos últimos; pero 
debemos reflexionar que las formas tu-
telares vigentes cuando la acusación está 
admitida, no existen cuando solose tra-
ta de la conveniencia de la acusación: 
se decide estando el acusado ausente: 
fallan sobre la suerte de un desconocido 
unos magistrados que viven en amistad 
con el hombre que solicita la acusación, 
sin oír al' acusado, y con la idea de que 

si es inocente será absuelto : esta idea 
les hace mas fáciles; pues cuando un 
hombre puede decirse á sí mismo , que 
el mal que ha hecho no es irreparable, 
es mucho mas accesible á la debilidad ó 
por mejor decir á la complacencia. 

Sin embargo si en el dia es necesario, 
como yo lo creo, hacer de la acusación 
un deber especial y en cierto modo un 
monopolio, es de desear que se eviten ó 
disminuyan los inconvenientes que pre-
senta este sistema. 

Algunos hombres quisieran que el 
ministerio encargado de acusar, estu-
biese independiente de la autoridad. 
Esta independencia no podia adquirirse 
sin que el funcionario fuese inamovible: 
pero ¿esta inamovilidad seria eficaz y á 
mas de su ineficacia, no tendría otras 
consecuencias muy desagradables? 

En primer lugar no seria eficaz: la 
inamovilidad, que á primera vista parece 
una garantía muy tranquilizante, en el 

5. 



fondo nada tiene de esto; la posicion , 
las relaciones personales, el trato habi-
tual y los favores secretos , destruyen 
sus efectos de una manera tanto mas fu-
nesta cuanto que es casi imperceptible. 

En segundo lugar, prescindiendo de 
toda idea de influencia oculta y de co-
nivencia culpable, desde que hay posi-
bilidad de ascenso, la inamovilidad es 
ilusoria. 

En fin , de que deseemos preservar 
los individuos de la indiscreta actividad 
de los magistrados instituidos para acu-
sar no se sigue que queramos esponer 
la sociedad á los tristes resultados de sU 
negligencia ; y si estos magistrados fue-
sen inamovibles ¿qué recurso queda-
ría á la sociedad contra su inércia é in-
acción? 

El único medio de resolver todas estas 
dificultades es, á nuestro modo de en-
tender, someter al solo poder que ins-
pira confianza, tanto por la seguridad 

de todos como por la tranquilidad de 
cada uno la cuestión de saber si los ciu-
dadanos serán acusados. El acusador 
público hará entonces su deber y llena-
rá sus deberes con un celo que no será 
peligroso ni aun en su exageración. 

Seguramente la idea no es nueva, 
pues esto existia en Francia, hoy existe 
en Inglaterra y el despotismo lo ha des-
truido. 

Sin el jurado de acusación, las per-
secuciones sin fundamento, ó empren-
didas con demasiada ligereza, amenaza-
rán continuamente los ciudadanos. El 
acusador y los jueces encargados de exa-
minar los motivos que él alega , siendo 
de distinta clase que los acusados, pen-
sarán siempre, según he dicho, que de-
biendo egecutarse un juicio definitivo, 
la inocencia será reconocida. INo re-
flexionarán sobre las consecuencias que 
arrastra una acusación, aun cuando la 
siga una exoneración. Los miembros de 



un jurado de acusación hallándose en 
la misma posicion que el individuo , 
objeto délas diligencias, y pudiendo hal-
larse expuestos al mismo peligro, sen-
tirán que la sola acusación, arrastrando 
el cautiverio , la interrupción de nego-
cios, la alteración del crédito y acaso la 
ruina ó al menos un gran trastorno de 
intereses; y estos males no siendo de 
ningún modo reparados por una abso-
lución tardía , la acusación en sí misma 
es una pena á la cual la imperfecion de 
las luces humanas , fuerza á los hom-
bres algunas veces á condenar un ino-
cente , pero que no debe imponerse sin 
los mayores escrúpulos y precauciones. 

Generalmente, si se quiere que una 
función se desempeñe con ardor y acti-
vidad , hágasela especial confiándola á 
un hombre cuya existencia dependa de 
una función. Pero si se quiere que una 
cuestión se examine con imparcialidad, 
calma y candor, encárguese este examen 

á hombres que no ejerzan habitualmente 
esta profesion , que no pierdan nada 
de su importancia, y que mas bien ga-
nen en seguridad si la deciden negativa-
mente. 

En suma, para buscar todas las apa-
riencias que pueden motivar una inves-
tigación severa y exacta, es inútil un 
magistrado acusador de oficio. Para de-
sechar aquellas apariencias, que por li-
geras ó engañosas producirían acusa-
ciones mal fundadas, es indispensable 
un jurado de acusación. 



CAPITULO II. 

Del secreto de instrucción. 

« Esta operacion se hace en secreto.... El ciu-
» dada no con! ra quien recae la acusación de la 
• par'e, el aviso del denunciador ó la sospecha 
» del juez ignora lodo lo que si' trama contra é l , y 
» si es ínociytíe: no puede libertaise de la tempes-
» tad que le amenaza. » 

Lib. 1 1 1 , Cap. I I I , pag. 2 4 9 . 

Todo este capítulo es excelente á al-
gunos abusos délos que elocuentemente 
realza Filangieri ; se lia modificado des-
de la publicación de su libro : ya no se 
dejan ó por lo menos no deberían dejar-
se los presos sin interrogarles y sin ins-
truirles de la sospecha que da motivo á 
su detención durante semanas ó meses 
enteros. Pero muchos y los mas impor-
tantes vicios contri los cuales reclama 
el autor italiano, todavía subsisten; y los 

remedios que las mas de las veces se 
han aplicado á los otros se eluden ya 
por una negligencia culpable , ya por 
cálculos y consideraciones todavía mas 
criminales que la negligencia. 

Cuando para satisfacer en nombre de 
la ley se interroga un preso en el espa-
cio de tiempo determinado dentro del 
cual sino se hiciese este interrogatorio 
la detención seria ilegal y después de este 
primer interrogatorio se le deja perecer 
en los calabozos sin empezar el sumario, 
es claro que el cumplimiento de una 
vana formalidad no cambia nada á la 
iniquidad de que el preso es víctima, 
sea ó no culpable. La sociedad tiene de-
recho de privar de la libertad á los in-
dividuos que sospecha autores ó cóm-
plices de un crimen : es un terrible 
derecho que la necesidad nos precisa á 
confiarla; pero es inseparable de una 
condicion evidentemente necesaria para 
legitimarlo, y esta es que la detención 
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solo se prolongará el tiempo indispen-
sable para reunir todos los datos que 
puedan dirigirse á descubrir la verdad. 
Entre las causas que pueden influir so-
bre la duración de este tiempo, no de-
ben comprenderse los demás negocios 
que impidiesen á los jueces de ocuparse 
del que se trata ni la comodidad de los 
mismos jueces, ni en una palabra, nada 
que no tenga relación con el mismo ne-
gocio ó que sea ¿geno á la acusación y 
al acusado. A la sociedad pertenece to-
mar todas las medidas necesarias para 
que un hombre sea juzgado en cuanto 
se han reunido todos los elementos ne-
cesarios para la convicción de los jue-
ces: si aquella le detiene preso un dia 
mas sin juzgarle, es culpable hácia elin-
dividuo de injusticia y de arbitrariedad. 
A ella pertenece organizar los tribuna-
les de manera que siempre haya jueces 
disponibles cuando hay hombres presos. 

Este principio parecerá incontestable 

principalmente si se reflexiona que la 
sociedad arrogándose el derecho de 
prender á los sospechosos no cree tener 
obligación de indemnizar á los que ha 
sospechado injustamente. 

Por cierto que libertándose asi de lo 
que lodo hombre equitativo considera-
ría como un deber, es bien lo menos que 
puede hacer no prolongar las angustias 
y sufrimientos que no quiere compensar 
al ¡nocente que su error ha lastimado. 

De estas reflexiones dirigidas contra 
un abuso reconocido por las leyes, pero 
que solo han reprimido de una manera 
ineficaz y desgraciadamente demasiado 
fácil de eludir, pasemos álos vicios que 
las leyes no han apercibido y que por 
consiguiente han sancionado. 

"Confieso que me es imposible con-
cebir de qué argumento han podido 
prevalerse para establecer que es justo 
dejar pronunciar sobre la acusación de 
un hombre que se halla ausente. ¿Como 
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no se ve que una sola palabra de! ausente 
puede aclarar una circunstancia que 
todos los documentos del proceso no 
serian capaces de presentar bajo su ver-
dadero punto de vista? El juez que for-
m a d sumario interroga, el acusado res-
ponde pero no puede adivinar que in-
ducciones se sacarán de sus respuestas; 
estas pueden ser incompletas; no prevee 
las dudas á que pueden dar lugar ni 
las nuevas sospechas que pueblen suge-
rir: aclararía estas dudas , disiparía las 
sospechas sí se le comunícasela relación 
que ha motivado su formación de causa 
y precisamente en este momento que 
para él es el mas importante de todos, 
se le prohibe hallarse presente á la de-
terminación que decide su suerte. 

N o , nunca se repetirá demasiado; 
sufrir una formación de causa ya es una 
pena; poner un hombre en acusación 
sin oírle y por la cuenta que ha dado 
de sus respuestas el mismo que tenía 

ínteres á sostener la acusación que ha 
intentado , es pronunciar una sentencia 
sin observar las formas prescritas por el 
buen juicio de la especie humana y por 
los principios de justicia gravados en el 
fondo de los corazones. 

Una observación de Filangieri ifluy 
verídica y de la mayor importancia, es 
que según las jurisprudencias estable-
cidas en casi todos los pueblos , la posi-
ción de un culpado muchas veces es 
mas favorable que la de un inocente: 
el primero conoce de qué se le puede 
acusar : conoce toda la circunstancia de 
su crimen : calcula todo lo que puede 
decir para oscurecer la evidencia que 
aquellas reunirán contra él, y en cierto 
modo está al nivel del juez: ambos saben 
de que se trata. El inocente por el con-
trario cabila en las tinieblas : no puede 
preveer ni adivinar si la respuesta mas 
inocente podrá perjudicarle ó no; no 
tiene la menor idea del conjunto de los 



hechos de que se le acusa y responde 
al acaso, al paso que el criminal sabe 
lo que es mas útil decir para evitar los 
golpes que le dirijan. 

Establezcamos un egemplo: se acusa 
a un hombre de un asesinato; la prueba 
por una coartada le valdría su absolu-
ción , pero hace ya tres meses que el 
crimen se ha cometido, ¿cómo podrá 
acordarse del parage en donde se halla-
ba cuando el asesinato se cometió? el 
criminal no lo habrá olvidado: aquel 
día forma una época demasiado impor-
tante de su vida para que no tenga pre-
sente en su memoria lo que hizo en 
cada minuto. Si consiguiese pues probar 
adelantando ó atrasando las horas pro-
badas que él en aquel momento se hal-
laba en otra parle, al paso que puede 
haber tomado sus precauciones para 
facilitarse esta prueba, eludirá el rigor 
de las leyes y las eludirá precisamente 
porque es criminal. 

El inocente por el contrario no pu-
diendo preveer la acusación que le hará 
tan importante el dar cuenta de su 
conducta y del lugar en donde se halla-
ba tal día de taimes, podrá fácilmente 
haber olvidado cuanto hacia en aquella 
época: precisado á responder con una 
especie de precisión á las cuestiones que 
se le dirigen, es muy posible y aun pro-
bable que se equivocará en algunos de-
talles: si confiesa que no se acuerda 
de lo que se le pregunta, su olvido se 
le imputará á crimen; si hace esfuerzo ' 
sobre sí mismo y se equivoca, su error 
se le reprochará como una prueba evi-
dente de su criminalidad y será conde-
nado precisamente á causa de su ino -̂
cencia. 

En general el partido que saca el 
magistrado acusador y las consecuen-
cias que induce de las contradicciones 
de los acusados me han parecido siem-
pre un vicio capital en nuestras suma-



rias. Siempre se podia apostar que solo 
el inocente se contradice , y el criminal 
responde con acierto porque este último 
sabe, y el primero no ; y entre un hom-
bre que sabe y otro que no sabe, la 
ventaja es por el primero que coordina 
las respuestas dándolas un aire de ver-
dad: no quiero inducir de todo lo que 
precede que en mi opinion los crimina-
les eviten el castigo y que solo se con-
dene á Jos inocentes; pero si esta des-
gracia no sucede continuamente no de-
bemos agradecerlo á nuestras leyes, sino 
á la naturaleza humana. La Providencia 
ha querido que el crimen vaya acompa-
ñado de una conmocion invencible y que 
esta fuese tanto mas irresistible cuanto 
es mas odioso el ateniado. Cualquiera-
que lea con atención los procesos cri-
minales verá que casi nunca se debe á 
la vigilancia de las leyes ni á la sabidu-
ría de los magistrados el descubrimiento 
de los crímenes, sino á la imprudencia 

de los culpados, y á la especie de deli-
rio que se apodera de ellos. Las leyes 
deben en consecuencia tomar mucha 
mas precaución para que no se condene 
la inocencia que para que no se absuel-
va el crimen, pues es cosa triste el decir 
que si la conmocion es una compañera 
del crimen como destinada para descu-
brirle, también es una opinion muy tri-
vial y falsa la suposición demasiado ligera-
mente admitida la calmaacompaña ordi-
nariamente la inocencia :1a acusación de 

. un crimen de que un hombre no es capaz lo 
mismo puede aterrorizarle, que excitar 
su indignación ; y exigir que un infeliz 
contra quien la sociedad bajo unas apa-
riencias engañosas se eleva con toda su 
magestad y con su aparato amenazador, 
permanezca tranquilo, es pedir un es-
fuerzo superior á la naturaleza humana: 
el esfuerzo es posible cuando se trata de 
delitos que van acompañados de una 
opinion y cuando la piedad, la simpatía, 



v algunas veces la admiración, vienen á 
indemnizar la víctima y convierten su 
suplicio en una pompa triunfal; pero 
cuando se trata de crímenes viles ó fero-. 
ees contra los cuales todo el mundo se 

£ s. 

irrita,cuya simple sospecha pone unabar-
rera entre el acusado y sus conciudada-
nos, y que él no presenta otra perspec-
tiva que el menosprecio, la reprobación 
y el cadalso, el que se vé acusado de se-
mejante crimen ya tiene el corazon atra-
vesado con la sola idea de que ha podi-
de desconocerse hasta tal punto; su do-
lor es natural y su terror es escusable. 
Lejos de concluir de ello nada que le sea 
perjudicial, acaso debiera sacarse una 
consecuencia opuesta; lejos de aumentar 
su espanto se le debería tranquilizar, le-
jos de interpretar contra él sus contra-
diciones debería escudriñarse como ha 
podido contradecirse sin ser criminal. 

CAPITULO III. 

De la denuncia. 

• Para persuadirse de la injusticia de la le-
- gislacion sobre este particular ( la supre-
• sion del derecho de acusación) basla observar 
• que al mismo tiempo que se ha abolido la 
« libertad de denunciar » 

Lib. I I I , Cap. I I I , p. 363. 

Todo lo que dice Filangieri sobre loi 
inconvenientes de la delación es perfec-
tamente fundado; sin embargo me pa-
rece que algunas de sus expresiones son 
inexactas. Me parece absurdo reprochar 
á las leyes que establezcan la libertad de 
denunciar, es una libertad que no pue-
de prohibirse. ¿Secastigará áunhombre 
que instruido de un crimen lo revela al 
magistrado? Entonces de la masa de los 
ciudadanos se haría una nación de sor-
dos y eiegos voluntarios. Se temería tan-
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v algunas veces la admiración, vienen á 
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£ s. 

irrita,cuya simple sospecha pone unabar-
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Lejos de concluir de ello nada que le sea 
perjudicial, acaso debiera sacarse una 
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to la casualidad que haría conocer un 
crimen como el mismo crimen. ¿ Se pre-
tende que no pudiéndose castigar la de-
nuncia , debe ser desechada? es decir, 
que se obligaría al magistrado encarga-
do de perseguir los delitos á que cerrase 
los ojos sobre muchos de ellos, que co-
nocería exacta y positivamente. ¿ Se exi-
giría que el denunciador se constituyese 
acusador? Los mismos argumentos con 
que he probado que de nuestros dias no 
te ejercería el derecho de acusar, de-
muestran fácilmente que la necesidad de 
constituirse acusador despues de haber 
denunciado un crimen, impondría si-
lencio á todos los miembros de una so-
ciedad que solo aspira á disfrutar tran-
quilamente del libre ejercicio de sus fa-
cultades, y en la cual nadie está dispues-
to k correr riesgos, sufrir interrupciones 
de trabajo ó de placer, y en una palabra, 
a trastornar su sistema de vida cómodo 
y tranquilo por una cosa que solo tañe 

al ínteres público, que consecuente á la 
independencia y á los recursos naturales 
que ha creado la civilización, está casi 
enteramente separado del Ínteres parti-
cular. 

Es indudable que la libertad de de-
nunciar trae consigo inconvenientes que 
pueden ser de la mayor gravedad. El 
odio, la envidia y todas las pasiones vi-
les ó malévolas se prevaldrían de esta li-
bertad : la inocencia podría verse calum-
niada, los ciudadanos mas irreprensibles 
se hallarían expuestos á la malicia de uu 
enemigo oculto; pero á la prudencia del 
magistrado al cual se dirige la denuncia 
toca disminuirla masa de estos inconve-
nientes; él debe apreciar el justo valor 
de los indicios sometidos ásu sagacidad; 
él debe reflexionar que raramente un 
buen celo y desínteres conduce los hom-
bres á dar pasos que tienen algo de de-
sagradables, y que sobre cien denuncias, 
es muy probable que apenas una solí 



la ahbrá dictado el amor á la justicia ó el 
odio al crimen. 

Nótese ademas que en el sistema mo-
derno que encarga especialmente á un 
magistrado la persecución de oficio de 
los delitos que se cometen, el deber de 
este magistrado es de procurarse todos 
los indicios que pueden conducir al co-
nocimiento de los delitos. Si encuentra 
un cadáver en un camino, saca por con-
secuencia que hay posibilidad de asesi-
nato, y emplea toda su vigilancia para 
descubrir si en efecto lo ha habido y 
quien es el criminal. Una denuncia no 
es mas que un encuentro de la misma 
naturaleza, no acredita nada ni prueba 
nada, y sí solo advierte que hay alguna 
cosa que se debe examinar. El magistra-
do que por una denuncia secreta manda 
poner preso el hombre denunciado, co -
mete un acto de injusticia inexcusable; 
pero el que recibe la denuncia y procu-
ra indagar cual puede ser su grado de 

verosimilitud y de verdad, cumple una 
oblig icion que le está impuesta. 

Filangieri se ha alucinado por la aver-
sión que naturalmente inspiran á toda 
alma noble las denuncias y los denun-
ciadores. En nuestro actual estado de 
sociedad un denunciador, aun cuando 
sea cierto el hecho que descubre, aun 
cuando el crimen que manifiesta sea 
grave, no merece estimación ni aproba-
ción moral. La sociedad se halla suficien-
temente provista de instrumentos desti-
nados á este oficio rigoroso para que los 
ciudadanos descansen tranquilamente en 
el celo de los que tienen este encargo. Su-
poniendo que el denunciador-no esté 
animado de ningún Ínteres, pasión, odio 
ó zelos, siempre se descubre en él una 
actividad viciosa, un ardor indiscreto y 
poco laudable en mezclarse de lo que no 
le tañe, una necesidad de hacerse notar 
y quizás una esperanza de crearse un día 
algún título al favor déla autoridad que 



1 2 6 COMENTARIO SOBRE LA OBRA 

pretende haber servido con sus revela-
ciones oficiosas. 

Pero el que un denunciador, aunque 
desinteresado y útil, es siempre mas ó 
menos estimable, no prueba que las le-
yes hubiesen podido prohibir la libertad 
de denunciar ni menos de rodear esta li-
bertad de ciertas formas que la hubiesen 
hecho enteramente ilusoria. Lo que Fi-
langieri hubiera debido señalar con la 
reprobación mas enérgica son, de una 
parte las recompensas destinadas á fo-
mentar la denuncia, y de otra las ame-
nazas que se emplean para mandarla. 

Las recompensas prometidas de esta 
manera siembran la corrupción en toda 
la sociedad. El hombre que denuncia ó 
libra su semejante por obtener un sala-
rio, comete una acción mas vil, y al me-
nos tan odiosa como el crimen que se ha 
querido descubrir por esta recompensa 
concedida á la infamia. Ningún Ínteres 
de seguridad pública, ningún peligro 

DE F I L A N G I E R I . 

presente da á la sociedad el derecho de 
pervertir y degradar sus individuos. Es-
tos lo pagan bien caro; los derechos que 
la confieren son bastante temibles para 
que desempeñe su oficio sin perjudicar 
los sentimientos que debe respetar; estos 
sentimientos de piedad que unen al 
hombre con el hombre, que le hacen 
arredrarse ante la idea de llevar volun-
tariamente un conciudadano al patíbulo. 
Querer sofocar este instinto de nuestra 
naturaleza,armandocontra él la miseria 
ó la codicia, es minar la base de todas 
las virtudes por obtener un medio mas 
de descubrir algunos crímenes, es sa-
crificar el Ínteres primero y permanente 
de la especie humana á un ínteres secun-
dario y pasagero. 

Todavía es peor cuando el poder so-
cial pretende forzar la denunciación con 
amenazas, castigos ó con suposiciones 
de complicidad. Entonces, despues de 
haber intentado corrompernos, noscas-



1 2 3 COMENTARIO SOR RE LA OBRA 

tiga por haber resistido ála corrupción, 
nos asemeja á los carceleros y verdugos 
asalariados, con la sola diferencia que 
quiere obtener de nosotros lo que ob-
tiene de ellos por el dinero. Los gobier-
nos tienen instrumentos para vigilar, 
denunciar, prender y perseguir, y no 
les es permitido imponer ninguna de 
estas funciones dolorosas al que no las 
ha solicitado voluntariamente. Ninguno 
puede ser justamente obligado á tener 
parte en rigores de que no sabe apre-
ciar la justicia. Yo tengo conocimiento 
de una acción queme parece un crimen: 
¿pero estoy acaso asegurado de que es 
exacto este conocimiento? Puedo apre-
ciar una acción que no conozco sino á 
medias y cuyas mas importantes circuns-
tancias, las que deciden de su carácter 
de culpabilidad ó inocenci ame son desco-
nocidas.Sobresimplesaparienciasqueno 
puedo profundizar se me mandará'hacer 
á la justicia revelaciones imperfectas que 

pueden atraersobre un inocente el cau-
tiverio, la ruina, la humillación de un 
proceso público y todas las desgracias 
interminables que acompañan al ejerci-
cio de la justicia de los hombres. 

Esto es aplicable á todas las disposi-
ciones legales que ordenan la denuncia 
de cualquiera especie de delitos. Pero 
estas razones adquieren mucha mas fuer-
za cuando se trata de delitos , en cierto 
inodo facticios; es decir, delitos que no 
son considerados como tales, sino por-
que chocan una opinion dominante. Me 
consulto yo algunas veces qué deberia 
hacer si me hallase encerrado en una 
ciudad donde fuese prohibido bajo 
pena de muerte el dar asilo á todo hom-
bre sospechoso de crímenes políticos y 
mandado el denunciarlos; si yo quería 
conservar mi vida en seguridad , me 
constituiría en prisión todo el tiempo 
que estuviese en vigor esta medida. 



CAPITULO IV. 

Nuevas reflexiones sobre la idea de confiar á 
cada ciudadano el derecho de acusar. 

« El primer objeto de reforma en los pro-
» cesos criminales debe ser el de conceder al 
• cuidadano el derecho de acusar , combi-
• nandolo con la dificultad de abusar de él. 

L I B . I I I . C Í P . I V , p . 266 . 

Pues que Filangieri insiste siempre en 
la necesidad de conceder á los ciudada-
nos el derecho de acusar, es necesario 
continuar examinando sus razones y re-
futándolas. 

He dicho que uno de los inconvenien-
tes de este derecho, trasportado á nues-
tros tiempos seria el que los ciudadanos 
repugnasen el hacer uso de él. Filangieri 
responde con una frase de Maquiavelo. 
« El derecho de acusar, dice este escri-

» tor, (Discurso sobre la primera dé-
„» cada de Tilo Livio, Lib. 1. cap. Vil.) 
» abre una senda á los resentimientos 
" que nacen en una ciudad contra cada 
» ciudadano. » 

Es evidente que al explicarse de este 
modo , Maquiavelo tenia presentes las 
repúblicas antiguas ó las de Italia, tales 
cual subsistian en la edad media. Allí 
podían en efecto nacer descontentos con-
tra los ciudadanos elevados á las digni-
dades. El derecho de acusar, este re-
curso déla debilidad contra el poder, 
podia ser un consuelo, un medio de 
calma, un resarcimiento para el pueblo 
envidioso de sus superiores. 

Es claro ademas que en la frase que 
cita Filangieri, Maquiavelo no trataba 
del derecho de acusar por delitos priva-
dos, pensó únicamente en las acusacio-
nes políticas. Seguramente que en las 
cuestiones de hurto ó asesinato no se 
trata de resentimientos que nacen en una 



ciudad contra un ciudadano. Nuestro 
publicista ha confundido dos cuestio-
nes que no tienen entre sí ninguna aua-
logia. * 

Los estados modernos, no siendo ni 
pudiendo ser estados populares, porque 
no hay nada menos popular, es decir , 
nada que menos ponga la masa del pue-
blo en acción que un derecho de elec-
ción egercido en pocos días y seguido de 
una inacción siempre demasiado larga; 
los estados modernos, repetimos, no 

* Fi langier i , á la verdad, en otra parte hace 

distinción ó promete hacerla entre los delitos 

públicos por los cuales todo ciudadano puede 

hacerse acusador , y los delitos privados que 

solo la parte ofendida tiene derecho de perse-

guir. Pero reina tal incoherencia en sus ideas, 

que elogia los Egipcios de haber obligado todo 

testigo de un homicidio á hacerse acusado-

r e s , y los Francos de haber impuesto el mis -

mo deber á qualquieraque tenia conocimiento 

de un hurto. 

siendo ni pudiendo ser estados popula-
res , los resentimientos de que habla 
Maquiavelo no podrían nacer en la ma-
sa nacional. 

En el dia es muy raro que en tiempos 
ordinarios un ciudadano tome bastante 
importancia para que el pueblo se ocupe 
mucho de é l : esto será mas raro cada 
dia. Los progresos de la industria ofre-
cen á cada uno los medios de bien estar 
que dependen de su voluntad y de su 
trabajo, crean para cada uno una esfera 
donde todos sus intereses son concentra-
dos, y fuera déla cual no dirige sus.mi-
ras sino accidentalmente. Solo las socie-
dades ociosas toman por blanco de su 
entusiasmo ó de su odio «individuos de 
cualquier gerarquía que sean: los de-
mas en sus horas de descanso la critican 
ó aprueban; pero toda la energía social 
hallándose ocupada en empresas y espe-
culaciones particulares , y estando en 
cierto modo diseminada, los genios que 



podían tomar el derecho de acusación 
como un desahogo, no tienen ninguna 
necesidad de él pues no existen. 

Pero si la frase de Maquiavelo indica 
un inconveniente que ha llegado á ser 
imaginario, y para evitarlo propone un 
remedio supérfluo, esta frasees á pro-
pósito para hacernos apercibir un peli-
gro que se escapó á Filangieri y que ha-
ría funestísimo el derecho que quisiera 
resucitar. 

En el pueblo no se engendrarían ani-
mosidades contra los ciudadanos, pero 
estas animosidades podrían muy bien 
nacer con el tiempo. Cuando la sabidu-
ría de un príncipe ó las necesidades de~ 
un gobierno hubiesen colocado al frente 
de los negocios á un ministro sabio ene-
migo de las desigualdades y de la arbi-
trariedad , y sobre todo económico , 
¿ quien no ve qué nube de acusadores 
estipendiados podrían levantar los corte-
sanos? Cuando la elección del pueblo 

hubiese conducido á las funciones repre-
sentativas á un ciudadano incorruptible, 
un orador elocuente por su talento y su 
conciencia , la misma nube de acusado-
res le rodearía y le reduciría á defender 
sin cesar ante los tribunales su vida, su 
reputación ó su hacienda. ¿ Se creerá 
acaso que en una sociedad corrompida 
no se encontrarían bastantes hombres 
perdidos que asegurados, si no déla im-
punidad, por lo menos de la indem-
nidad, intentarían las acusaciones mas 
injuriosas y menos fundadas? 

Lo que ahora hace el odio y la codicia 
por medio de libelos, se haría por acu-
saciones. Se quitaría al inocente el dere-
cho del desprecio; en vez de poder como 
en el dia, oponer el silencio á las ca-
lumnias que no tienen ningún carácter 
oficial ó legal, el ministro íntegro y el 
diputado animoso, se verían precisados 
á consumir en su propia causa el tiempo 
y las fuerzas que quisiesen consagrar al 



servicio de su patria. ¿ Quien duda que 
Turgot y Malesherbes, Necker y Mira-
beau no se hubiesen visto continuamente 
arrebatados del consejo de ministros ó 
de la tribuna nacional por acusaciones 
insolentes é instancias que el escándalo 
hubiera coronado de una especie de 
buen éxito ? 

No solo esto. En una asociación nu-
merosa que ha llegado á un alto grado 
de civilización de cualquiera cosa se hace 
un oficio; si se permitiese la acusación 
á cualquier ciudadano muy luego se for-
maría una profesion de acusadores. En 
Roma la primera empresa de cada joven 
ambicioso era una acusación pública : 
por escalón de su gloria futura escogía 
un acusado cuya pérdida le ilustraba tan-
to mas cuanto mas ilustre era la víctima; 
en cierto modo era un sacrificio que 
ofrecía á la fortuna al principiar su car-
rera. 

Lo mismo sucedería en el dia por 

otros motivos y bajo diferentes formas : 
ya no seria el amor del bien público ni 
el ardor de distinguirse, ni menos una 
ambición que pudiese tener el menor 
carácter de nobleza, sino un ínteres 
mezquino y vil. Abrir las puertas de la 
ácusacion á todos los ciudadanos, seria 
armar con un poder terrible á todos los 
que no tienen nada que perder contra 
cualesquiera que se hallase en el caso de 
conservar su fortuna ó reputación. 

Vanamente acumula Filangieri todas 
las precauciones contra las acusaciones 
injustas : las penas no espantan ni con-
tienen sino á los hombres cuya situación 
se empeoraría si se las aplicasen. Pero ya 
lo he dicho; ningún hombre recomen-
dable que se hallase en el caso de querer 
cultivar relaciones sociales que le hi-
ciesen honor, no haría uso de la fa-
cultad de acusación : solo los hombres 
ya desechados déla sociedad se apodera-
rían de ella sin que las penas les ame-



d rentasen. ¿ Qué le importan las multas 
al que no tiene ni siquiera de que sufra-
gar á su subsistencia diaria?¿ Qué leim-
portala prisión al que estando en liber-
tad no tiene domicilio? 

Filangieri cree poner un remedio efi-
caz á eSte inconveniente limitando el de-
recho de acusar, y se apoya del ejemplo 
de los Romanos que negaron este dere-
cho á las mugcres, á los libertos y á los 
infames; pero en este caso mi primera 
objecion adquiere toda su fuerza. Si se 
quiere que solo los ciudadanos reco-
mendables tengan derecho de acusar, 
los ciudadanos recomendables no acu-
sarán. Si se desechan los hombres cuyo 
carácter é intenciones parezcan sospe-
chosas en nuestros tiempos modernos, 
estos hombres son los únicos que pue-
den consentir á hacer el papel de acu-
sadores. 

CAPITULO V. 

Del derecho de acusar confiado á los mercena-
rios cuando se trata de crímenes cometidos 
contra la sociedad. 

« En el número de personas que estaban pri-
• vadas de esta liberlad (la de acusar) se con-
» taba una clase de hombres quepor fortuna ya 
» no existe en el dia; estos eran Jos esclavos. 
» Tenemos, á la verdad, una clase de indivi-
» dúos que aunque goza de los derechos de 
» ciudadano, tiene todos los vicios déla servi-
» dumbre, que vende porun tiempo indeter-
» minado su libertad person-il conservando la 
» libertad civil , y que por consiguiente no es 
» digna de la confianza de la l e y , aunque ten-
» ga derecho á su protección : esta clase es la de 
» nuestros servidores mercenarios. Eslos debe-
> rian ser privados del derecho de acusar ex-
» cepto en los casos de una ofensa personal ó-
» de crímenes cometidos conlra la sociedad. » 

Lib. I I I , Cap. I V , pag. 268. 

EL error en que cae Filangieri al prin-
cipio de este capítulo, es por desgracia 
casi universal. Todos los escritores polí-
ticos han admitido dos proposiciones á 
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un tiempo, que la razón mas sencilla 
demuestra inconciliables. La una , que 
se debía en todas las causas ordinarias 
y habituales privar del derecho de acu-
sar, y muchas veces del de atestiguar, 
á una clase de hombres cuya humilla-
ción voluntaría hace despreciables: la 
otra, que se podría admitir estos mismos 
hombres como acusadores ó testigos, 
cuando se tratase del crimen que se im-
puta mas fácilmente y que se castiga 
con mas rigor. 

Esta singular contradicíon toma su 
origen en una opinion que si fuese fun-
dada no probaria mucho en favor del 
orden social establecido en todas Jas 
naciones modernas. Esta opinion es, 
que la sociedad está continuamente 
amenazada por hombres que no aspiran 
sino á trastornarla y destruirla. 

Por fortuna no hay nada menos justo 
ni mas exagerado que esta suposición. 
La especie humana se inclina natural-

mente al orden: sus inclinaciones , sus 
intereses, sus costumbres se identifican 
con las instituciones existentes. Cuando 
un abuso ha durado mucho tiempo, 
pierde la apariencia de abuso casi tanto 
á los ojos de las víctimas, como de los 
que disfrutan las ventajas. La razón es 
muy sencilla: cada generación y cada 
individuo entra en las instituciones 
existentes como en un edificio donde es 
importante alojarse, y por muy des-
manteladas que esten algunas partes del 
edificio, por muy obscuros y mal sanos 
que sean los calabozos que habitan una 
gran parte de sus moradores, al cabo 
todos se acostumbran y acomodan á 
aquella vivienda. 

¡ Cuántos siglos se han pasado bajo los 
gobiernos mas abusivos, sin que estos 
hayan podido quejarse de una sola ten-
tativa de trastorno! Y si se examinan 
atentamente los ensayos de sublevación 
que han interrumpido esta serie de re-



sigilación, se verá que las mas délas ve-
ces los mismos gobiernos lian* dado la 
señal de la agresión. 

Seguramente, en cuanto se ha dado 
esta, las conmociones han sido fuertes 
y las calamidades algunas veces espan-
tosas ; pero esto son excepciones del or-
den habitual y las leyes no deben fun-
darse en excepciones. 

Consideremos pues , bajo este punto 
de vista el consentimiento que Filan-
gieri concede á la admisión como acusa-
dores', en los casos de crímenes come-
tidos contra la sociedad , de los hombres 
que él mismo reconoce manchados de 
lodos los vicios de la servidumbre. 

Ciertamente que entre todas las clases 
de la sociedad, la que se compone de 
mercenarios que venden su libertad per-
sonal á los caprichos de un amo, es la 
que tiene menos ínteres á mantener el 
buen orden establecido ; porque este 
orden se dirije enteramente contra ellos 

y les pesa mas que á ninguna otra clase. 
El labrador en su campo, el arrendata-
rio que cultiva la hacienda agena, las 
leyes le aseguran la posesion-mas ó me-
nos duradera de la tierra que beneficia 
en virtud de un contrato, el artesano 
tiene su industria, y hasta el jornalero 
sus brazos; pero los criados mercenarios 
no tienen otra industria que su docili-
tad en servir, lisonjear de antemano los 

caprichos de un amo. Muchas veces se 
ha observado con razón que cuanto mas 
el hombre se ocupa con las cosas, tan-
to mas se mejora su carácter moral; al 
paso que cuando su principal ocupacion 
consiste en tratar con sus semejantes, 
su carácter experimenta un deterioro 
sensible. Esto consiste en que en las re-
laciones con las cosas, todos los vicios 
son inútiles : la astucia, el cálculo y la 
bajeza no pueden ser elementos de buen 
éxito; el labrador no tiene mas que un 
medio de hacer la tierra productiva, que 



es el (lecultivarla; el cortesano tiene mil 
para obtener el favor del príncipe y casi 
todos están fundados en la corrup-
ción, la presuponen ó la producen. Los 
criados son en pequeño, unos cortesa-
nos de los que les pagan y como su pro-
fesión no va acompañada del lustre que 
exalta los cortesanos á sus propios ojos 
que siempre es saludable á su moral, 
la clase condenada á la domesticidad es 
la mas abyecta de todas. 

Añádase á esto que también es la que 
mas se irrita contra la desigualdad so-
cial que causa su abatimiento , estando 
en un contacto perpetuo con los supe-
riores que la comprimen y humillan á 
cada minuto del dia; las buenas cali-
dades que pueden conservar en su co-
razon, se convierten en odio. El espec-
táculo de los vicios, en cuya confidencia 
les ponen , ya la necesidad , ya la indis-
creción , la obligación de ser el instru-
mento de ellos , la idea de que mas se 

les agradece su buen zelo en estas intri-
gas que todas las virtudes que podrían 
egercitar, todas las reflexiones que deben 
sugerirles- estas impúdicas relaciones, 
al odio añaden el desprecio. 

Filangieri lo conoce, pues como he 
dicho precedentemente en las causas 
ordinarias desecha el testimonio de los 
mercenarios; pero cuando se trata de 
lo que él apellida crímenes políticos, no 
solo admite su testimonio, sino que 
provoca su delación. Hace un instante 
no eran admisibles á declarar lo que la 
autoridad pública acreditaba estar á su 
conocimiento, y ahora les llama á cons-
tituirse denunciadores ó acusadores, es 
decir, á declarar loque pueden también 
haberlo inventado como descubierto: 
asi es como el prestigio de la palabra 
de seguridad pública, ciega los espíritus 
mas ilustrados y autoriza los hombres 
mas perversos á apoderarse de ellos. 
Téngase presente lo que sucedía en Ro-



nía admitiendo los esclavos y los liber-
tos á denunciar y acusar á sus amos; 
no se olvide lo que á muy poca dife-
rencia , ha hecho una clase semejante 
durante la revolución. Ya es una falta 
en la sociedad el degradar ciertas clases, 
pero cuando las ha degradado debe 
desarmarlas; cuando se ha consentido 
un mal, lo menos que puede hacerse es 
tomar precauciones contra el mismo 
mal que se ha hecho. 

CAPITULO VI. 

Q u e e l m a g i s t r a d o a c u s a d o r d e b e s e r r e s p o n -

s a b l e s i n o (}e l a v e r d a d , p o r l o m e n o s dt: la 

l e g i t i m i d a d d e la a c u s a c i ó n . 

« S i existe en el oslado un solo individuo que 
o pueda calumniarme impunemente, miliber-
» tad esla amenazada : la protección de las 
' leyes ya no es suficiente para defenderla. » 

L ib . I I I , Cap. I V , p. •>.-%. 

No creo que haya nadie que no sienta 
la exactitud de la observación de Filan-
gieri. El ministerio acusador libre de 
toda responsabilidad, seria una dicta-
tura mas espantosa que ninguna dicta-
tura política, pues descargaria su brazo 
contra el honor y la libertad de cuantos 
hubiesen incurrido en su odio ó en su 
venganza. Sumergidos en los negros ca-
labozos y privados de la facultad de 



CAPITULO VIL 

De las Cárce les . 

« Echad una ojeada á esas cárceles, en don-
» de millares de individuos se consumen por el 
» vicio de las leyes y la negligencia de los mi-
» nistros; considerad esos tristes monumen-
» tos de la miseria de los hombres y de la dure-
» za de los que gobiernan: acercaos i esos 
» muros espantosos, en donde la libertad está 
' encadenada y la inocencia coníhndida con 
» el vicio. •> 

Lib. I I I , Cap. V I , pag. 290. 

SERIA imposible añadir nada á esta paté-̂  
tica descripción, y pordesgracia demasia-
do exacta, de los sufrimientos de los in-̂  
felices que las imperfecciones de nuestro 
orden social y la insensibilidad de los 
depositarios del poder, condenan ácon-
sumirse en las cárceles. Pero reconocien-
do la espantosa fidelidad del diseño, es 
doloroso deber decirse que de todas las 

mejoras que reclama la humanidad, las 
mas difíciles de verificarse son las que 
conciernen la suerte de los presos. El 
hombre se conmueve de una imprevisión 
tan singular que en cierto modo parece 
identificada con su egoísmo para prepa-
rarle un castigo. Mientras disfruta de 
su libertad .le parece estar al abrigo de 
los tiros de la mala suerte, y podría 
creerse que los que gimen en el fondo 
de los calabozos, son de una naturaleza 
diferente de la suya : solo despues del 
acontecimiento que le precipita en me-
dio de la raza proscrita, sedesvanecen sus 
ilusiones , y entonces es ya demasiado 
tarde para enmendar lo que no se dig-
naba precaver. 

Sin embargo los progresos de la ci-
vilización tienen la ventaja de que la 
igualdad que necesariamente resulta de 
ellos , somete á penas uniformes un ma-
yor número de individuos. A pesar de 
las excepciones que sobreviven, gracias 
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á las tradiciones del privilegio, en el día 
las puertas de la cárcel se abren para re-
cibir á algunos que antiguamente nun-
ca habían pisado sus umbrales , y so-
metido á unos rigores que les admiran 
é indignan, aprenden á compadecerse 
de los males que en otro tiempo no co-
nocían, porque no ios habían sufrido. 

De esta manera algunos principios de 
justicia y de piedad se acreditan en teo-
ría. Siempre es algo, pues,digan lo que 
quieran; la práctica siempre signe á la 
teoría , aunque con un paso lento y 
tardío. 

Es ya una verdad reconocida que los 
presos por causas diversas,deben estarse-
parados los unos de los otros y tratados 
diferentemente. Esta verdad que parece 
evidente, acaso nunca hubiera triunfa-
do, si algunos hombres decentes no se 
hubiesen encontrado confundidos con 
criminales cuya grosería les escandali-
zaba todavía mas que el crimen. El or-

güilo de la posicion social ha corrobo-
rado las impresiones de disgusto físico, 
.y la humanidad ha ganado con las re-
clamaciones de la vanidad humilla-
da. 

Muy luego se conocerá también, que 
si la detención puede ser necesaria para 
asegurarse de la persona de los indivi-
duos acusados de un delito, ó violado-
res de un contrato, esta medida severa 
no siendo mas que una precaución, (pues 
no entiendo hablar aquí de la deten-
ción como pena legal) debe limitarse á 
lo que es indispensable para conseguir 
el objeto que aquella se propone. Todo 
lo que excede los límites de la mas es-
tricta necesidad, es una injusticia: to-
do lo que puede suavizar la suerte de 
los detenidos sin favorecer su fuga, es 
un deber sagrado. 

Pero cuando se quiere que se cumpla 
un deber, es necesario imponer penas 
á su infracción: mas los carceleros que 



exceden sus poderes legítimos ó violan 
las leyes de la humanidad, en ningún 
pais están amenazados con penas sufi-
cientes: parece que la sociedad teme de-
salentar estos instrumentos del rigor; 
los arma con una autoridad casi dis-
crecionaria, y pone mil obstáculos á que 
se les pida cuenta del uso que hacen de 
esta autoridad. ¡Singular tendencia del 
espíritu humano á raciocinar falsamen-
te, cuando se trata de dirigir el racioci-
nio contra la fuerza! Cuanto mas pode-
roso es un hombre, tanto mas necesario 
se cree declararle inviolable; y con todo 
es patente que cuanto mas poder tiene, 
tanto mas pueden extenderse y amplifi-
carse los abusos que de él hace. 

Eslo no se aplica al trono, porque un 
monarca trasmite el poder y no lo eger-
ce; pero para todos los demás funciona-
rios subordinados , desde el ministro 
hasta el carcelero ó el alguacil, la res-
ponsabilidad debe ser tanto mas severa, 

cuanta mas arbitrariedad se mezcla en 
el egercicio de sus funciones. 

Asi pues, en el interior de una cárcel 
siendo necesario mantener el orden en-
tre hombres que están todos desconten-
tos de su cautiverio, y de otra parte por 
la desproporcion que hay del número 
de estos al de sus guardias, un carcelero 
se encuentra investido de una autoridad 
casi indefinida. 

Póngase pues en la 'gravedad del cas-
tigo, el preservativo que no puede in* 
troducirse en el límite de la autoridad. 
INos vemos precisados á entregar el preso 
sin armas á un hombre cuyo carácter 
justamente es sospechoso de insensibili-
dad y avaricia : pues ¿quién quisiera ser 
carcelero, si no tuviese un corazón de 
bronce y una alma ávida? echemos una 
ojeada entre este hombre y el preso. So-
mos responsables de todas las injusticias 
que este puede experimentar; pues le 
liemos maniatado y privádole de los me-



dios de defenderse contra la injusticia, le. 
hemos cerrado todos los caminos. Dense 
oidos á sus quejas y reclamaciones, y 
sobre todo no nos limitemos á meras 
formas que no son mas que una irrisión 
cruel, á visitas de etiqueta que no son 
sino lazos, pues que este infeliz cautivo 
que se ha quejado, subsiste bajo el yugo 
del amo que acaba de irritar con su 
queja. 

No es la administración, siempre par-
cial con sus agentes, la que debe pro-
nunciar sobre los delitos de estos hom-
bres que protege, porque en las causas 
de esta naturaleza es parte interesada. 
Por ligera que sea la queja de un preso, 
los tribunales y jurados deben exami-
narla, y deben hacerlo con tanta mayor 
escrupulosidad, cuanto que el que se 
queja se halla en una situación que le 
quita una parte de sus fuerzas, que tie-
ne mayor Ínteres á conciliarse el favor 
de un hombre bajo cuya dependencia se 

halla á cada minuto, y que tiene mil 
modos de vejarle sin llegar á los límites 
de un delito formal; y que si arrostra 
los inconvenientes inseparables de una 
lucha desigual, solo será porque asi se 
lo impondrá una penosa y cruel necesi-
dad. En este caso, y solo en é l , todas 
las presunciones militan á favor del acu-
sador contra el acusado. 
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CAPITULO VIII. 

De la abreviación de las formas . 

o Fácilmente se concibe caan absurda es I» 
»- regla de los criminalistas, y cuan injustas 
» son las leyes de la mayor parte de la Euro-
» pa, que dispensan del rigor de las pruebas 
» cuando se trata de crímenes atroces. • 

Lib. I I I , Cap. I X , p. S j g . 

EL lector pensará fácilmente que estoy 
enteramente con forme con Filangieri.Ha-
ce ya treinta años que no dejo de decir 
é imprimir, que si en ciertos casos se 
abrevian las formas bajo el especioso 
pretexto déla atrocidad de los crímenes 
ó de la seguridad del estado, es por la 
mas estraña petición de principio. 

Ciertamente las formas no tienen otro 
objeto que el de conducir los jueces al 
conocimiento de la verdad; y si no lo 
consiguen son inútiles. En este caso ¿k 

DE F i L A N G l E R Í . l G 3 

qué fin introducirlas, á qué fin conser-
varlas en las causas ordinarias? En ma-
teria de instancias j udiciales, todo lo que 
no es indispensable es perjudicial; toda 
lentitud es un inconveniente que solo 
puede escusarlo la necesidad, y si los 
hechos pudiesen acreditarse, el crimen 
ó la inocencia reconocerse con tanta cer-
teza por la justicia sumaria de los Tur-
cos , como por nuestras precauciones 
multiplicadas, la justicia sumaria délos 
Turcos seria preferente á la multiplicidad 
de nuestras precauciones. 

Pero si la verdad solo puede descu-
brirse por una adhesión escrupulosa á 
las formas ¿en qué consiste que en los 
casos en que este descubrimiento inte-
resa la vida ó el honor, se suprimen las 
formas tutelares? Una pena infamatoria 
ó capital que trastorna toda la existen-
cia de un ciudadano, le cercena del nú-
mero de los vivientes, ó no le deja otra 
existencia que los grillos, el aislamiento 
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y una vergüenza que se comunica á to-
dos sus allegados ¿parecerá acaso para 
aplicarse, exigir menos investigación 
menos escrúpulo y lentitud que una li-
gera multa ó algunos dias de detención? 
Al ver las disposiciones de casi todos los 
códigos y la práctica constante de todos 
los gobiernos, podia decirse que los legis-
ladores se han fundado en este racio-
cinio. 

Un hombre se halla acusado de un 
simple robo, de un fraude, de alguna 
ocultación de la propiedad ó de los de-
rechosagenos, ó de un acto de violencia, 
de un homicidio dictado por los zelos , 
la venganza ó la necesidad: se le rodea 
de todas las salvaguardias; se le deja el 
beneficio de sus jueces naturales; no se 
le quita ni el recurso del tribunal de los 
jurados, ni el ministerio benéfico de un 
defensor; nada se apresura, abrevia ni . 
precipita : pero si á este mismo hombre 
se le acusa de un crimen mas grave con-

tra el cual la ley es mas severa y la pena 
mas rigorosa, se le pone en cargo la pre-
meditación de un atentado á la vida del 
príncipe ó una conspiración que amena-
za la seguridad del estado ; desde luego 
se le reusan todas las garantías que pue-
den protegerle si es inocente. Ya no hay 
jurados, las mas de las veces tampoco 
defensores, sino formas cercenadas, tri-
bunales extraordinarios y sentencias su-
marias. ¿No se diría que cuanto mas gra-
ve es una acusación es mas superíluo 
examinarla atentamente ? Y nótese que 
este absurdo de nuestras formas judicia-
les no es mas que el primero. Acumula-
remos otros muchos en cuanto nos ha-
bremos metido en esta senda, y cada 
paso quedaremos será una contradicción 
y una injusticia : castigaremos de ante-
mano á un hombre, y solo despues de 
haberle castigado indagaremos si está 
convencido. Pues ó las formas son salva-
guardia , ó no son mas que superfluida-



des ociosas. Si lo primero, privar de 
ellas á unacusado, es aplicarle una pena, 
colocarle antes de convencerle en una 
posición mas desfavorable que los otros 
miembros del estado social. Pero si hay 
certeza de que este acusado merece una 
pena, ¿por qué bajo o t r o s aspectos se 
le trata como si se admitiese que puede 

ser inocente ? 
¿ Se me responderá que la pena, si lo 

es, que resulta para él de la abreviación 
de'algunas formas no tiene comparación 
con la que se le aplicaría si resultase cul-
pado? En horabuena, convengo en ello, 
p e r o siempre es unapena. Si es inocente 
no la ha merecido, y mientras que no se 
sabe si es ó no inocente ¿con qué dere-
cho se le hace sufrir? Este es un mal 
anexo á la manera con que los hombres 
perpetuamente se dejan engañar por es-
critos artificiosos. 

Dícese en los códigos : los culpados 
de tal ó tal crimen se juzgaran de tal o 

tal manera; y en consecuencia parece 
muy sencillo que los acusados de aquel-
los crímenes se juzguen en consecuencia. 
Sin embargo esto es lo mismo que si en 
los códigos se dijese : dependerá de un 
cualesquiera el quitar á quien le diere 
la gana el beneficio de las formas protec-
toras, mientras escoja también el delito 
que juzgará oportuno acusar; pues un 
hombre puede muy bien no conspirar 
ni asesinar, pero no puede impedir á 
otro que le acuse de asesinato ó conspi-
ración: y tal es la debilidad del espíritu 
humano,que la petición de principio que 
esta redacción hace apercibir en toda su 
odiosidad, pasa sin hacerse caso de ella, 
gracias á una ligera mudanza de redacción. 

En efecto óiganse los oradores y los 
escritores que toman bajo su protección 
las sentencias sumarias, los tribunaleses-
peciales, las comisiones, y en una palabra 
la supresión de las garantías acostum-
bradas en casos particulares: echan en 
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cara á los que reclaman estas garantías 
de declararse defensores de los bandidos 
conspiradores ó asesinos. Pero antes de 
reconocer que son asesinos, conspirado-
res ó bandidos ¿ no es necesario justificar 
los hechos? ¿Qué son las formas sino los 
mejores medios de conseguir que los 
hechos se justifiquen? Si se cree poder 
pasarse de ellas ó reemplazarlas por in-
dagaciones mas rápidas ó menos vicio-
sas, lo consiento; pero entonces sígase la 
misma marcha para todas las causas. 
3No es una insensatez el pretender que 
para ciertos casos, y precisamente los 
menos escandalosos y menos graves, es 
necesario limitarse á trámites lentos, al 
paso que para otros y precisamente los 
mas graves y odiosos se puede decidir 
con precipitación. Aun cuando no sea 
mas que por rubor,seamos consecuentes 
con nosotros mismos. Si la precipitación 
no tiene inconveniente, suprímanse los 
retardos pues son superfluos; y si los 

retardos no son superfluos abstengá-
monos de la precipitación porque es pe-
ligrosa. 

Si la naturaleza hubiese querido que 
pudiesen distinguirse por ciertas se-
ñales exteriores é infalibles los hombres 
inocentes de los culpados, los sofismas 
que se avanzan sin cesar para abreviar 
las formas tendrían una excusa ó pretex-
to; pero entonces no solo deberían abre-
viarse las formas, sino que también de-
berían suprimirse las sentencias como 
inútiles. Contra los criminales reconoci-
dos basta la egecucion. Pero estas seña-
les no existen : las formas son el único 
medio de discernir el crimen de la ino-
cencia; abreviarlas, limitarlas ó modifi-
carlas en la mas mínima salvaguardia 
de las que ofrecen, es declarar que se 
pone poca importancia en llegar ó no á 
este discernimiento, y que mientras se 
castigue poco importa castigar al cri-
minal ó al inocente. 

2- 8 

# 



Cien veces he visto sentar en princi-
pio que la naturaleza del crimen deter-
mina la naturaleza del tribunal. Esta 
redacción sentenciosa soló sirve á unir la 
pedantería ála iniquidad. Repito que no 
debía decirse la naturaleza del crimen 
sino la déla acusación: cambiar el tribu-
nal en virtud de la acusación, es poner 
el acusado á discreción del acusador , 
tratar el acusado como un condenado, 
suponer la convicción antes del examen 
y hacer preceder el castigo á la falta; 
pues digo y diré que privar á un ciuda-
dano de sus jueces naturales ya es apli-
carle una pena demasiado grande. 

# 

CAPITULO IX. 

Testigos en defensa. 

« Los testigos'que declaran en favor del acn-
1 sado se oiránasi como los en contra: el acu-
» sador y el acusado, estaran presentes á las 
0 declaraciones. Asi como el acusado tiene 
» derecho de discutir con los testigos que pro-
» duce el acusador, este lo tendrá con los tes-
0 tigos que presenta el otro. A pruebas iguales, 

1 la testimonial á favor del acusado, destruirá 
" la testimonial producida contra él. » 

Lib. I I I , Cap. X V I , pág. 5S5. 

Todas las reglas que establece Filan-
gieri en este capitulo son perfectamente 
conformes á las leyes de la humanidad 
y de la justicia. Solo sí es sensible que 
en ciertos países se vean continuamente 
quebrantadas, y que en otros el ar-
dor de los legisladores á procurar con-
denas haya sido tal, que ni siquiera se 
hayan acordado de estas precauciones 
indispensables. Podría decirse que á los 



Cien veces he visto sentar en princi-
pio que la naturaleza del crimen deter-
mina la naturaleza del tribunal. Esta 
redacción sentenciosa soló sirve á unir la 
pedantería ála iniquidad. Repito que no 
debía decirse la naturaleza del crimen 
sino la déla acusación: cambiar el tribu-
nal en virtud de la acusación, es poner 
el acusado á discreción del acusador , 
tratar el acusado como un condenado, 
suponer la convicción antes del examen 
y hacer preceder el castigo á la falta; 
pues digo y diré que privar á un ciuda-
dano de sus jueces naturales ya es apli-
carle una pena demasiado grande. 

# 

CAPITULO IX. 

Testigos en defensa. 

« Los testigos'que declaran en favor del aca-
1 sado se oirán asi como los en contra: el acu-
» sador y el acusado, estaran presentes á las 
0 declaraciones. Asi como el acusado tiene 
» derecho de discutir con los testigos que pro-
» duce el acusador, este lo tendrá con los tes-
0 tigos que presenta el otro. A pruebas iguales, 

1 la testimonial á favor del acusado, destruirá 
" la testimonial producida contra él. » 

Lib. I I I , Cap. X V I , pág. 5S5. 

Todas las reglas que establece Filan-
gieri en este capitulo son perfectamente 
conformes á las leyes de la humanidad 
y de la justicia. Solo sí es sensible que 
en ciertos países se vean continuamente 
quebrantadas, y que en otros el ar-
dor de los legisladores á procurar con-
denas haya sido tal, que ni siquiera se 
hayan acordado de estas precauciones 
indispensables. Podría decirse que á los 



1-2 COMENTARIO SOBRE LA OBRA 

ojos de algunos magistrados la posicion 
de los testigos en defensa es poco dife-
rente de la del acusado; que los unos 
participan del disfavor que pesa sobre 
el otro , y que testificar en favor de un 
hombre acusado de un crimen,es un ac-
to de complicidad , ó por lo menos un 
casi delito. 

Al mismo tiempo que se animan los 
testigos de acusación, que seles advierte 
de las coutradicciones en que incurren 
á fin que las hagan desaparecer ó las 
conciben, que se les sugieren explica-
ciones y se les tributan elogios, los tes-
tigos en defensa se ven amenazados, 
interrumpidos y aun muchas veces 
acusados de impostura. El ministerio 
público ó los presidentes toman en me-
dio de los debates sus reservas por fal-
sos testimonios, y de esta suerte la es-
pada de Damocles amenaza á unos hom-
bres que han jurado decir la verdad, 
y con el gesto y la voz se les enseña el 

banco de los acusados preparado para 
ellos mismos sino declaran contra lo que 
les dicta su conciencia. 

No conozco nada mas escandaloso y 
criminal que esta conducta ; y entre el 
acusado y el magistrado que asi se con-
duce, me parece que la culpabilidad 
mas grave está de parte de este último. 

Una regla que seria muy equitativo 
establecer como base fundamental é in-
violable , seria la que obligase al acusa-
dor ó magistrado, si hubiesen inculpa-
do de falso testimonio á un testigo en 
defensa, á probar su aserto durante los 
debates, y antes de pronunciarse el fa-
llo contra el acusado. 

El uso contrario tiene un inconve-
niente que debe presentarse á la vista 
de todo espíritu ilustrado. La declara-
ción de un testigo inculpado de falso, 
necesariamente es inválida en el espíritu 
del jurado; pierde una gran parte de su 
peso, y aun llega á ser una nuevapre-



suncion muy perjudicial al acusado, 
dando lugar á que se le suponga un cri-
men de mas al que le pone ante la jus-
ticia , cual es el de haber sobornado tes-
tigos y animádoles á un perjurio: con 
esta prevención los jurados pronuncian. 
Preocupados con esta idea , las circuns-
tancias que hubieran podido determi-
narles á favor del acusado, y la coar-
tada que declara el testigo que se ha 
hecho sospechoso, esta coartada que de 
otra parte seria una prueba de inocen-
cia, se trasforma en cargo adicional, en 
probabilidades de nuevos delitos. 

Luego despues cuando se ha pronun-
ciado la sentencia principal, cuando el 
verdugo se ha apoderado de la víctima, 
cuando la sangre ha teñido el cadalso, 
si una información tardía declara verí-
dico el testigo que un acusador encar-
nizado ó un magistrado implacable ha-
bían cargado de sospechas, ¿qué le im-
porta al infeliz que no existe y cuyos úl-

timos momentos fueron agravados con 
el peso de la infamia? 

Es de notar que para colmo de ab-
surdo é iniquidad, el actual modo de 
enjuiciar en casi todos los países del 
mundo, separa enteramente la causa del 
testigo- de la del acusado; y que aun 
cuando se ha reconocido la veracidad 
del primero, no se saca de ella ninguna 
consecuencia en favor del segundo. Sin 
embargo ¿no es claro que si la deposi-
ción del testigo, cuyo testimonio se ha-
bía infirmado se declara verdadera, la 
situación del acusado está del todo cam-
biada ? Si, por egemplo, un testigo hu-
biese declarado la presencia de este acu-
sado en un lugar distante del teatro del 
delito y que despues de haber puesto en 
duda la sinceridad de su narración, se 
hubiese admitido como incontestable 
por una sentencia solemne, ¿no resultaría 
de ello que la cuestión de la coartada que • 
daría decidida á favor del acusado? ¿Y no 



seria contrario á toda razón persistir en 
la condena pronnnciada contra este,á pe-
sar de la sentencia que hubiese admi-
tido como probada una circunstancia 
que patentizaría la imposibilidad del 
crimen? 

Y con todo, esto es lo que ha sucedi-
do en un famoso proceso, fin hombre 
acusado de revoltoso á mano armada 
presentó tres testigos que declaraban la 
coartada en el momento en que esta re-
volución tuvo efecto. El ministerio pú-
blico interrumpe los testigos, les ame-
naza, les acusa de falso testimonio y hace 
reservas contra ellos. Entre tanto el pro-
ceso continúa y el acusado resulta con-
denado. Cuando la sentencia se hubo 
pronunciado, y aun creo despues de 
haber sido egecutada,'se sustanció el 
proceso en falso testimonio y los testigos 
salieron absueltos. Luego su declara-
ción no era falsa : luego la coartada que 
habían declarado era real y verdadera. 

<:No es patente que si esta última cues-
tión se hubiese resuelto antes de pro-
nunciarse la sentencia contra el acusado 
principal, la convicción de los jurados 
hubiera sido muy diferente y diferente 
también su declaración? 

8 



CAPITULO X. 

De la sentencia por jurados . 

a Ei examen de! hecho (entrelos Romanos) 
» perlenecia á algunos jueces nombrados por 
s suerte y con consentimiento de las partes.... 
Í Se nombraban cada año cuatro cientos cin-
» cuenta ciudadanos de conocida probidad.... 
> E l juez sorteaba la cantidad de nora-
» bres que la ley prescribía. . . . E l acusador y 
» el acusado desechaban los que les parecian 
• sospechosos Se les substituían otros 
» cuyos nombres se sacaban de la urna como 
» los' pr imeros. . . . Mientras quedaban nom-
» bres en la urna cada una de las partes tenia 
» derecho de buscar por suerte otro juez. » 

Lib. I I I , Gap. X V I , pág. 096. 

Se ve que Filangieri no supone que los 
jurados puedan nombrarse diferente-
mente que por la suerte. Sin embargo 
desde muchos años este nombramiento 
en Francia está confiado á la elección de 
la autoridad y de una autoridad subal-
terna. Esta práctica subversiva de todos 

los principios, nos la legó un hombre á 
quien debemos todas las malas tradicio-
nes que desfiguran ó adulteran nuestro 
régimen constitucional. 

Con todo no se puede ocultar que una 
autoridad instituida, asalariada, irrevo-
cable por la parte egécutiva del gobier-
no , es mas incapaz que otra alguna de 
proceder (de una manera que dé con-
fianza ) á la elección de los hombres que 
deciden en último resorte del honor y 
de la vida de todos los ciudadanos. La 
regla de todo funcionario dependiente 
es la orden que se le da ; su mayor mé-
rito es su zelo, y la sumisión su primer 
deber , un jurado por el contrario solo 
debe pronunciar según le dicta su con-
ciencia : no reconoce superiores, y en 
él la sumisión seria el mas soez de todos 
ios crímenes. 

Los jurados nombrados por la autori-
dad son unos comisarios; y como lacor-
r upcion de lo que es bueno es la peor de 



todas, los jurados tomados de esta ma-
nera con un obgeto tienen menos freno 
que los detenga , menos pudor y eluden 
mas fácilmente toda responsabilidad 
moral que unos jueces permanentes, que 
por lo menos permaneciendo siempre 
expuestos á las miradas públicas, pueden 
repugnar á encargarse del odioso de 
fallos inicuos y sentencias dictadas; al 
paso que los jurados volviendo á entrar 
en la masa se mezclan y confunden de 
nuevo en ella, y después délas prevari-
caciones mas escandalosas se lisongean 
que nadie se acordará de las funciones 
que han egercido. 

Se obgeta que todos los hombres no 
están dotados de una instrucción ó no 
poseen suficiente perspicacia para deci-
dir cuestiones á veces complicadas. A 
esto respondo que las mas de ellas solo 
lo son porque se complican de intento. 
La inteligencia no está distribuida entre 
los hombres con tanta desigualdad como 

lo quieren suponer los que desearían es-
tablecer una oligarquía intelectual, para 
apoyar y perpétuar la social y política. 
No hay casi nadie que no tenga un enten-
dimiento bastante justo y recto, cuan-
do no le vicia la pasión ó el Ínteres, para 
juzgar sanamente y con facilidad sobre 
un hecho expuesto en términos claros y 
sencillos, certificado ó combatido por de-
claraciones testimoniales que lo ilustran 
ó equilibran, y puesto bajo todos estos 
puntos de vista por las alegaciones res-
pectivas del acusador y del acusado. 

Pero aun cuando fuese cierto que la 
falta de inteligencia acarrearía de cuan-
do en cuando algunos inconvenientes 
parciales, pregunto ¿ podrían estos com-
pararse con los que acompañan la de-
pendencia, la bajeza , y aun dejando á 
un lado la sospecha incómoda de moti-
vos mas criminales, esta disposición se-
vera y hostil que en todos los países 
acompaña á los agentes de la autoridad 



en sus relaciones con los demás ciuda-
danos, disposición que es un efecto des-
graciado, bien que natural é inevitable, 
de una posicion diferente de la común 
á la masa de los individuos ? 

Ciertamente si se me diese á escoger 
para que me juzgasen doce artesanos sin 
ningún conocimiento, y aun si se quiere 
sin saber leer ni escribir , pero tomados 
por sorteo, y que no recibiesen otras ór-
denes de nadie sino las que les dictase 
su conciencia, ó bien doce académicos 
los mas acostumbrados á la elegancia, 
doce letrados los mas versados en las fi-
nuras del estilo, pero nombrados por la 
autoridad que les presentaría el aliciente 
délos honores, títulos y sueldos, prefe-
riría los doce artesanos. 

Si se me dijese que estos jurados igno-
rantes y rústicos han manifestado dema-
siadamente en los tribunales revolucio-
narios cuanto podía esperar de ellos la 
inocencia, replicaré que ciertamente en 

aquellos execrables tribunales revolucio-
narios se cometieron todos los excesos 
de la ignorancia unidos á los excesos de 
la ferocidad; pero aquellos hombres 
vulgares y atroces no eran otra cosa mas 
que los instrumentos de una clase mas 
ilustrada, que tenían en sus rangos co-
mo consejeros y asesores algunos miem-
bros de clases superiores, y el cuerpo de 
jurados que condenó á la Gironda lo 
presidia un marques del antiguo ré-
gimen. 

Ademas la clase instruida ya no es tan 
limitada que no ofrezca los medios de dar 
por la suerte algunos hombres ilustra-
dos. Dos escollos deben temerse, la par-
cialidad y la ignorancia. Déjese la clase 
de los que nada tienen, que son igno-
rantes ; déjense los agentes de la autori-
dad, que serian serviles, y abandónese 
á la suerte que decida entre ios demás, 
la suerte que es imparcial porque es cie-
ga ¿ que no distingue entre las causas or-
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diñarías y extraordinarias, entre los pro-
cesos privados y los políticos, que no se 
conmueve al oiría palabra conspiración, 
y que sola pondrá verdaderos jurados y 
no hechuras del poder. 

No me ha parecido necesario entrar 
aqui en la cuestión general de los jura-
dos. Sin embargo entre las acusaciones 
que periódicamente atacan esta institu-
ción saludable, hay una que prueba un 
grandísimo error de lógica y que no obs-
tante toma algunas veces un colorido 
tan capcioso, que creo útil refutarlo de 
paso, ó por mejor decir reproducir en 
pocas palabras una refutación ya publi-
cada. 

Si los jurados, dicen, encuentran una 
ley demasiado severa,absolverán el acu-
sado y declararán el hecho no constante 
contra lo que les dicte su conciencia. 
Asi pues cuando las penas les parecerán 
excesivas fallarán contra su convicción; 
y el autor supone el caso en que un 

hombre que se hallase acusado de ha-
ber dado asilo á su hermano y con este 
acto haber incurrido en la pena de 
muerte. 

¿ Quien no vé que en este caso no re-
cae la sátira contra el jurado sino contra 
la ley? El hombre profesa un cierto res-
peto por la ley escrita y necesita moti-
vos muy poderosos para quebrantarla. 
Cuando estos motivos existen, la falta 
está en las leyes : si las penas parecen 
excesivas á los jurados, es porque real-
mentelo son, pues no tienen ningún Ínte-
res personal en encontrarlas tales. En los 
casos extremos, es decir cuando los ju-
rados están colocado" entre un senti-
miento irresistible de justicia y humani-
dad y el texto literal de la ley, si se apar-
tan de este,no es un mal. No debe existir 
una ley que choca á la humanidad del 
común de los hombres, de suerte que 
unos jurados tomados en el cuerpo de 
la nación no pueden determinarse á con-



» « i r á h aplicación de esta lev; v ¡ a 
. n s t u „ c i 0 n d e i u e c e s p e r m a n e n t e ^ 

el hab.to reconciliaría con esta Ie y b á r . 
tara, lejos de ser una ventaja seria un 
azote. 

El mayor elogio que se puede hacer 
de los jurados, según mi opiniones el 
mismo egemplo que cita su antagonista. 
Prueba q u e esta institución pone « „ 

0 4 * egecucion de las leyes 
contrarias á la humanidad, á la justicia 
J a la moral. Un jurado.antes de serlo es 
hombre,y p o r consiguiente lejos de vi-
tuperar al q u e en un caso semejante fal-

de jurado, le aplaudiría 
por haber cumplido su deber de hombre 
y haber cooperado por todos los medios 
que estarían á su alcance socorrer á un 

' a C U S a d ° " ™P®>s de verse castigado 
por una acción que m u y lejos de ser un 
crimen es una virtud. Este egemplo no 
prueba que no deba haber jurados, solo 
» que no debe haber leyes que pronuu-

cien la pena de muerte contra el que dá 
asilo á su hermano \ 

* Curso de política constitucional, tomo I , 
pág. 1 1 4 y u5. 



CAPITULO XI. 

De la pena de muerte. 

« De los principios de que hemos deducido 
' el derecho de castigar, deriva el depronuu-
» ciar la pena de muerte. > 

Lib. I I I , Cap. V , pág. 16. 

Independientemente de Jas razones 
metafísicas de Filangieri, muchas consi-
deraciones prácticas se reúnen para ani-
marnos á no desechar con dsmasiada pre-
cipitación la pena de muerte y sin dis-
tinguir la naturaleza de ios crímenes , 
contra la cual en el último siglo han le-
vantado el grito los filósofos mas apre-
ciables. 

Seguramente no hay cosa mas horro-
rosa que la barbarie con que nuestros 
códigos actuales prodigan esta pena con-
tra una multitud de delitos que las le-

yes de la naturaleza y de la justicia, los 
vicios de nuestras organizaciones socia-
les y la miseria de algunas clases que es-
tas mismas organizaciones constituyen 
en la miseria, deberían dar lugar á que 
el legislador los considerase con indul-
gencia y piedkd. Mi primer esmero será 
pues el de señalar cuidadosamente cuan 
pocos son los crímenes que merecen la 
aplicación de esta pena. 

Seguramente la propiedad es una cosa 
sagrada. La sociedad la debe todas las 
garantías que la son necesarias y se las 
debe por la misma razón de que la ad-
mite: puesto que es imposible aboliría, 
seria absurdo tolerarla imperfectamente. 
Cuanto mas pueda irritarse la igualdad 
primitiva contra un reparto desigual 
cuyo origen remonta al derecho de la 
fuerza, tanto mas esta desigualdad reco-
nocida ya inevitable, debe ser defendida 
contra las protestas-siempre reiteradas 
delaporcion de individuos quedespoja. 



Sin embargo, no se sigue de ello que 
la sociedad pueda dirigir legítimamente 
toda especie de penas contra esta clase 
de delitos. Los ataques dirigidos contra 
las convenciones sociale,spor respetables 
que sean , nunca son tan criminales 
como la violacion de las reglas eternas 
gravadas en todos los corazones. Solo 
porque la pena de muerte es la mas se-
vera,es injusto aplicarla indistintamente 
al robo y al homicidio premeditado, 
ninguna circunstancia excusa al que 
quite la vida á su semejante con pre-
meditación ; y mil causas pueden reu-
nirse para que el que se apodera de 
una porcion de propiedad que la ley le 
niega, se vea arrastrado á ello por mo-
tivos, que sin absolverle, hacen su falta 
menos grave. 

Es indudable que cuantos mayores 
progresos hace la civilización, tantos 
mas recursos ofrece el trabajo á la clase 
que solo tiene este medio de existencia; 

pero todavía no hemos llegado á un 
punto que el trabajo sea para toda esta 
clase un recurso asegurado, y por una 
complicación deplorable, este recurso 
ordinariamente es tantomas insuficiente, 
cuanto que los infelices mas necesitan 
de él. Cuantos mas indigentes hay que 
necesitan tener trabajo, mas obstáculos 
Encuentran á conseguirlo y mas módico 
es el salario que reciben. Si ahora nos 
los representamos perseguidos de las 
angustias y de la agonía de sus familias, 
pudiendo de esta manera reprocharse 
como un crimen el dejar perecerde ham-
bre y miseria á unos seres á quienes dán-
doles el ser, implícitamente les han pro-
metido socorro y protección ; si les 
acompañamos con el pensamiento en las 
guardillas miserables en donde todos los 
sufrimientos les rodean: si reflexiona-
mos que antes de decidirse á contrave-
nir á las leyes,quizá cien veces se ha hu-
millado ante el rico para pedirle, no 



una limosna, sino alguna ocupacion, qui-
zá juzgaríamos con menos rigor, delitos 
que lejos de suponer, como el homicidio 
una nulidad ó entero olvido de los sen-
timientos naturales , pueden en esta si-
tuación extrema y terrible, ser el resul-
tado del poder de estos mismos indivi-
duos. Ciertamente, estos delitos deben 
castigarse,pues asi lo exigenuestro estado 
social; pero hacer subir á un mismo ca-
dalso el hombre que se ha constituido 
criminal porque vio á su muger mori-
bunda por falta de alimentos , y el que 
hubiese degollado la suya, es una atro-
cidad tan estúpida que un hombre se 
admira de verla todavía en la actualidad 
en el código de varias naciones civi-
lizadas. 

Y en este caso una reflexión me sor-
prende, que me parece no deja de ser de 
alguna importancia. Esta situación mi-
serable de una gran parte de la especie 
humana, no es el resultado necesario 

del establecimiento de la propiedad ; 
siempre que en un país hay paz y li-
bertad , el pobre laborioso encuentra 
en él su subsistencia; pero cuando un 
gobierno emprende guerras inútiles ó 
impone trabas caprichosas á los ciuda-
danos, desaparecen los recursos de la 
clase laboriosa. Las empresas agrícolas, 
manufactureras y comerciales, desapa-
recen y se desgracian, ó por lo menos 
quedan paralizadas por la inquietud de 
los especuladores , y la tentación del cri-
men llega á ser para el pobre la consecuen-
cia inevitable de la imposibilidad en que 
se halla de alimentarse decentemente. 

Luego en buena justicia no debe cul-
parse á este infeliz, que no se ha con-
sultado sobre la suerte que se le im-
pone , y por lo mismo no puede ha-
cérsele responsable , sino al poder am-
bicioso ó arbitrario que pesa sobre aquel 
y da motivo á que se violen las leyes y 
se amenace la propiedad. ¡ Y este poder 

. 9 
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se encarga de castigar con una severi-
dad inhumana los desórdenes de que él 
es el verdadero y único autor! 

Podría decirse que cuanto mas ur-
gentes son las necesidades, las angustias 
lamentables y la infelici dad sin remedio, 
tanto mas derecho tiene la autoridad 
de redoblar su rigor. Véase que descon. 
tentó se manifiesta en la clase rica á la 
menor disminución ó interrupción de 
su comodidad. Cuando los fondos ba-
jan , cuando los cálculos comerciales no 
salen según el deseo de los especuladores, 
] cuanta murmuración , y aun cuantas 
amenazas contra la autoridad cuyas equi-
vocadas medidas han acarreado este 
estado de crisis! Y con todo los que mur-
murany amenazan solo se ven perjudi-
cados en una parte de sus placeres: tie-
nen tiempo de esperar circunstancias mas 
favorables y antes que estas circunstan-
cias se presenten no perecen ellos y sus 
a milias. ¡ Y se exige menos impaciencia, 

mas resignación, mas escrúpulo en el 
pobre que no tiene un solo día delante 
de sí: en el pobre que el hambre aprie-
ta , devora sus tristes recursos y le acar-
rea la muerte de sus hijos! 

No : la pena de muerte nunca puede 
dirigirse con justicia contra las simples 
violaciones de la propiedad. La ley debe 
armarse para mantener esta base actual 
de las sociedades humanas, pero no de-
be confundir todas las relaciones de la 
criminalidad , y herir con la misma cu-
chilla el homicida feroz que se ha ma-
nifestado sin piedad , y el infeliz que 
quizá se ha visto arrastrado por piedad 
hácia unos seres desgraciados cuyos gri-
tos rasgaban su alma y trastornaban su 
razón. 

Lo mismo diré con respecto á los de-
litos políticos. Estos , suponiendo el go-
bierno organizado de manera que no 
precipite los pueblos á la desesperación, 
prueban una falta de juicio que debe 
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ponerse fuera de estado de perjudicar, 
y cansan desórdenes que deben repri-
mirse 5 pero estos delitos las mas de las 
veces no traen consigo ninguna.verda-
dera perversidad, y algunas veces son 
compatibles con grandes virtudes públi-
cas y privadas. 

La pena de muerte contra esta especie 
de delitos, cuando están separados del 
homicidio y del ataque á mano armada, 
es tanto mas injusta, cuanto que tiene 
muy poco imperio sobre las almas bas-
tante exaltadas para concebir el proyecto 
de establecer lo que les parece la liber-
tad , ó bastante ambiciosas para meditar 
la conquista del poder. 

El precio de una revolución que tiene 
buen éxito siempre es muy superior á 
los riesgos que trae consigo para el que 
está á su frente. Luego los gobiernos apli-
can la pena capital á los delitos políticos 
solo por su seguridad y para libertarse 
de unos adversarios peligrosos. Pero en 

DE FILANGIERI . 1 9 7 

nuestros días este cálculo es muy incierto 
é inútil. 

Es incierto , porque en un pais en el 
cual la opinion reprueba la marcha de 
la autoridad con bastante fuerza para 
que las conspiraciones sean peligrosas , 
una autoridad reprobada de esta mane-
ra no evita la suerte que la amenaza sino 
por un tiempo necesariamente muy cor-
to. Se levantan cadalsos, se derrama 
sangre, pero la opinion sobrevive; en-
cuentra otros órganos, recarga de nuevo 
mas fuerte que antes por sus recuerdos, 
y al fin triunfa. 

Cuando por el contrario las conspira-
ciones solo son obra de algunas ambicio-
nes personales, es inútil herir de muerte 
los delincuentes que se ha conseguido 
desarmar : sus raices en la masa del 
pueblo dejan de ser temibles : puede 
condenárseles á un destierro ó á una 
cárcel sin ningún peligro para la socie-
dad ; el destierro es la pena mas natural, 



1 9 8 COMENTARIO SOBRE LA OBRA 

la que motiva el género mismo de la fal-
ta y queapartando del delincuente todas 
las causas de irritación, le vuelve á co-
locar por decirlo asi en un estado deino-
cencia proporcionándole los medios de 
conservaría. 

Uñ escritor de nuestros días, M. Gui-
zot, ha probado perfectamente que en 
nuestra sociedad la influencia de los in-
dividuos es nula : solo las masas son te-
mibles, y como no seria posible conde-
narlas á muerte, es necesario dedicarse 
á satisfacerlas. 

Varios códigos castigan con la pena de 
muerte la intención del crimen, aseme-
jándola á la egecucion; disposición que 
manifiesta una grande ignorancia de la 
naturaleza del hombre. Este, mucho 
tiempo despues de haberse familiarizado 
con el pensamiento de una acción cri-
minal, puede arrepentirse antes de ejecu-
tarla : la necesidad que le atormenta, la 
pasión que le agita le han sugerido el 

horroroso proyecto de un asesinato; 
pero ¿ quien nos responde que el puñal 
no se le hubiera escapado de la mano 
antes de herir su victima? El legislador 
ha reconocido esta posibilidad, pues mi-
tiga la pena cuando se ha probado que 
ciertas circunstancias dependientes de 
la voluntad del acusado han suspendido 
el cumplimiento de su atentado. Pero 
cuando osláculos imprevistos indepen-
dientes de esta voluntad han producido 
el resultado, nada acredita que si estos 
ostáculos no se hubiesen presentado la 
conciencia no se hubiese dispertado. 

El infeliz que en su culpable exalta-
ción se ha animado al crimen y se creé 
con fuerzas bastantes para cometerlo, en 
medio de esta resolución experimenta 
una agitación, un terror, un remordi-
miento cuyos efectos no se pueden cal-
cular. Hasta el último momento puede 
arrepentirse de un proyecto que pone su 
alma en desorden haciéndole un objeto 



odioso á sus propios ojos. Si se descono-
ce este arrepentimiento posible, se juzga 
malla especie humana; si las leyes no lo 
toman en consideración, se excluye de 
ellas toda consideración de justicia y to-
do sentimiento de equidad. 

Establecidas estas diversas reglas, la 
pena de muerte me parece admisible. Dis-
putar á la sociedad el derecho de apli-
carla, y pretender que con esto se exce-
dería de los límites de sus facultades, 
seria establecer un, principio que nos 
conduciría mucho mas lejos de lo que 
parece á primera vista. La pena, la de-
tención , los trabajos públicos, la extrac-
ción y aun el destierro: todos los sufri-
mientos morales y físicos abrevian la 
vida, y si el estado no tiene ningún de-
recho sóbrela de sus miembros , no está 
autorizado á abreviarla ni á poner la el 
menor término. 

Ademas la pena de muerte es la única 
que dispensa á los gobiernos el multipli-

car hasta el infinito una clase de hombres 
que por oficio se dedican á las funciones 
mas odiosas, que egercidas voluntaria-
mente y deseadas con ardor, presentan 
una prueba de perversidad y corrup-
ción. Ya lo he dicho en otra parte : pre-
fiero algunos verdugos, que muchos car-
celeros, gendarmes y esbirros : prefiero 
que un corto número de agentes infames 
se constituyan instrumentos de muer-
te, que el público horror desprecia,que 
no ver en todas partes por un miserable 
salario hombres reducid^ á la calidad 
de dogos inteligentes, y que enemigos 
estipendiados de sus semejantes, egercen 
una feroz vigilancia sobre los infelices 
que caen en sus garras. 



CAPITULO XII. 

De las obras públicas. 

" La condena á las obras públicas es una pena 
» que procura dos ventajas á la sociedad. Ofrece 
» el egemplo de los males anejos al crimen y hace 
» redundar en beneficio de la sociedad la oeupa-
= cion del que la ha ofendido.» 

L ib . I I I , Parte I I , Cap. I X , pag. 58. 

Impugnando la opinion de Fiiangieri 
relalivament^á las obras públicas, no se 
me oculta que me pongo en oposicion 
directa con las ideas mas acreditadas de 
varios escritores amigos de la humani-
dad : sin ejmbargo según mi opinion hay 
algunas objeciones graves contra el prin-
cipio en que se fundan aquellas ideas y 
también contra su aplicación práctica. 

¿ Cual es el derecho de la sociedad so-
bre los individuos que violan sus leyes 
y siembran en su interior la conmocion 
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y el desorden ? el de ponerlos fuera de 
estado de perjudicar. Este derecho, como * 
hemos visto mas arriba, puede exten-
derse hasta la privación de la vida; pero 
si yo en mi defensa legítima tengo dere-
cho de matar á un hombre, ¿ lo tengo 
también para -precisarle á trabajar, es 
decir, reducirle á la condicion de escla-
vo? Una máxima que me parece incon-
testable y sin la cual la esclavitud aboli-
da por las leyes y los progresos de la ci-
vilización diariamente la Veriamos en 
vísperas de renacer, es que el hombre 
no puede enagenar su persona y sus fa-
cultades sino por un cierto tiempo deter-
minado y por un acto de su propia vo-
luntad : si el uso que hace de ella es per-
judicial, quítesele este uso : si el mal 
que hace es tal que la seguridad pública 
exija que se le prive de aquel uso para 
siempre, condénesele á muerte. Pero 
volver sus facultades en beneficio nues-
tro, servirnos de él como de una acémila, 
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es retroceder á las épocas de menos ilus-
tración. consagrar la servidumbre y de-
gradar la condicion humana. 

Y no nos dejemos alucinar por unas 
falsas apariencias de filantropía : ó bien 
el trabajo impuesto á los condenados es 
diferente del que la necesidad impone á 
las clases inocentes y laboriosas de la so-
ciedad , ó en nada difiere de aquel ni por 
su exceso ni por sú naturaleza. 

En el primer caso, es una muerte mas 
lenta y dolorosa. Se ven y se veian, prin-
cipalmente bajo José II algunos presos 
medio desnudos metidos de medio cuer-
po en el agua remolcando con el mayor 
trabajo los buques en el Danubio. Cier-
tamente para el infeliz que perecía en 
un cadalso sus sufrimientos eran menos 
crueles y menos prolongados. 

En el caso opuesto, es decir, trans-
formar el trabajo moderado en castigo, 
en mi opinion es un egemplo muy peli-
groso. La organización de nuestras socie 

dades actuales obliga á una clase bas-
tante numerosa á trabajar muchas veces 
mas de lo que permiten las fuerzas hu-
manas ; y no es prudente presentarla la 
posicion en que se encuentra, sin haber 
cometido falta ni crimen, como el castigo 
de los desórdenes mas vergonzosos ó de 
acciones criminales. 

En varios países de Alemania y Suiza 
se trata los condenados á las obras pú-
blicas con suavidad, tienen subsistencia 
asegurada y se les cuida en sus enfer-
medades : físicamente son mas felices 
que el pobre, y muy luego venciendo el 
único mal verdadero de su situación 
cual es la vergüenza que les acompaña, 
no trabajando mas, ó quizas trabajando 
menos que cuando estaban libres, seles 
ve contentos y degradados, envilecidos y 
satisfechos, sin inquietud para lo futuro 
y consolándose con esta seguridad del 
oprobio presente. Semejante espectáculo 
¿ no debe corromper la clase laboriosa 
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cuya inocencia no puede servirle de tí-
tulo para tener una existencia menos 
penosa é incierta? 

DE F I L A N G I E R I . 

— 

C A P I T U L O XII I . 

De la Deportación. 

< Cuando la experiencia de toda la antigüedad 
B y principalmente los egemplos de un crecido 
» número de colonias de la Grecia no nos acre-
• ditase que la clase mas depravada de una na-
» cion podia llegar á ser una excelente sociedad 
» política : cuando la historia de nuestros tiempos 
• modernos no nos presentase igual egemplo, la 
» sola razón natural nos haría conocer que es po-
> sible convertir un malvado en hombre de bien 
» alejándolo del teatro de sus crímenes, de su in-
» lamia y del lugar donde fué sentenciado. •> 

Lib. I I I , Parte I X , Cap. I I , pag. 235. 

•' '. . • í .. ; • '• > ;;r • >s 
¡So hay un solo hombre que consul-

tando el fondo de su corazon y exami-
nando toda su vida no haya encontrado 
que las mas de las veces sus faltas, y so-
bre todo las que cometidas al principiar 
una carrera todavía incierta influyen de 
una manera decisiva sobre lo futuro, no 
han tenido otro origen que la oposicion 
que existe entre la naturaleza primitiva 
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del hombre y las instituciones que le ha 
impuesto la sociedad. Esto no sea dicho 
en vituperio ú odio de estas institucio-
nes, porque las hay que son necesarias y 
que sin embargo no están gravadas en 
los corazones ni indicadas por el instinto. 
Son unos convenios que han llegado á 
hacerse sagrados porque descansa en 
ellas elbuen egempIo,sin que no obstante 
dejen de ser facticias en su esencia. De 
ahí resulta que la inexperiencia de la ju-
ventud muchas veces se halla expuesta 
¿traspasar límites que apenas imaginaba 
á pesar de las advertencias que se le pro-
digan , advertencias que en medio délas 
impresiones que le conmueven y de las 
pasiones que le arrastran apenas se to-
ma el trabajo de escuchar, y peca ya por 
ignorancia, ya por impetuosidad. En-
tonces,escusable á los ojos de la justicia 
moral, no es menos delincuente ante las 
leyes positivas, ó si no llega á provocar 
su severidad, se vé perseguida por la de 

la opinión que juzga con distracción y 
deshonra sin examen. 

• 

Por ello entre los que alcanza este triste 
destino y la sociedad, resulta una opo-
sicion , una hostilidad que se aumenta 
por el mismo sentimiento que produce. 
Sus formas varian, pero aparece de nue-
vo en individuos de todas las clases. 

Para los individuos de las clases infe-
riores que ni siquiera se digna instruir 
de las leyes que les gobiernan, y que 
solo las conocen cuando llega el caso 
de aplicarselas , esta oposicion, esta hos-
tilidad llega á ser el manantial de mu-
chos crímenes. Estos crímenes castiga-
dos con un rigor que acompaña siempre 
mas ó menos infamia, abre desde luego á 
los pies del criminal un abismo que le 
imposibilita tomar de nuevo la senda de 
la virtud todavía tranquila; toda exis-
tencia inocente es inofensiva. 

La convicción de que todo es irrepa-
rable es un obstáculo á cualquier tenia-



tiva de reparación, y de esta suerte su-
cede frecuentemente que una sola falta 
precipita un individuo que estaba desti-
nado á mejor suerte en una serie de de-
litos á cual mas graves. 

Cuando la sociedad (que quizás no 
puede apellidarse libre de reproche en 
este particular) arranca de este estado 
deplorable á los que la ignorancia,un ins-
tante de pasión ó las angustias de la ne-
cesidad han sumergido en él á pesar suyo, 
les hace el mayor beneficio que se puede 
imaginar. Arrancándoles de la presión 
de instituciones desobedecidas y de re-
laciones perpetuamente viciadas, se les 
inculcaría una calma, una seguridad, una 
especie de inocencia anticipada que res-
tablecería el orden y la armonía en su 
ser moral. Dígolo con la mas profunda 
convicción : si fuese posible por un mi-
lagro reponer un hombre que acaba de 
cometer un crimen al momento que ha 
precedido este acto funesto, apenas se 

encontraría uno sobre mil que persistiese 
á cometerlo. 

La deportación ó la colonizacion tie-
nen esta ventaja: puede decirse que es 
un nuevo nacimiento, una nueva era 
en la cual desembarazado el hombre de 
importunos recuerdos, tiene de nuevo 
la elección del bien ó del mal; la expe-
riencia ha probado cuanto es saludable 
esta regeneración. ¿No se han visto en 
la colonia de Botany-Bay criminales cu-
biertos de oprobio en Europa comen-
zar de nuevo la vida social, y no cre-
yéndose ya en guerra con la sociedad , 
llegar á ser los miembros mas útiles de 
ella? 

Todo lo que dice Filangieri sobre este 
punto es pues perfectamente justo; pero 
hubiera debido anadie: que para que los 
beneficios de la colonizacion puedan te-
ner el resultado que se desea, es nece-
sario que de un lado los criminales que 
entran de nuevo en el estado de inocen-



eia , olviden su vergüenza y sus delitos 
anteriores, y que de otro lado, la so-
ciedad, en cuanto lo permítala seguridad 
pública , cubra con el mismo velo este 
triste pasado. Ciertamente se deben to-
mar algunas precauciones con unos 
hombres de quienes no*se tiene una 
perfecta seguridad; pero cuanto menos 
vejatorias sean aquellas , mas fácil y mas 
rápida será la enmienda. La primera 
condicion para que el hombre salga de 
una degradación que solo serviría á cor-
romperle cada día mas, es que aprenda 
á estimarse á sí mismo. Ahora bien, 
para estimularle á ello , empiécese ma-
nifestándole la posibilidad de que vuel-
va á ganar nuestra estimación; si en el 
nuevo emisferio en donde se le ha trans-
portado se le persigue con el fantasma 
de la desconfianza y de la reprobación, 
pronto se cansará de seguir la buena 
senda y volverá de nuevo á ser tan de-
lincuente como antes, . porque se le ha-

brá hecho notar demasiado que no 
hemos olvidado que en otro tiempo lo fué. 

Los gobiernos europeos se apartan 
demasiadas veces de esta máxima. La 
arbitrariedad que se egerce con los de-
portados , los desprecios que se les pro-
digan , las trabas inútiles que les vejan, 
los castigos humillantes que se les apli-
can y la convicción que se les manifiesta 
de que se les cree capaces de todo cuan-
to la casualidad puede hacer sospechar 
contra ellos , son otras tantas conme-
moraciones de infamia que la pruden-
cia no menos que la humanidad de-
bieran prohibir. 

Puesto que se ha dado á estos infeli-
ces un nuevo cielo y una nueva patria, 
déjeseles contemplar este cielo, y cul-
tivar esta tierra, enseñándoles que el oc-
céano que les separa de su antigua pa-
tria , les separa también de sus faltas, 
y que tienen realmente ante ellos una 
nueva vida futura. 



C O M E N T A R I O 

S O B R E L A O B R A 

DE FILANGIERI. 

CUARTA PARTE. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la educación. 

« Si los oidos de los ninos pudiesen ser inac-
• cesibles al error, fácilmente la verdad pene-
» traria en sus almas tiernas. Solo una educación 
» ordenada por el magistrado y la ley puede pro-
» ducir este efecto en el pueblo, y semejante 
» educación no puede existir no siendo pública.» 

Lib. I V , Part. I , Cap. I I , p. i 5 y i G . 

T O D O el libro de Filangieri sobre la 
educación trae el sello de su admira-

cion para todo lo antiguo, y por con-
siguiente adolece del mismo vicio que 
demasiadas veces me be visto en el caso 
de refutar; por lo mismo no me deten-
dré en este punto, y aun confesaré 
francamente que algunas veces se ade-
lanta á vituperar algunas de las institu-
ciones que halla establecidas entre los 
antiguos, y que ademas señala las medi-
das de detalle que pueden ser útiles; 
pero no por eso deja de existir el er-
ror fundamental. ISo por ello quiere de-
jar de confiar á la autoridad la direc-
ción casi exclusiva de la educación, y 
este es un error muy importante que 
no puedo menos de refutar. 

La educación puede considerarse ba-
jo dos puntos de vista: en primer lugar 
como un medio de transmitir á la ge-
neración naciente los conocimientos de 
todo género que han adquirido las ge-
neraciones anteriores, y bajo este as-
pecto es de la competencia del gobierno: 



la conservación y el aumento de todo 
conocimiento es un bien positivo cuyo 
goce el gobierno nos debe garantizar. 

Pero en la educación también puede 
verse el medio de apoderarse de la opi-
nion de los hombres para inculcarles 
una cierta cantidad de ideas, ya sean 
morales, filosóficas ó políticas. Los elo-
gios que le han prodigado los escritores 
de todos los siglos, solo han sido en 
cuanto se dirigen á este objeto. 

Bien podríamos desde luego poner 
en duda los hechos que sirven de base 
á esta teoría y negar que fuesen aplica-
bles á nuestras sociedades actuales. El 
imperio déla educación, en el supremo 
poder que se le atribuye, admitiéndolo 
como un hecho constante entre los anti-
guos , todavía entre nosotros seria mas 
bien una reminiscencia que un hecho 
existente: se desconocen los tiempos, 
las naciones y las épocas, y quiere apli-
carse á los modernos lo que solo lo era -

en una era muy diferente del espíritu 
humano. 

Entre los pueblos que , como dice 
Condorcet *, no tenian ninguna nocion 
de la libertad personal, y en los cuales los 
hombres solo eran unas máquinas cu-
yos resortes movíala ley dirigiendo todos 
sus movimientos, la acción de la auto-
ridad podia influir con mas eficacia so-
bre la educación, porque ningún móvil 
combatia esta acción uniforme y cons-
tante. Pero en el dia la sociedad en ma-
sa se levantaría contra la opresion de la 
autoridad , y la independencia indivi-
dual que los hombres han reconquis-
tado obraría con la mayor fuerza en la 
educación de los hijos. La segunda edu-
cación que es la del mundo y de las 
circunstancias, muy luego anonadaría 
la obra de la primera *\ 

* Memorias sobre la instrucción pública. 

" Helvetius, del hombre. 
2 . 1 0 



Ademas seria posible que tomásemos 
por hechos históricos las novelas de al-
gunos filósofos imbuidos de las mismas 
preocupaciones que los que en nuestros 
dias han adoptado sus principios; y en-
tonces este sistema, muy lejos de haber 
sido, por lo menos en otro tiempo, 
una verdad práctica, solo seria un error 
perpetuado de edad en edad. 

En efecto ¿ en donde vemos este ma-
ravilloso poder de la educación? ¿es 
acaso en Atenas? pero la educación pú-
blica que consagraba la autoridad esta-
ba encerrada en las escuelas subalternas 
que se limitaban á la simple instrucción, 
y ademas habia una completa libertad 
de enseñanza. ¿Es acaso en Lacedemo-
nia? el espíritu uniforme y monacal de 
los Espartanos se concentraba en un con-
junto de instituciones de las cuales la 
educación solo era una parte, y este 
conjunto creo que entre nosotros no se-
ria fácil ni tampoco de desear que se 

renovase. ¿Es quizás en Creta? pero los 
Cretenses eran el pueblo mas feroz, mas 
inquieto y corrompido de toda la Gre-
cia. Se separan las instituciones de sus 
efectos y se admiran por los efectos que 
debían producir , sin considerar lo que 
realmente produjeron. 

Nos citan Jos Persas y los Egipcios, 
pero todas nuestras tradiciones sobre las 
instituciones egipcias y persianas algu-
nas veces se presentan claramante falsas 
por la sola imposibilidad palpable de 
los hechos que se citan , y casi siempre 
son muy dudosas por sus inconciliables 
contradicciones. Lo que sabemos de una 
manera muy cierta y positiva es que 
los Persas y Egipcios estaban goberna-
dos despóticamente, y que la cobardía, 
la corrupción y el envilecimiento, con-
secuencias eternas del despotismo , eran 
la suerte de aquellas naciones miserables. 
Nuestros filósofos convienen en ello en 
las mismas páginas en que nos los pro-
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ponen por modelos relativamente á la 
educación; extraña debilidad del espi-
ritu humano, que examinando solo los 
objetos por partes aisladas , se deja do-
minar en tal manera por una idea favo-
rita, que los efectos mas decisivos no 
le ilustran sobre la imposibilidad de las 
causas cuyo poder le conviene procla-
mar. Las mas de las pruebas históricas 
se asemejan á la que alega M. de Mon-
tesquieu sobre la gimnástica. El eger-
cicio de la lucha, dice, fue causa de 
que los Tebanos ganasen la batalia de 
Leuctres. Pero ¿contra quien peleaban? 
contra los Lacedemonios que se egerci-
taban en la gimnástica habia ya cuatro-
cientos años. 

El sistema que pone la educación en 
manos del gobierno, se apoya en dos ó 
tres peticiones de principio. Desde luego 
se supone que el gobierno será cual se 
desea : se contempla en él un aliado, sin 
reflexionar que podrá volverse enemigo: 

no se conoce que los sacriñcios que se 
imponen á los individuos pueden muy 
bien no redundar en beneficio déla ins-
titución que se cree perfecta, sino en 
utilidad de otra cualesquiera. 

Esta consideración es de igual peso 
para los partidarios de todas las opinio-
nes. Se mira como un supremo bien el 
gobierno absoluto, el orden que mantie-
ne y la paz que proporciona; pero si la 
autoridad se irroga el derecho de apo-
derarse de la educación, no solo se lo 
irrogará en la calma del despotismo, 
sino también en medio de la victoria y 
de los furores de las facciones; y enton-
ces el resultado será muy diferente de 
lo que se esperaba. La educación some-
tida á la autoridad, ya no inspirará á las 
generaciones nacientes estas costumbres 
pacíficas, estos principios de obediencia, 
este respeto para la religión y esta su-
misión á los poderes visibles é invisibles 
que se consideran como la base de la fe-



iicidad social. Las facciones liarán servir 
la educación, que se habrá constituido 
su instrumento para sembrar en el alma 
de los jóvenes opiniones exageradas , 
máximas feroces y menosprecio de las 
ideas religiosas que les parecerán doctri-
nas enemigas, se complacerán en derra-
mar la sangre y aborrecerán la piedad. 

Este raciocini, será menosconvin-
cente si lo dirijimos á los amantes de 
una libertad prudente y moderada. Que-
réis, les diremos, que en un gobierno 
libre la autoridad domine la educación 
para formar los ciudadanos desde su mas 
tierna edad al conocimiento y conserva-
ción de sus derechos, para enseñarles á 
arrostrar el despotismo y resistir al poder 
injusto, y defender la inocencia contra 
la opresion ; pero el despotismo emplea-
rá la educación á doblar bajo el yugo la 
cerviz de sus esclavos dóciles, á arrancar 
de los corazones todo sentimiento noble 
y valeroso, á trastornar toda nocion de 

justicia, á confundir las verdades mas 
evidentes, á oscurecer ó vilipendiar con 
el ridículo todo lo que tiene relación con 
los derechos mas sagrados y mas invio-
lables de la especie humana. 

El todo de estas hipótesis, todo lo que 
se desea que el gobierno haga en bien , 
puede muy bien hacerlo en mal: asi las 
esperanzas resultarán frustradas, y la au-
toridad que con sus profusiones gratui-
tas se extiende hasta lo infinito, puede 
marchar en un sentido inverso del obje-
to para que fue creada. 

La educación que viene del gobierno 
solo debe limitarse á la instrucción. La 
autoridad puede multiplicar los conduc-
tos y medios de instrucción; pero no de-
be dirigirla. Que asegure á los ciudada-
nos medios iguales de instruirse; que 
procure á las profesiones diversas la en-
señanza de los conocimientos positivos 
que facilitan su egercicio; que abra álos 
individuos una senda libre para llegar á 
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conocer todas las verdades acreditadas * 
y elevarse á un punto desde el cual pue-
da su inteligencia extenderse espontá-
neamente á descubrimientos nuevos ; 
que reúna para el uso de todos los espí-
ritus investigadores los monumentos de 
todas las opiniones, las invenciones de 
todos los siglos, los descubrimientos de 
todos los métodos; que organice la ins-
trucción de manera que cada cual pue-
da consagrar á ella el tiempo que con-
viene á su Ínteres ó á sus deseos, y per-
feccionarse en el oficio, arte ó ciencia á 
que le llama su inclinación ó su destino; 
que no les conceda mas que unos emo-
lumentos que asegurándoles lo necesa-
rio les conserve sin embargo el deseo de 
aumentar el número de sus discípulos; 
que provea á sus necesidades cuando la 
edad ó los achaques hayan puesto un 

* Los hechos pueden enseñarse de palabra, 
pero nunca los raciocinios. 

término á su carrera activa v laboriosa; 
V ' 

que no pueda destituirles sin motivos 
graves y sin el concurso de hombres in-
dependientes de ella*, pues los insti-
tutores sometidos al gobierno serán ne-
gligentes y al mismo tiempo serviles , y 
su servilismo dará lugar á que se les per-
done la negligencia. Sometidos solamen-
te á la opinion pública serian á un tiem-
po activos é independientes *\ 

El gobierno dirigiendo la educación , 
se irroga el áerecho y se impone la obli-
gación de mantener un cuerpo d e doc-
trina. Esta sola palabraindica los medios 
de que debe servirse : admitiendo que 
desde luego escoja los mas suaves, por 
lo menos es constante que no permitirá 

* Para los detalles de la organización de la 

instrucción pública que 110 son del resorte de 

esta o b r a , remito al leclor á las memorias de 

Condorceten donde se examinan todas las cues-

tiones que tienen relación con esta materia. 

** S m i l b , riqueza de las naciones. 

10. 



que se enseñen en las escuelas sino las 
opiniones que él prefiere;* y por con-
siguiente habrá rivalidad entre la edu-
cación pública y la particular. 

La educación pública estará asalaria-
da : luego habrá opiniones investidas de 
un privilegio; pero si este privilegio no 
basta para hacer dominar las opiniones 
favorecidas ¿ se cree que la autoridad 
zelosa por su naturaleza deje de valerse 
ile otros medios ? ¿ No se vé por último 
resultado la persecución mas ó menos 
disfrazada pero siempre compañera cons-
tante de toda acción supèrflua de la au-
toridad ? 

Los gobiernos que parece no entor-
pecen en nada la educación particular, 
con todo siempre favorecen los estable-
cimientos que ellos mismos han funda-
do , exigiendo de todos los pretendientes 
á los empleos relativos á la educación 

* Condorcet. Memoria I " , pog. 55. 

pública una especie de aprendizage en 
aquellos establecimientos. Asi pues, el 
talento que ha seguido la senda indepen-
diente y que con un" trabajo solitario ha 
reunido quizás mas conocimientos y pro-
bablemente mas originalidad que nó hu-
biera adquirido en la mera práctica de 
las clases, encuentra repentinamente 
cerrada ante sí su carrera natural en la 
cual podía comunicarse y reproducirse. 

No diré que á igualdad de estudios 
no prefiera la educación pública ála pri-
vada : la primera proporciona á la ge-
neración que crece un noviciado de la 
vida humana mas útil que todas las no-
ciones de pura teoría, que nunca pue-
den suplir sino muy imperfectamente á 
la realidad y á la experiencia. La educa-
ción pública es muy saludable princi-
palmente en los países libres, porque 
los hombres reunidos en cualquiera 
edad que sea y sobre todo en la juven-
tud , por un efecto natural de sus reía-



ciones recíprocas, contraen un senti-
miento de justicia y hábitos de igualdad 
que les preparan para llegar á ser ciu-
dadanos animosos y enemigos de la ar-
bitrariedad. Se han visto, aun bajo ei 
despotismo, escuelas dependientes de la 
autoridad producir á pesar suyo gér-
menes de libertad que vanamente se han 
querido sofocar. 

Pero yo pienso que esta ventaja pue-
de conseguirse sin la menor sujeción. 
Todo lo que es bueno , nunca necesita 
privilegios, y estos siempre pervierten 
lo que es bueno ; ademas es importan-
te que si el sistema de educación que 
sigue el gobierno es vicioso ó parece tal 
á algunos individuos, puedan estos acu-
dir á la educación particular ó á insti-
titutos que no tengan relación con el 
gobierno. La sociedad debe respetar los 
derechos individuales, y entre estos 
están comprendidos los de los padres 
sobre sus hijos. Si su acción les choca, 

se fomentará una resistencia que hará la 
autoridad tiránica y corromperá los in-
dividuos obligándoles á eludirla. Quizá 
se objetará sobre este respeto que exi-
gimos del gobierno para los derechos de 
los padres , que las clases inferiores del 
pueblo reducidas por su miseria á sacar 
partido de sus hijos en cuanto estos son 
capaces de ayudarles en sus labores, no 
les harán instruir en los conocimientos 
mas necesarios aun cuando la instrucción 
fuese gratuita, si el gobierno no está 
autorizado á obligarles á ello. Pero esta 
objecion se funda en una hipótesis de 
un tal grado de miseria en el pueblo, que 
con ella no puede existir nada bueno; lo 
que importa es que esta miseria no 
exista, pues en cuanto el pueblo disfru-
te de una honesta comodidad, lejos 
de mantener sus hijos en la ignorancia, 
se esmerará en darles instrucción, pondrá 
en ello su vanidad y conocerá el Ínteres 
quí le cabe. Todos los padres tienen una 



inclinación natural á formar sus hijos 
para una clase superior á la suya. Asi lo 
vemos en Inglaterra y lo hemos visto en 
Francia durante la revolución; en cuya 
época, bien qué muy agitada y que el 
pueblo tuviese mucho que sentir por su 
gobierno, con todo por el mero hecho de 
haber adquirido mas comodidad, la ins-
trucción hizo rápidos progresos en aque-
lla clase. Eri todos los países la instruc-
ción del pueblo es proporcionada á su 
comodidad. 

• - He dicho al principio de este capítulo 
que los Atenienses solo habían sometido 
á la inspección de los magistrados las 
escuelas subalternas, dejando siempre 
las de filosofía en la mas absoluta inde-
pendencia, y este pueblo ilustrado nos 
ha trasmitido un egemplo memorable 
sobre este particular. Habiendo el dema-
gogo Sofocles propuesto que se some-
tiese á la autoridad la enseñanza de los 
fil ósofos, lodos estos hombres que ápe-

sar de sus muchísimos errores debían 
servir para siempre de modelos tanto 
para el amor á la verdad como para 
respetar la tolerancia, se demitieron de 
sus funciones: el pueblo reunido les de-
claró solemnemeníelibres de toda inspec-
ción de parte de los magistrados,y con-
denó su absurdo adversario á una multa 
de cinco talentos*. 

Pero dirán: si se formase un estable-
cimiento de educación cuyos principios 
fuesen contrarios á la moral, ¿se dispu-
taría al gobierno el derecho de reprimir 
este abuso? no ciertamente, ni tampoco 
el de obrar severamente contra todo es-
crito y toda acción que conmoviese el 
orden público; pero la represión y la 
dirección son dos cosas muy distintas y 
solo la última quiero que se prohiba á 
la autoridad. Ademas no debe olvidarse 
que para que se forme ó subsista un es-

* Di¿genes Laerc io , vida de Teoírasto. 



tablccimiento de educación se necesitan 
discípulos; que para que haya discípu-
los preciso es que los parientes los colo-
quen en el establecimiento; y dejando á 
un lado la moralidad de los padres, que 
sin embargo no deja de ser una observa-
ción fundada, nunca podrá entrar en sus 
intereses dejar alucinar y pervertir el 
corazon de unos jóvenes con quienes 
deben tener relaciones las mas impor-
tantes é íntimas durante toda su vida. 
La práctica de la injusticia y de la per-
versidad puede ser útil momentánea-
mente y en una circunstancia particular, 
pero la teórica nunca puede tener nin-
guna ventaja. Esta nunca la profesarán 
sino los locos que desecharían desde lue-
go la opinion general aun cuando el go-
bierno se mezclase en ello. Nunca el 
gobierno tendría necesidad de suprimir 
establecimientos de educación en los 
cuales se diesen lecciones de vicios y 
crímenes, porque tales establecimientos 

no existirán jamas; y en caso que los hu-
biese, poco peligrosos serían, porque los 
institutores estarían solos. Pero en defec-
to de objeciones plausibles, se apoyan 
en suposiciones absurdas y este cál-
culo no deja de ser artificioso; si es pe-
ligroso dejarle sin respuesta, parece que 
hasta un cierto punto es una bobería 
perder el tiempo en refutarle. 

Para que se perfeccione la especie hu-
mana mucho mas espero de los esta-
blecimientos particulares de educación, 
que de la instrucción pública lamas bien 
organizada por la autoridad. 

¿Quién puede limitar el desarrollo de 
la pasión de las luces en un pais de li-
bertad? Se supone que los gobiernos 
aman la ilustración. Sin examinar aquí 
hasta que punto esta tendencia entra 
en sus intereses, preguntaremos sola-
mente: ¿por qué no se supone el mis-
mo amor en los individuos de la clase 
cultivada, en los espíritus ilustrados, 



en las almas generosas? En todas partes 
en donde la autoridad no es gravosa á los 
hombres, en donde no corrompe la ri-
queza conspirando con ella contraía jus-
ticia , la literatura, el estudiosas cien-
cias, la extensión y egercicio de las facul-
tades intelectuales son los placeres mas 
favoritos de las clases opulentas de la 
sociedad. Véase en Inglaterra como 
obran, se coligan y se amontonan en to-
das partes, contémplense aquellos mu-
seos,aquellasbibliotecas, aquellasasocia-
ciones independien tes, tantos sabios de-
dicados únicamenteála indagación déla 
verdad , los viageros arrostrando todos 
los peligros para hacer avanzar de un solo 
paso los conocimientos humanos. 

Tanto en educación como en cual-
quiera otra cosa, que el gobierno vigile 
y preserve pero que permanezcaneutroy 
aparte los ostáculos que entorpecen los 

caminos,y quedescuideenlosindividuos, 
que ellos adelantarán con buen éxito. 

CAPITULO II. 

Dé la Religión. 

V A M O S á ocuparnos de la parte mas 
imperfecta de la obra de Filangieri. Sus 
defectos no provienen únicamente de que 
una muerte prematura haya impedido 
el darla la última mano, sino de que 
escribía en una época menos susceptible 
que cualquiera otra de adoptar ideas 
justas ó miras imparciales sobre la reli-
gíon.El dogma y la incredulidad se divi-
dían iospaises civilizados de la Europa. 

, El dogma armado con los medios de la 
ley, groseros, vejatorios y siempre insu-
ficientes: la incredulidad con ingenio, 
sagacidad y animada por la indignación 
que la opresion intelectual produce en 
los hombres. La parte de la sociedad á 
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quien la casualidad á la tradición había 
investido del poder,no veia en el racio-
cinio mas que sedición y desorden 

m a s a d e l o s gobernados ofuscada por 
el uso que hacia la autoridad de las cre-
encias, no quería reconocer la religión 
smo como enemiga de la libertad. Al 
mismo tiempo la intolerancia aunque 
bastante amenazadora para excitar la ir-
ritación, no erabastante fuerte para ins-
pirar temor. De todo esto resultaba una 
especie de desorden moral en todos los 
espíritus. La hipocresía quería ordenar 
la sumisión, pero se contradecía ella 
misma; porque cuando la credulidad es 
la idea general, hacen vanidad aun los 
que luchan contra la tendencia irreli-
giosa en dejar adivinar las dudas. Ade-
mas la hostilidad filosófica violenta y 
animada, prohibía el examen como una 
debilidad y la imparcialidad como una 
traición. 

Ningún escritor del siglo diez y ocho 

ha podido conducirse con mas energía 
en este caos: los unos se han precipitado 
en una irreligión dogmática, tan absur-
da como las creecinas positivas de los 
pueblos salvages, y los otros queriendo 
evitar este exceso se han precipitado en 
las mas evidentes contradicciones. Vol-
taire que se inclinaba mucho á la parte 
legislativa, ó por mejor decir, penal de 
la religión, porque siendo miembro de 
de las clases superiores de la sociedad 
temía el ateísmo del pobre para los place-
res del rico: Yoltaire no trata con menos 
desprecio é ironía no solo tal ó cual pun-
to en particular, sino también las ideas 
y movimientos interiores sin los cuales 
no puede subsistir ningún culto. Rous-
seau dominado por su corazon, al paso 
que Yoltaire solo lo estaba por su talen-
to , destruye con ira lo mismo queensal-
sa con entusiasmo. Montesquieu solo 
elude la dificultad en apariencia por su 
extremada prudencia, su chanza fina, 



2ÓS COMENTARIO SOBRE LA OBRA 

su laconismo calculado y la distancia 
que de intento pone entre aserciones 
opuestas. 

Lo que era imposible á los hombres 
mas distinguidosdg aquella época debia 
serlo aun mas á Filangieri que se pre-
sentaba en la lid con un corazon puro, 
Jas intenciones mas laudables, una eru-
dición sin crítica y una mediana inteli-
gencia : por ello le vemos ignorar la ex-
tensión de los principios que proclama 
y retroceder al llegar á sus consecuen-
cias. Toma las hipótesis humillantes de 
la filosofía que felizmente son falsas, so-
bre la primera fuente de las ideas reli-
giosas; luego habiendo de esta suerte 
envilecido la religión en cuanto habla 
de ella , se reúne al partido de los devo-
tos, ó mas bien de los hombres de esta-
do que quieren imponer devocion á las 
naciones incrédulas para reproducir sis-
temas erróneos sobre la aplicación de las 
creencias á la religión primitiva. 

DE FILANGIERI . 

Necesario seria escribir un libro mas 
voluminoso que el suyo si se intentasen 
censurar sus incoherencias, sus preo-
cupaciones ya filosóficas , ya religiosas, 
sus asertos de palabra , sus numerosísi-
mos errores cuando habla de la anti-
güedad , y sustituir á la compilación 
confusa que nos ha legado una doctrina 
clara, al alcance de la naturaleza del 
hombre y corroborada con los hechos. 
No es tal la obligación de un comenta-
dor ; ademas me he dedicado á tratar 
este punto en otra obra de que ya he 
publicado un volumen.* Solo puedo in-
tentar aqui descubrir en pocas palabras 
cada error de detalle señalando la ver-
dad que según mi opinion hubiera de-
bido sustituir Filangieri. 

«La religión, dice, en el salvage no 
es otra cosa mas que el culto del temor 

* De la rel igión, de su or igen, de sus formas 

y de sus aclaraciones, tom. I . 

: . s • 
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tributado al objeto de sus terrores va-
gos. » El autor italiano en esta frase no 
hace otra cosa mas que repetir el axioma 
trivial en que los incrédulos de todos los 
siglos han fundado sus sistemas. Obser-
vadores superficiales y jueces parciales, 
han visto que el salvage tenia miedo del 
objeto de su culto, y han concluido de 
ello que solo adoraba lo que temia; pero 
atribuyendo asi únicamente al temor las 
ideas religiosas del salvaje, han pasado 
por alto precisamente la cuestión funda-
mental , no han escudriñado porque el 
hombre es el único ser preocupado por 
este terror de las potencias ocultas que 
tienen una acción sobre él, y no se han 
hecho cargo de la necesidad que el hom-
bre solo experimenta de descubrir y 
adorar aquellas potencias. 

Si la religión no fuese mas que una 
consecuencia de los sobresaltos del hom-
bre, los demás animales en quienes eger-
cen todavía mas imperio, deberían no 

ser completamente ágenos á las nocio-
nes religiosas; pues nótese que los filó-
sofos siempre suponen que el hombre 
solo se diferencia de los animales por-
que posee en un grado superior las fa-
cultades de que también aquellos están 
dotados. Luego si la inteligencia del 
hombre es de la misma naturaleza que 
la de los animales, si la de aquel no 
tiene mas que un mayor grado de ejer-
cicio y extensión, cuanto resulta para él 
de esta inteligencia deberia producirlo 
en los otros, seguramente en un grado 
inferior, pero siempre en un grado 
cualesquiera. 

Una de dos , ó el hombre tiene facul-
tades , instintos y sentimientos á que los 
animales no pueden llegar,"y en este caso 
se debe buscar la causa de lo que ex-
perimenta en las facultades, sentimien-
tos é instintos que le son particulares ; 
ó no tiene mas que una preeminencia re-
lativa sobre los animales, y entonces 

2. 11 
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cuanto mas se aproximarán estos de esta 
.preeminencia, mas deberá encontrarse 
en ellos todo lo que se observa en el 
hombre. Si la religión no tiene otro orí-
gen que el temor, como el temor es un 
movimiento común al hombre y á los 
animales, la religión no debería ser en-
teramente. agen a á estos últimos, y si 
110 la conocen, es porque nace de un 
sentimiento exclusivamente reservado al 
hombre , el cual ciertamente 110 es el 
miedo. 

En efecto, examínense los objetos que 
adora el salvage , se verá que no son 
únicamente los que teme, sino iodos 
los que le vienen á la mano. No hay cosa 
mas sencilla como que luego despues 
les tenga miedo, porque les cree de una 
naturaleza divina mas poderosa que la 
suya; pero su terrores una consecuencia 
de su adoracion , es el resultado de esta 
v no el principio. Esta adoracion tiene 
otra causa que no puede ser pasagera, 

exterior y accidental, pues una causa 
pasagera , accidental y exterior no cam-
biaría la naturaleza interior y perma-
nente del hombre, ni le comunicaría 
otra distinta. 

Esta causa está en él , es un instinto 
que le es peculiar, el cual se manifiesta 
tanto en el estado mas salvage como en 
el mas civilizado; tanto en el seno de. la 
ignorancia mas profunda, como en el de 
la mas extensa ilustración : se desarrolla 
según el grado de esta ilustración,se pro-
porciona á esta ignorancia, pero nunca 
deja de obrar; y en las mismas épocas 
en que parece mas sofocado por la opi-

. nion dominante, todavía sobrenada, lu-
cha y triunfa. 

« Entre las sociedades bárbaras , pro-
« sigue Filangieri, la religión es el prín-
« cipiode aquella autoridad cuyo eger-
« cicio no podían los hombres tolerar 
« pero que se deposita con mas confian-
« za en manos de los dioses. » 

t 



Exprimiéndose de una manera tan ge-
neral, parece que Filangieri ha descono-
cido las diferencias esenciales que dis-
tinguen entre sí las sociedades bárbaras 
de las cuales hemos conservado alguna 
memoria. Entre estas,seguramente algu-
nas solo han debido su civilización á los 
sacerdotes; pero la mas notable, la que 
mejor conocemos, q u e nos ha legado nues-
tras doctrinas en filosofía, que nos sirve 
de guia y de modelo en la carrera del in-
genio y de las artes (quiero hablar délos 
Griegos) al salir del estado salvage para pa-
sar á la barbarie,primer grado del estado 
social, muy lejos de depositaren manos 
délos dioses la autoridad que no quería 
confiar á los hombres, siempre conce-
dió al poder temporal una preeminencia 
no contestada sobre el sacerdocio. En las 
edades que describe Homero no había 
hombres mas sumisos que los sacerdo-
tes. Despues de haber invocado la pro-
tección de Aquiles, solo temblando se 

atreve Calcas á resistir á la voluntad de 
Agamenón. "Yono soy mas queunhom-
bre vulgar y no puedo arrostrar la cóleía 
de un rey.» Los ge fes políticos son los 
que comunmente y por derecho presiden 
en las ceremonias religiosas: los sacer-
dotes, las mas de las veces no toman la 
menor parte en ellas, y cuando se les 
llama,es con motivo de algún terror re-
pentino ó alguna calamidad imprevisto! 
que sumerje los pueblos en una supers-
tición extraordinaria. Por ello Homero 
pone los sacerdotes en la categoría de los 
mercenarios que viven de los beneficios 
y de la liberalidad del público, con los 
cantores, los cocineros y otras profesio-
nes no menos precarias y subalternas.* 

He aquí por consiguiente una socie-
dad bárbara,á la cual no podria aplicar-
se la regla establecida por Filangieri. No 

* Manifestaré esta verdad con mayor exten-

sión en el 20 tomo de mi obra sobre la religión. 



se traía ahora de examinar si los Griegos 
'habían ó no eslado sometidos á una do-
minación sacerdotal anteriormente álos 
siglos heroicos. Algunas tradiciones fa-
vorecen esta hipótesis, pero lo cierto es 
que la Grecia en su barbarie no ha 
constituido la religión como la base del 
poder social. Este poder social, pura-
mente militar encontraba su apoyo en 
el atractivo de las expediciones en que 
las hordas belicosas se entregaban li-
bremente al pillage. La religión y el 
sacerdote egercian sin duda mucha in-
fluencia, pero era esta accidental é in-
terrumpida. La religión griega ha podi-
do acelerar la civilización, consagrando 
treguas, asilos y ceremonias comunes; 
pero jamas ha existido en Grecia una co-
sa semejante á esta teocracia sentada por 
el autor napolitano, indicándola en la 
frase siguiente como un paso necesario 
entre el estado salvagc y el civilizado. 

« Bajo los auspicios de esta teocracia 

« la religión prepara y efectúa por gra-
« dos el paso lento y progresivo del esta-
« do de independencia natural á la dc-
« pendencia social. » Esto es falso : la 
transición del estado saívage al social no 
es lenta ni progresiva bajo los auspicios 
de la teocracia : bien al contrario, cuan-
do se verifica de este modo , se hace sú-
bitamente. El salvage entra en el estado 
social como dominado por una fuerza 
exterior, pero se detiene al primer esca-
lón : la misma fuerza que le mueve ádar 
los pasos indispensables para asegurar 
su existencia física y su seguridad mate-
rial contra los daños de la naturaleza, 
le prohibe toda mejora ulterior y le deja 
en cierto modo inmóvil. Solo cuando 
llega á civilizarse por causas indepen-
dientes de la teocracia, por los progre-
sos naturales de la inteligencia, ó bien , 
como es mas frecuente,por la comunica-
ción de los pueblos entre sí, es su mar-
cha lenta ó por grados. Compárese la 



Grecia al Egipto, y se hallará la prueba 
de mi aserción; examínese la constitu-
ción del sacerdote en Egipto y en Grecia 
y se hallará la explicación délo que está 
probado por los hechos. 

CAPITULO III. 

De la marcha del Politeismo. 

• El hombre penetrado del temor que en él 
S excitan los terribles fenómenos de la natura 
o leza, ha debido suponer una polen-
. cia ha debido dirigirle sus plegarias 
> como las únicas armas de que podia servirse 
» contra ella. Tal es el primer paso que el espí-

• » ritu humano abandonado ásí m i s m o , . . . . ha 
» debido hacer hácia la religión como rcai-
» mente lo ha verif icado.. . . Esta e s . . . . la 
» época en que la fuerza desconocida que agi-
» taba la naturaleza y atemorizaba á los hom-
» bres, era el único objeto de sus votos y del 
o culto que el terror dictó á los primeros bu- . 
» m a n o s . . . . Pero muy l u e g o . . . . contem-
» piando ¡os hombres la especie de guerra que 
» las diversas potencias de la naturaleza pare-
» cian hacerse entre s í , y no pudiendo expli-
» caria sino por la suposición de varias inteli-
0 gencias encargadas de presidir á aquellas 
» fuerzas y potencias d iversas , . . . . personifi-
» carón las unas y las otras, las dieron una 

• vida y sentidos, las invocaron y adoraron 
» considerándolas mas fuertes que ellos rais-
3 mos. Tal es \ fué y será siempre el primer 
» origen del politeismo.. . . La época de este 
» segundo Bruto fue la en que la fuerza des,co-
» nocida cesó de recibir ella sola los votos y 
» las ofrendas de los mortales , . . . . y debió re-
• cibirlas en unión con varias otras potencias 
» de la misma naturaleza... El error tiene una 
• marcha progresiva asi como la v e r d a d . . . . 
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ción del sacerdote en Egipto y en Grecia 
y se hallará la explicación délo que está 
probado por los hechos. 

CAPITULO III. 

De la marcha del Politeismo. 

• El hombre penetrado del temor que en él 
S excitan los terribles fenómenos de la natura 
„ leza, ha debido suponer una polen-
. cia ha debido dirigirle sus plegarias 
> como las únicas armas de que podia servirse 
» contra ella. Tal es el primer paso que el espí-

• » ritu humano abandonado ásí m i s m o , . . . . ha 
» debido hacer hácia la religión como rcai-
» mente lo ha verif icado.. . . Esta e s . . . . la 
» época en que la fuerza desconocida que agi-
» taba la naturaleza y atemorizaba á los hom-
» bres, era el único objeto de sus votos y del 
o culto que el terror dictó á los primeros bu- . 
» m a n o s . . . . Pero muy l u e g o . . . . contem-
» piando ¡os hombres la especie de guerra que 
» las diversas potencias de la naturaleza pare-
» cian hacerse entre s í , y no pudiendo expli-
» caria sino por la suposición de varias inteli-
» gencias encargadas de presidir á aquellas 
» fuerzas y potencias d iversas , . . . . personifi-
» carón las unas y las otras, las dieron una 

• vida y sentidos, las invocaron y adoraron 
» considerándolas mas fuertes que ellos rais-
¡> mos. Tal es \ fué y será siempre el primer 
» origen del politeismo.. . . La época de este 
» segundo Bruto fue la en que la fuerza des,co-
» nocida cesó de recibir ella sola los votos y 
» las ofrendas de los mortales , . . . . y debió re-
• cibirlas en unión con varias otras potencias 
» de la misma naturaleza... El error tiene una 
• marcha progresiva asi como la v e r d a d . . . . 



• I n a v z que el espíritu humano ha hecho 
» el pnmèr paso en el politeismo, ntcesaria-
• mente debe llegar al dios Crepito y al dios 
» Esternua. » 

Lib. V , Cap. I V , p. 6 2 - 7 0 . 

Es imposible trastornar mas comple-
tamente todas las ideas, y atribuir á la 
inteligencia del hombre una marcha 
mas diferente de la que indican los ra-
ciocinios y patentizan los hechos. ¡ Qué! 
los hombreshubieranempezado adoran-
do una sola fuerza desconocida y general 
en la naturaleza,tintes de tributarsi! ho-
menage á las potencias diversas que pa-

• recen contrariarse y combatirse mùtua-
mente ! ¿De dondelehubiera venido pues 
al salvage la nocion de esta unidad mis-
teriosa, cuando todo lo que hiere sus 
sentidos y sus miradas le sugiere por el 
contrarióla de la division de la oposicion 
y de la lucha? Vanamente nuestro autor 
quiere apoyarse en las tradiciones que 
ha reunido Ilesiodo en un orden ente-
ramente arbitrario, ó por mejor decir, 

sin el menor orden. No puedo detener-
me aquí en las demostraciones que se-
rian necesarias para explicar como pare-
ce haberse complicado la teogonia y lo 
que es en la realidad este poema confu-
so y extraordinario \ Me basta decir 
( que creo no me lo negará ninguno que 
haya estudiado la mitología griega en 
otros libros distintos de las obras siste-
máticas de nuestros escritores franceses) 
que al paso que Homero nos ofrece h 
pintura exacta dé la religión de los pri-
meros tiempos de la Grecia al salir del 
estado salvage , Hesiodo nos pre-
senta la colcccion muy incoherente, 
compilada sin discernimiento ni critica, 
detodas las tradiciones que habían lleva-
do á las coloníasimpregnadasdel espíritu 
sacerdotal de los paises de donde estas 
eran originarias, y por consiguiente sin 

* E n l a t e r c e r a p a r l e d e m i o b r a s o b r e l a 

r e l i g i ó n t r a t a r é d e la f o r m a c i ó n d e l p o l i t e í s m o 

g r i r g o . 



la menor conexíon con el espírilu nacio-
nal de los Griegos, ni con sus creeucias 
indígenas. De las diez partes ó épocas de 
que se compone la teogonia, las nueve 
son enteramente agenas á la religión po-
pular, y solo en la última en que reina 
Júpiter, aparece al fin el politeísmo que 
se profesaba en las edades heroicas. Este 
arreglo muy natural en un compilador 
mas curioso que ilustrado, que reunía 
todas las reminiscencias, todas las rela-
ciones dé los viageros y todas las 1( yen-
das de los sacerdotes vagamundos , mi-
sionarios de las corporaciones sacerdo-
tales de Egipto, de Fenicia y de Tracia , 
para cantar doctrinas misteriosas á las 
tribus bárbaras, ha seducido la multitud 
estudiosa pero crédula de nuestros eru-
ditos vulgares. Han creído, porque He-
siodo colocaba ante los dioses del Olim-
po una especie de unidad cosmogónica 
de cuya mutilación descendían aquellos, 
que en efecto esta unidad abstracta y 

oscura habia sido el primer objeto de la 
adoracion. No han visto que esta con-
cepción era tomada visiblemente de la 
Fenicia y otras comarcas sometidas á los 
sacerdotes, en cuyo idioma las mutila-
ciones délos dioses servían de emblemas 
á la cesación de las fuerzas creadoras; 
que estos dogmas pertenecían á los sis-
temas científicos de las grandes corpo-
raciones de físicos y de astrónomos con-
fundidas en el sacerdocio, que reclama-
ban el monopolio de todas las ciencias, 
y que nada tenia menos relación con la 
religión griega libre de toda corporacion 
y propiedad común del pueblo en masa, 
que sin saber por qué , sin darse cuenta 
de ello y sin apercibir las alteraciones, 
la modulaba, doblaba, modificaba y 
perfeccionaba según los progresos de sus 
luces y lasuavizacion de sus costumbres. 

Esta equivocación fundamental les ha 
conducido á todos los errores que dis-
minuyen sino la utilidad de sus investí-
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gaciones, por lo meaos el mérito de sus 
resultados. Han debido encontrar expli-
caciones de un fenómeno inexplicable y 
aclarar la hipótesis del género humano, 
pasando del culto de la unidad al de las 
partes, al paso que siempre se ha pasado 
del culto de las partes al de la unidad. 
Desde luego los ídolos, dioses indivi-
duales y sin número fijo como sus ado-
radores ; seguidamente unos dioses mas 
genéricos y en menor número; despues 
una asamblea de dioses limitada y que 
no podía aumentarse regularmente; en 
seguida un Dios gefe de esta asamblea y 
todos los demás dioses sometidos á su 
imperio, y mas tarde este Dios único, de 
verdadera naturaleza divina, y lodos los 
demás unos entes celestes inferiores : he 
aquí la mai cha real y verdadera de la 
inteligencia, que se ha visto interrumpi-
da y trastornada, ya por las resistencias 
interiores de la superstición, ya por 
efecto de las calamidades exteriores, pe-

ro sin embargo seguida ó adoptada do 
nuevo, conduciendo al íin el hombre á 
la nocion del teísmo. 

Filangieri se ha equivocado como 
otros muchos por una apariencia que sin 
embargo solo hubiera debido alucinar á 
un observador muy superficial. Ha visto 
á la decadencia del politeísmo multipli-
carse los Dioses hasta lo infinito, é ima-
ginó que esta progresión era un efecto 
de la marcha religiosa de las ideas, al 
paso que solo era el resultado de la in-
credulidad. Cuando el descrédito de las 
creencias es enteramente completo, se 
apoderan de ellas los poetas, inventan 
Dioses que nadie les disputa, porque to-
dos saben que no se pretende imponer-
les la adoracion de estos Dioses fantásti-
cos. ¿En qué época encuentra Filangieri 
el Dios Percucio y las diosas Prema, 
Pertunda y Pérfica? cuando el politeís-
mo había ya dejado de existir. Cuando 
nadie adoraba va el Júpiter muy grande 



256 COMENTARIO SOBRE LA OBRA 
y bueno, á cada cual le era permitido 
crear dioses ridículos. Sien un siglo an-
terior, en un siglo grave y religioso, co-
mo bajo la república de los Cincinatos y 
de los Camilos, alguien hubiese hablado 
del Dios Crépito hubiera escandalizado, 
y en el tiempo de los emperadores exci-
taba risa,porque la religión habia perdi-
do todo su influjo. Los ratones y los rep-
tiles se meten en los edificios arruinados, 
pero no por esto debe concluirse que 
cuando estos edificios están en un estado 
brillante y los habitan los hombres, se 
admita gustosamente en ellos á aquellos 
animales. 

No se lee casi una sola frase de Filan-
gieri que no sea un error. Cita á Pórfíro 
sobre el primitivo culto de los Griegos. 
Pero nadie ignora que Pórfiro solo se 
dedicaba á reconciliar sus contemporá-
neos, no con los dogmas del antiguo 
culto, sino con sus formas atribuyéndo-
le una pureza que nunca habia tenido, 

DE FILANGIERI . 2 5 7 

y sustituyendo al sentido popular,que la 
sana razón ya no quería tolerar unas in-
terpretaciones alegóricas, cual siempre 
aparecen cuando las religiones han per-
dido el crédito prometiéndolas un enga-
ñoso apoyo. 

Filangieri conviene en que según He-
rodoto , los Pelagíos, primitivos habi-
tantes déla Grecia, adoraban una multi-
tud de divinidades sin distinguir las unas 
de las otras y á las cuales no daban nin-
gún nombre determinado; pero pregunto 
¿ si varios Dioses que nada distingue y 
que no están designados con ningún 
nombre particular, pueden representar 
otra cosa mas que la fuerza desconocida 
adorada en el principio, y que no supo 
adivinar Herodoto imbuido de las nocio-
nes del politeísmo? sí por cierto; los dio-
ses de los Pelagíos representaban otra 
cosa distinta de la unidad abstracta de la 
fuerza desconocida. Los negros también 
adoran millares de ídolos y solo les nom-



%bran con la palabra genérica ele ídolos; 
y ciertamente no adoran la unidad de la 
fuerza desconocida, sino una multitud 
de fuerzas divididas, enemigas las unas 
de las otras, que creen tienen su residen-
cia en una piedra, un pedazo de madera 
ó el pellejo de un animal, ante el cual 
se prosternan, dirigen sus plegarias y 
ofrecen sacrificios. 

CAPITULO IV. 
- . r - ; y*". * 

Del Sacerdocio. 

« Cuando se estableció el culto públ ico . . . . 
• diversas causas obligaron los padres de f i -
» miüa, que en el principio eran los únicos sa-
» cerdotes , . . . . á hacer demisión del ministerio 
» del culto y elegir un cierto número de indi-
» viduos para confiarles exclusivamente las fun-
8 cionessagradas. El sacerdocio forma pues nn 
• orden separado. • 

LIB. V , CAP. V , p. 93. 

El poder sacerdotal no siempre llega 
á constituir un orden distinto según el 
modo que indica Filaugieri, es decir co-
mo delegación del poder político : en va-
rias naciones se sigue precisamente una 
marcha inversa; el sacerdocio constitu-
yéndose antes que ningún otro poder, 
confia á manos subalternas el cuidado 
de dirigir los negocios del mundo visi-
ble, reservándose sin embargo la inspec-



vl>ran con la palabra genérica ele ídolos; 
y ciertamente no adoran la unidad de la 
fuerza desconocida, sino una multitud 
de fuerzas divididas, enemigas las unas 
de las otras, que creen tienen su residen-
cia en una piedra, un pedazo de madera 
ó el pellejo de un animal, ante el cual 
se prosternan, dirigen sus plegarias y 
ofrecen sacrificios. 

CAPITULO IV. 
- . r - ; y*". * 

Del Sacerdocio. 

« Cuando se estableció el culto públ ico . . . . 
• diversas causas obligaron los padres de f i -
» miüa, que en el principio eran los únicos sa-
» cerdotes , . . . . á hacer demisióndelministerio 
» del culto y elegir un cierto número de indi-
» viduos para confiarles exclusivamente las fun-
8 cionessagradas. El sacerdocio forma pues nn 
• orden separado. • 

LIB. V , CAP. V , p. 9a. 

El poder sacerdotal no siempre llega 
á constituir un orden distinto según el 
modo que indica Fllaugieri, es decir co-
mo delegación del poder político : en va-
rias naciones se sigue precisamente una 
marcha inversa; el sacerdocio constitu-
yéndose antes que ningún otro poder, 
confia á manos subalternas el cuidado 
de dirigir los negocios del mundo visi-
ble, reservándose sin embargo la inspec-



cion suprema de sus agentes en nombre 
de la religión. 

Esta diferencia proviene de una dis-
tinción que basta ahora todos los escri-
tores lian desconocido, según los climas 
y las circunstancias locales ó accidenta-
les , el poder sacerdotal sigue ó precede 
al poder temporal. 

Cuando los pueblos abandonan el 
culto de los ídolos por los únicos pro-
gresos déla inteligencia, entonces los sa-
cerdotes que en aquel punto tienen muy 
poca autoridad, permanecen durante 
mucho tiempo en una posicion secun-
daria. 

Por ello entre los Griegos de los tiem-
pos heroicos, todo el egército tolera que 
Agamenón insulte y expela al padre de 
Criséyá , y solo cuando la peste acarrea 
en losegércítos atemorizados una supers-
tición mas que común, el hijo de Astrea 
se ve precisado á entregar al pontífice 
su hija cautiva. Aun entonces Calcas 

tiembla y no se atreve á explicarse para 
no incurrir en la cólera de un rey; y 
en la odisea Ulises mata sin el menor 
escrúpulo al sacerdote que asistía en los 
festines de los pretendientes. 

Nada tiene que ver con este particular 
el que los Griegos no hayan estado co-
mo los Egipcios y como la mayor parle 
de los pueblos déla antigüedad someti-
dos á corporaciones sacerdotales; y aun 
cuando este hecho, que es bastante pro-
bable , fuese demostrado, no seria me-
nos verdad que una revolución cuyo 
origen es oscuro y cuyos pormenores no 
conocemos, salvó á los Griegos de este 
yugo, y que al romperlo se entregaron 
á la idolatriá : desde entonces continua-
ron como si jamas hubiesen existido Jas 
numerosas corporaciones de sacerdotes. 

Al contrario, cuando por un efecto 
del clima, de la dificultad de procurarse 
la subsistencia física, de la necesidad 
de hacer frente á los ataques de la natu-



raleza, siempre amenazadora, y sobre 
todo del género de religión que es fa-
vorecido por estas circunstancias, es 
decir la adoracion de los astros y los 
elementos, las corporaciones de sacer-
dotes se forman en la misma cuna déla 
sociedad naciente, los sacerdotes son 
desde luego los únicos reyes, legisla-
dores y jueces, y delegan á los subal-
ternos que eligen el poder temporal, 
la administración del estado y la direc-
ción de la guerra. 

Esto es lo que sucedió en Egipto en 
donde el reinado de Jos Dioses precedió 
al de los reyes, y duró diez mil años, 
si hemos de creer los anales de este 
pais *, en Etiopía donde los sacerdotes 
enviaban al príncipe la orden de qui-
tarse la vida y probablemente era lo 
mismo en la India, que todas las tradi-
ciones religiosas nos presentan como 

* Diod. i , 2 , 5. 

gobernada mucho tiempo por los bra-
mas. 

Cuando el poder temporal se orga-
niza de este modo , el sacerdote se aplica 
y consigue momentáneamente tenerlo 
en su dependencia, pero tarde ó tem-
prano estallan las rivalidades; los subal-
ternos se hacen émulos y luego enemi-
gos de sus señores. La historia nos ofrece 
á cada paso el espectáculo de esta encar-
nizada lucha. 

Los libros indios cuentan que los cú-
tenos ó guerreros, hijos del sol, se hi-
cieron orgullosos, sacudieron el yugo 
de los bramas y aun los vejaron con 
crueles sufrimientos. Parasurama, el 
sexto Avalar de la raza de la luna *, bra-
ma valiente como un cuterio, vengó la 
opresión de su casta. Venció á sus con-
trarios en veinte y una batallas ordena-
das, inundó ios campos con la sangre 

* Schlegel , Sabiduría de los Indios , p. 184. 



de sus enemigos, dividió sus bienes y 
llevó á tal exceso la severidad que los 
mismos bramas cuyo imperio restable-
cía , se afligieron de la desolación que 
había causado *. Los mismos librosdicen 
que Bein ó Vena, hijo de Ruchnan ele-
vado al trono por la fuga de su padre 
prohibió todo culto á los Dioses y toda 
justicia á los hombres; impuso silencio 
á los bramas y los desterró de su lado: 
contrajo despues una unión sacrílegacon 
unamugerdelacasta de aquellos; permi-
tió que otros siguiesen su egemplo y que 
los hijos de los dioses seconfudiesen con 
los de los hombres. De estas alianzas cul-
pables resultaron cuarenta y dos castas 
mezcladas ; entonces los bromas le 
maldijeron y le quitaron la vida. Como 
no tenia sucesión, frotaron sus manos 
una con otra y de su sangre nació un 
hijo todo armado, sabio en las ciencias 

* Mitología de los Indios , I , p. 280 , 290. 

sagradas y hermoso como una divinidad; 
de su mano izquierda hicieron los bra-
mas salir una niña que le dieron por 
muger; gobernó con justicia, protegien-
do sus vasallos, conservando la paz, 
castigando el desorden y honrando los 
bramas *. No puede ocultarse en estas 
tradiciones la memoria de los comba-
tes de los dos poderes**. 

* Rech. asiat . , Y , 202. 

** Podríamos multiplicar las citas. Muchas 

veces los libros indios atribuyen la destrucción 

del mundo á la falta de respeto por el orden 

sacerdotal. En el segundo periodo de esta ca-

tástrofe, dicen, hubo un corto número de indi-

viduos de la casta de los bramas , de la de los 

artesanos y comerciantes que se salvaron, pero 

no hubo ninguno de la casta de los guerreros 

ó pr íncipes , porque todos estos babian abasa-

do de su fuerza ó de su poder : se creó una 

nueva casta de gobernantes cuando se renovó 

el m u n d o , pero fué extraída de la de los bru-

m a s , á fin de ( p e no fuese tan dispuesta á 

extraviarse; R a m a el primero de esta nueva 



La impiedad de los reyes de Egipto 
con los dioses del país, dice Diodoro, 
ha sido causa de frecuentes revoluciones*. 
Los dos reyes Cheops y Chéphren, á 
quienes los anales tratan de tiranos y re-
beldes , hicieron cerrar los templos du-
r a n t e treinta años**. El sacerdote Sethos 

casia fué el protector de los sacerdotes y se di-

rigió por sus consejos. Fea se Mayér Diccio-
nario Mitológico, art. Yog., pag. 4 8 2 , 4 8 4 . 

Las leyes de Menou hacen mención de muchas 

razas de guerreros que se hacían salvages y 

bárbaros, es decir, se separaban del poder 
sacerdotal y de la división en castas. Schlegel, 

loe. cit. pag. 1 8 4 , i 8 5 ; Leijes de Menou, X, 
4 5 , 45. Los libros indios hablan también de 

un brama de Magadha que hizo matar á Nan-

da rey de su país , y colocó en el trono una 

nueva dinastía. As. Res. I I , 1.39. 

* Diodoro 1 , 2 , 3 . 

Hcrodoto I I , 1 2 4 , 1 2 7 . M. Denon advierte 

que durante esta lucha religiosa fué construido 

el único palacio que haya pertenecido á los re-

yes de Egipto. Viage en Egipto, I I , n 5 . 

habiéndose apoderado del trono, des-
pojó á los soldados de las tierras que 
poseian*; pero despues de su muerte 
hubo una nueva revolución contra los sa-
cerdotes. Se instituyeron doce reyes; uno 
de ellos se puso nuevamente bajo la au-
toridad ó la protección de los sacerdotes 
para suplantar á sus colegas, y con el 
auxilio de los oráculos obtuvo el mando 
de todo el Egipto **. 

Es de creer que desde el tiempo de la 
teocracia antes del establecimiento de 
reyes temporales, ya se habían agitado en 
Egipto semejantes revoluciones, unas ve-
ces contra los sacerdotes y otras entre 
ellos mismos ***. 

* Herod. , I I , 1 , 5 . 
** Herod. I I , ifr—tfo. Hceren Africa, 6 8 ; 

Tal es el sentidomas natural de Herodotii 

en su narración sobre el reinado de los ocho 

dioses antiguos, délos doce posteriores y de las 

divinidades subsecuentes que nacieron de esto» 

doce dioses : « En los tiempos antiguos, dice , 



La Etiopia,que en materia de religión 
se diferencia poco del Egipto, fué tea-

» los dioses habian reinado en Egipto , habian 

» habitado con los hombres y liabia siempre 

B uno qne egercia la soberanía.» Es decir que 

en aquellos tiempos el Egipto había sido go-

bernado por los sacerdotes y que este gobierno 

teocrático habrá sido denominado con el nom-

bre de la divinidad á que pertenecía el gran sa-

cerdote que gozaba de la suprema autoridad. 

Larcher , Ensayo de Cronol., cap. I , § 10. 

Probablemente estos sacerdotes se disputaban 

y arrebataban la autoridad. La segunda casta 

del estado, la de los guerreros , parece se su-

blevó también contra la pr imera , pero esta 

obtuvo la victoria. Herodoto I I , 4>- Véase 
Larcher , notas, II, 460, que menciona una 

inscripción destinada á conservar la memoria 

de este suceso. A pesar del mal suceso de esta 

tentativa el pueblo buscó un refugio en la auto-

ridad del rey contra el gobierno sacerdotal 

que se hacia cada día mas opresivo. El primer 

rey de Egipto fué Menés; sus leyes sobre la r e -

ligión limitaban el imperio del sacerdocio 

(Diod• I), lo que le atrajo el odio de esta 

tro de disensiones todavía mas sangri-
entas. Los sacerdotes de Meroé conde-
naron á muerte á los reyes; uno de estos, 
Ergamenés, contemporáneo del segundo 
Ptolomeo , hizo asesinar en sus mismos 
templos todos los sacerdotes de Meroé*. 

Es conocida la fiesta anual que se ce-
lebra en Persiaen conmemoracion de la 
ruina de los magos, durante la cual, los 
individuos de esta casta, á pesar de que 
habian adquirido de nuevo mucho po-
der, se veian precisados á evitar la vista 
del pueblo*. 

Igual lucha .se observa aunque mas 

clase, la cual habiendo recobrado la inf luen-

cia en sus sucesores , autorizó ó mandó -á 

Technatis que hiciese grabar en una columna 

varias maldiciones contra Menés. Plut-, de Is. 
y Osir; Larcher, cronol. de ílerod. V I , 180— 

207. Desde entoncesfueconstanteyencarnizada 

la luchaeníre los dos poderes. 

* Diodoro, 1 1 1 , 6 . 

** Herodoto, I I I , 79. 



confusamente en Etruria, porque su 
historia no nos es tan conocida; pero la 
orden que dió á los Rótulos su rey Me-
rc-nso de presentarle las primicias que 
acostumbraban pagarálos dioses, podría 
muy bien no haber sido otra cosa mas 
que un esfuerzo del trono contra el sa-
cerdocio. 

Si de los pueblos de la antigüedad que-
remos pasar á las naciones modernas, 
ó , para hablar con mas exactitud, á las 
que se han descubierto en los tiempos 
modernos > recordaremos que los Megi-
cános, despues desús migraciones, du-
rante las cuales,á imitación de los Judíos 
los sacerdotes los habian guiado, unos an-
tes y otros despues todos se eligieron ge-
fes temporales \ En el Japón el dairí ó 
micaddo reunía antiguamente al poder 
espiritual la mas absoluta autoridad 
política. Delegó la administración de los 

* De esta manera los deTenoclititlan eligie-

ron á Acamapitzin en el año I55:Í de J . C. 

intereses terrestres á un ministro, que 
siendo en el principio déspota en nom-
bre de su amo, muy luego lo fué en 
el suyo propio. Una guardia colocada 
al lado del pontífice,bajo pretexto de tri-
butarle este obsequio, le imposibilitó de 
emprender la menor cosa *: y de tres si-
glos á esta parte, reducido á unos títulos 
ilusorios , privado de toda influencia 
real y verdadera, solo ha conservado el 
privilegio de crear dioses, que les en-
carga del gobierno del universo, y que 
en sus conversaciones secretas le dan 
cuentas de su gestión. En la tierra con-
fiere dignidades sacerdotales á los que 
le señala el Koubo (asi se llama el gefe 
temporal) y hace el apoteosis de este úl-
timo cuando muere **. 

* Mayer, Diccionario mitológico, artículo 

Daii'i ó Coubo. 
** La cronología de esta revolución se ve 

detallada muy por extenso en el Diccionario 
mitológico, ariículo Japón. 



El gran Lama ha experimentado la mis-
ma suerte en Thibet, y tal es aun el de 
los califas desposeídos por los Emir-al-
Omra. 

Se ve claramente que la marcha sa-
cerdotal está muy distante de ser en to-
dos los casos tan regular como lo supone 
i'ilangieri. En sus observaciones sobre 
esta materia, solo le ha dirigido un es-
tudio bastante superficial del politeísmo 
griego y romano, pues todos los demás 
casi no se conocian en la época que él 
escribía. 

Tratando de la religión romana, toda-
vía ha desconocido enteramente el espí-
ritu del sacerdocio, cual resultaba en 
Roma do la combinación de dos cultos 
opuestos entre sí. Las consecuencias de 
esta combinación , exigirían para expli-
carse (que todavía no se ha hecho en 
ninguna parte ) detalles que nos aparta-
rían demasiado del punto que tratamos. 
El sacerdocio romano se resentía de los 

# 

elementos constitutivos de una religión 
en la cual se habían confundido áun tiem-
po las fábulas griegas y las instituciones 
etruscas. 

En Grecia, como ya lo he dicho antes, 
el sacerdocio no era un cuerpo ni* tenia 
la menor influencia política : en Etruria 
y en Egipto era el primer cuerpo del es-
tado y el poder político estaba en gran 
parte en sus manos. Numa introdujo á 
Roma el sacerdocio etrusco, y los Tar-
quinos hicieron triunfar las leyendas y 
sobre lodo el espíritu de religión. El 
sacerdocio sobrevivió á esta revolución 
bien que con algunas modificaciones; 
y de ello se siguió que sin estar tan se-
parado como en Grecia de la constitución 
del estado, ni tan identificado con ella 
como en Eiruria, subsistió como un po-
der regular que marchaba según la di-
rección que las circunstancias imponían 
á los demás poderes. 

Luego pues, cuando Filangieri atribuía 
1 2 . 



al sacerdocio la disposición belicosa del 
pueblo romano, visto el Ínteres que 
aquel sacaba de la guerra, porque los 
dioses de los pueblos vencidos recibían 
un culto en el Capitolio , y creyendo los 
Romanos reparar los ultrages que ha-
cían á las naciones adoptando el culto de 
sus divinidades tutelares , el sacerdocio 
veia que con las conquistas se multipli-
caban los dioses, los templos y las ofren-
das, manantial fecundo de riquezas, y 
toma un efecto por una causa. El sacer-
docio obedecia ála inclinación guerrera, 
pero no la creaba. Haciéndose la guerra, 
el sacerdocio seguía dominando lo mismo 
que los demás poderes del estado. Las 
grandes dignidades de los templos perte-
necían, no de derecho sino de hecho á 
los hombres eminentes en el egército; y 
hallándose estos al propio tiempo inves-
tidos de los primeros empleos civiles, la 

* Véase, lib. X, cap. Y I I . 

religión llegó á ser un instrumento de su 
política conquistadora. 

El motivo que alega Filangieri tenia 
tan poca influencia en las determinacio-
nes del sacerdocio, como que en ninguna 
parte los dioses extfangeros fueron de-
sechados con tanta constancia v rigidez 

J O 
como en Roma : las ordenanzas del se-
nado sobre este particular son ¡nume-
rables y bastante conocidas : las divini-
dades de los pueblos vencidos no supera-
ban los obstáculos que aquellos decretos 
la suponian, sino dedos maneras; algu-
nas veces públicamente en tiempos de 
grandes calamidades, porque entra en el 
espíritu del politeísmo buscar en tales 
ocasiones socorros de todas partes, y 
de esta manera fue que se introdujo en 
Roma la Cibeles dePesinun te: otras veces 
secretamente y de contrabando, porque 
también entra en el espíritu del poli-
teísmo el persuadir á sus sectarios, á pe-
sar del sacerdocio que quisiera el mono-



polio, que un dios de mas es un nuevo 
protector, y de esta suerte penetraron 
en el imperio los dioses egipcios : pero 
el sacerdocio romano creia tan poco que 
sus medios de influencia y de riqueza 
se multiplicasen con la introducción de 
dioses extrangeros, como que, estos dio-
ses llegaban siempre á pesar suyo con 
sus propios sacerdotes rivales y enemi-
gos de los antiguos. Basta notarse cuan 
frecuentemente se expelieron de Roma 
los dioses y los sacerdotes de Egipto; 
porque para el sacerdocio romano la 
adoracion de las divinidades exlrangeras 
era una diminución de utilidad y poder. 

Esto. como ya lo he reconocido, solo 
toca muy indirectamente á la obra de 
Filangieri, y solo he creído deber adelan-
tar estas breves reflexiones para probar 
cuan multiplicadas son sus equivoca-
ciones. 

Si alguno de mis acertos choca sobre 
ciertos puntos la opinion de mis lectores, 

sí por egemplo se admiran de que niegue 
al sacerdocio griego toda participación 
en el poder político y me obgetan la 
muerte de Sócrates , responderé que no 
es culpa mía si nuestros filósofos las mas 
de las veces han querido atribuir causas 
que no existían á ciertos hechos notables 
de la historia antigua, acreditando de esta 
manera errores groseros. La muerte de 
Sócrates no fué obra de los sacerdotes 
sino de una facción política : aquellos la 
sirvieron como instrumentos que sir-
ven á la facción que les paga, como los 
tribunales en tal ó cual pais sirven al 
gobierno. Es cierto que la religión fué 
el pretexto de la muerte deSócrates; pero 
el sacerdocio , como cuerpo, no tuvo la 
menor influencia en ella : ni hubiera po-
dido influir, pues aun las causas religio-
sas las decidían jueces civiles. Pero basta 
ya: para establecer un error sobra con 
solo una línea, y para refutarlo se nece-
sitan volúmenes. 



C A P I T U L O I V . 

De los Misterios. 

« Fué un efecto de la prevención el hacer 
» c r e g r . . . . que los misterios encerraban ver-
» dades religiosas desconocidas de la muche-
• dumbre. Esta prevención combinada con las 
• luces déla civilización naciente, hizo imagi-
» narlos principios teológicos, fruto de 
» las especulaciones de los adeptos ya ilustra-
» dos y civilizados; y estos principios aca-
» harón en efecto convirtiendo los misterios 
» en una escuela ó un templo en donde se 
» enseñaba y profesaba una religión diferente 
» de la del vulgo profano. » 

Lib. V , Cap. I V , pag. 109. 

EL punto de vista con que Filangieri 
considéralos misterios, esta porcion im-
portante tan mal conocida y tan quimé-
ricamente explicada de casi todos los 
cultos de la antigüedad, es mucho mas 
justo de lo que podia esperarse de un es-
critor cuyo principal defecto era el con-
templar con un respeto supersticioso las 

doctrinas , las instituciones y en una pa-
labra la sabiduría de los pueblos anti-
guos. Sorprende que con estas disposi-
ciones no se haya prosternado ante las 
hipótesis que establecen los misterios 
como el depósito de una religión acriso-
lada y sublime, profesada desde el ori-
gen del mundo, desconocida por los pue-
blos que, sin saberse como, han caido en 
la ignorancia, y conservada en un san-
tuario entre la extravagancia de los pro-
fanos y las revoluciones de los siglos por 
ciertos filósofos posesores, sin saberse 
bajo que titulo, de una ilustración su-
perior y privilegiada. 

Pero si el autor italiano se ha acercado 
á la verdad en este punto se ha desqui-
tado ampliamente en el cuento que se 
ha extasiado á delinearnos dos páginas 
despues sobre la cooperacion de la legis-
lación y del sacerdocio para emplear los 
misterios á destruir la antigua religión 
substituyéndola una nueva. 



En esla novela se encuentran imposi-
bilidades de toda especie. Primeramente 
la alianza entre el poder político y el sa-
cerdocio para abolir la religión vigente, 
nunca puede realizarse. ¡No podría rea-
lizarse por parte del poder político, por-
que ve en esta religión su instrumento 
y su sanción, ni de parte del sacerdocio 
porque tiene en ella la garantía de su 
influencia. 

Si los sacerdotes déla antigüedad ha-
cían entrar en sus misterios ciertas doc-
trinas ó ritos diferentes de la religión 
pública, ciertamente no era con el ob-
jeto de preparar en la oscuridad y lejos 
de las miradas indiscretas ó curiosas, 

-el abandono de esta última , al contrario 
era por tener un nuevo medio de man-
tenerla en su imperfección y rusticidad, 
archivando al mismo tiempo en un lu-
gar seguro, sus descubrimientos en las 
ciencias , sus sutilezas metafísicas , y 
los hechos y razones que siendo útiles 

á conservar como parte de su mono-
polio , hubieran entibiado la creencia 
que constituía la base de su poder. To-
dos los progresos del entendimiento hu-
mano son enemigos del sacerdocio, mas 
este desarma sus enemigos adoptándolos, 
porque los adopta bajo la expresa con-
dición de que no saldrán del círculo im-
penetrable en que los estrecha; de esta 
suerte los adopta sin distinción de orí-
gen ni tendencia : hace cc-existir todos 
los sistemas y todas las opiniones por 
muy contradictorias que sean , embará-
zanle muy poco sus contradicciones, por-
que las deposita en el santuario al lado 
una de otra, sin tocarse y por consi-
guiente sin chocarse. 

Por esta razón se han equivocado to-
dos los que han querido descubrir en 
los misterios una doctrina única y uni-
forme; estos misterios formaban una es-
pecie de enciclopedia sacerdotal, aumen-
tándose continuamente con todo lo 



que los sacerdotes iban introduciendo. 
Guando el sacerdote griego, siempre 

sin influencia legal y comprimido por la 
autoridad política hallaba en las anti-
guas tradiciones de la Grecia, memo-
rias que presentándole como investido 
de mayor poder, le hacían honor de la 
salida del estado salvage y del primer 
establecimiento de la civilización, intro-
ducía culos misterios la conmemoracion 
del estado salvage, el descubrimiento 
de alimentos mas sanos y agradables que 
la carne cruda , el cultivo de la viña y 
la reforma de las costumbres. 

Guando por un efecto natural v pro-
gresivo de la comunicación de los pue-
blos entresí, algunos sacerdotes extrange-
ros, miembros de corporaciones'mucho 
mas poderosas que las del sacerdocio de 
Grecia, traian á este país nuevas hi-
pótesis cosmogónicas y teogónicas, el 
sacerdote griego enriquecía sus miste-
rios con estas teogonias y cosmogonías 

tenebrosas. Cuando la filosofía adqui-
rida también délos bárbaros por los pri-
meros filósofos griegos, producía siste-
mas de teísmo, panteismoy aun ateísmo, 
estos sistemas eran también admitidos 
entre los misterios. De ahí resultó un 
caos cuya confusion aun no conocían 
los iniciados, porque no se les comu-
nicaba sino parcial y separadamente 
lo que mejor se adoptaba á sus ideas 
anteriores. Los sacerdotes se mostraban 
superiores á toda inteligencia, y como 
depositarios de todo lo que se había ima-
ginado de mas sublime y abstracto, con-
fiando como un religioso secreto á los 
neófitos que admitían, el resultado de sus 
meditaciones y de sus ilusiones, los se-
paraban del resto de la especie hu-
mana y lejos de tenerlos por enemigos 
en lo sucesivo, los posesian como au-
xiliares; pero es evidente que este tra-
bajo del sacerdote no tenia otro objeto 
que su propia autoridad, porque al 
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mismo tiempo que acechaba los progre-
sos del entendimiento y de las ciencias 
para ampararse de ellos y cubrirlos con 
un velo, mantenía en lo exterior la creen-
cia recibida en toda su integridad , en 
cuanto lo permitía la credulidad indivi-
dual y las instituciones existentes \ 

Filangieri sienta un principio falso, su-
poniendo que el legislador se coligaba 
con el sacerdote para destruir una reli-
gión grosera y establecer otra mas pura, 
y no se equivoca menos suponiendo 
igual intención aun en los mismos legis-
dores. En el intervalo de tiempo en que 
subsistieron los misterios, no se encuen-
tra un egemplo de tales tentativas de 

* No he podido indicar sino muy rápida é 
imperfectamente el aspecto bajo el cual de-
ben estudiarse los misterios de la antigüedad. 
Cuando, en mi obra sobre la religión, trate 
de la decadencia del politeísmo, entraré en el 
examen de los hechos y produciré nuevas prue-
bas que me parece apoyan este modo de con-
cebirlos. 

parte de los legisladores para reformar 
una religión*. Esta se purifica de si mis-
ma, y tanto la legislación como la so-
ciedad entera, ceden á esta acción ine-
vitable de la razón que se ilustra y de la 
moral que se mejora: la legislación cede 
aun resistiendo, y su resistencia se hace 
violenta y á veces furiosa al descubrir el 
término hacia el cual se la arrastra. Ob-
sérvense los esfuerzos de los emperado-
res para mantener el politeísmo en medio 
de que todas las opiniones especulativas, 

* Se me opondrá , pero sin razón, Juliano 

y los filósofos de Alejandría, que defendían y 

explicaban por medio de sutilezas y alegorías 

el politeísmo ya desacreditado. El cristianis-

mo apareciendo en toda su pureza, limitaba sus 

adversarios á este difícil é infructuoso trabajo; 

es muy sencillo el que una religión naciente 

reduzca un culto envejecido á modificarse, 

pero esta especie de reforma involuntaria y 

forzada no se parece nada al proyecto que atri-

buye Filangieri en su Utopia, al gobierno y a l 

sacerdocio. 
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que el cristianismo reveló á los hombres 
estuviesen escritas en los misterios *. 

En fin aun cuando fuese quimérico lo 
demostrado, aun cuando el poder po-
lítico y el sacerdocio abdicando su pro-
pio ínteres y arrebatados de un filantró-
pico entusiasmo quisiesen renunciar á 
las ventajas de una religión ya fundada 
y que ellos mismos han fabricado y aco-
modado, para substituir unos dogmas 
puros, y por consiguiente indóciles al 
menos en el principio; no es este el modo 
de que triunfe una religión, 

* No pretendo negar , impugnando á F i lan-

gieri que los misterios hayan contribuido á la 

caída de la religión pública en Grecia y en 

R o m a , pero esto sucedió contra la voluntad 

del sacerdocio y del gobierno. E l pueblo supo 

que en los misterios se enseñaba otra cosa de 

l a q u e se le hacia creer; claro es que cuando el 

pueblo sospecha que sus gefes no tienen la 

misma créencia que é l , repudia la suya como 

absurda é inútil. 

Para que los hombres crean, es me-
nester algo mas que las invitaciones 
ya amenazadoras de los que gobiernan. 
Aqui cae de nuevo Filangieri en su con-
tinuo error: sienta siempre por principio 
que la autoridad debe querer el bien y 
que puede hacerlo : por desgracia no es 
siempre seguro que lo quiera, y cuando 
lo quiere es permitiendo que otro lo 
haga, es por su inacción ó por su res-
peto á la independencia, sin la cual no 
se haria ninguna mejora, ó por que tenga 
probabilidad de ver satisfechos sus de-
seos ó sus intenciones. 



CAPITULO VI Y ULTIMO. 

C O N C L U S I O N . 

Concluyo aquí este comentario, en el 
cual, á pesar de su imperfección, he 
tratado de establecer una idea principal 
que me parece es aplicable en general, 
y sin la cual no obtendríamos nada de 
útil ni durable. Esta idea es que las fun-
ciones del gobierno son negativas : que 
debe reprimir el mal y dejar que el bien 

, se haga por sí mismo. 
El instinto bastante justo y recto de 

Filangieri le ha conducido algunas ve-
ces á este mismo resultado ; pero laŝ  
preocupaciones que todavía existían y 
la imprudente apelación dirigida por 
varios filósofos sus contemporáneos á 
una autoridad de que creían ampararse 

le han hecho desviarse sin cesar del ver-
dadero camino. De este modo pasa á cada 
instante de una verdad á un error : re-
conoce que las costumbres de un siglo 
no siendo las mismas que las del que lia 
precedido ni del que seguirá, el legisla-
dor debe ceder á estas modificaciones ne-
cesarias; é inmediatamente nos cita Li-
curgo ú Solon para colocar al legislador 
á la cabeza de estas modificaciones. 

En medio del contraste desús expre-
siones, se conoce muy bien que no puede 
( ni yo tampoco ) convertir los mo-
dernos en Atenienses, ni muchos menos 
en Espartanos; sin embargo no deja de 
caer en el grave error de indicar que las 
costumbres de los pueblos son efectos 
de la voluntad de los legisladores. Según 
él, se juzgaría que los Lacedemonios se 
desprendieron délas riquezas solo porque 
Licurgo las detestaba, que renunciaron 
al comercio porque aquel lo había pros-
crito , que fueron guerreros únicamente 

/ 



porque aquel los habia exortado á una 
ociosidad guerrera. Asimismo atribuye 
el espíritu industrioso de los Atenienses 
al llamamiento, á la industria hecha por 
sus legisladores, sin reflexionar que 
cuando la industria es indispensable á 
la existencia de un pueblo, ó cuando este 
llega á la época industrial de su estado 
social, no hay necesidad de llamamiento 
á la industria por la autoridad ni las 
leyes. Manténgase neutral la autoridad, 
cállense las leyes, que siempre se ejecu-
tará lo que es necesario, y en materia 
de instituciones nada hay bueno y du-
rable sino lo que es necesario. 

Tomando al pie de la letra el sistema 
de Filangieri, se inferiría que deben los 
gobiernos proporcionar las leyes al espí-
ritu de los pueblos del mismo modo que 
los preceptores proporcionan las leccio-
nes según la inteligencia de los discí-
pulos : no desean otra cosa los gobiernos, 
y sacan de este principio dos consecuen-

cias tan falsas como funestas. Perpe-
túan las leyes mas absurdas bajo pre-
texto de que para su mejora es menester 
esperar un mejor estado de madurez en 
los pueblos, y como está en el ínteres 
de los gobiernos que egercen el poder 
el no reconocer jamas este estado de 
madurez y retardarlo cuanto puedan, 
se entregan deliciosamente á esta polí-
tica estacionaria y de temporizacion. 
Véase la Francia hasta 1789, cuya an-
tigua monarquía dejó preparar la revo-
lución de este modo, con algunas ex-
cepciones que mas parecían efecto de in-
consecuencia que de un sistema. Véanse 
otros imperios cuyos ministros solo se 
ocupan en sofocar en lo interior del es-
tado él menor gérmen de mejora pro-
gresiva , en perseguirlos en lo exterior, 
y en pasar de promesa en promesa y de 
retractación en retractación. 

Otras veces los depositarios del po-
der, impelidos por una comocion impre-



vista, ó por intereses de circunstancia 
é individualidad, fuera de la inmovi-
lidad que en tesis general tanto les 
satisface, en vez de conseguir el objeto 
que se proponen , lo pasan de largo. Se 
declaran jueces competentes del grado 
de madurez á que los pueblos han lle-
gado , y equivocándose ya sóbrela época, 
creyendo el pueblo preparado á admitir 
reformas cuando todavía no lo está , ó 
ya sobre el principio, adoptando como 
reformas lo que es enteramente con-
trario. 

Sise quiere un egemplo de esta verdad 
en un pais despótico , consúltese la his-
toria de la nación portuguesa bajo el 
ministerio del marques de Pombal. 

« Yeremos, á la muerte de Juan Y, el 
»reino sumergido en la mas crasa igno-
r a n c i a , y encorvado bajo el yugo del 
J> sacerdocio. Se presenta un hombre de 
»ingenio al frente del estado, y sin cal-
»cular que para sacudir éste yugo y di-

ssipar la ignorancia necesitaba un punto 
s de apoyo en la disposición nacional, lo 
»busca en la autoridad : hiriendo el pe-
»fiasco quiere encontrar la fuente vivi-
»fícadora, y su imprudente precipita-
s cion subleva contra él á los hombres 
»mas dignos de ayudarle. La influencia 
* de los sacerdotes se acrecienta con la 
»persecución que les oprime; la nobleza 
»se alborota,y el ministro bienhechor se 
»vé odiado de todas las clases del estado. 
»Al cabo de veinte años de inútiles es-
sfuerzos la muerte del rey le priva de 
»su protector. El destierro le liberta del 
»cadalso , y la estúpida nación ben-
»dice el momento en que libre del go-
»bierno que pretendía ilustrarla á pesar 
»suyo, puede nuevamente entregarse á 
»la superstición y apatía *. '» 

He tomado un egemplo en el gobierno 
absoluto, podría citar otro no menos 

* Del espíritu de conquista , 4* edición , 

pág. 200. 



notable en una autoridad animada de 
un espíritu de libertad que aun en el dia 
escusa los errores que cometió. Léase de 
nuevo la historia de la asamblea consti-
tuyente. 

« La opinion reclamaba habia ya mu-
« cho tiempo varias mejoras que la asam-
« blea quiso realizar. Aquella reunión 
« de hombres ilustrados pero impacíen-
* tes y ávidos de complacerla, creyó no 
« poder ir demasiado lejos ni pronto, y 
« la opinion se atemorizó del apresura-
« miento de sus intérpretes. Sensible 
« hasta el capricho se irrita cuando sus 
* veleidades se toman por órdenes*. Pe-
« ro no porque se deleite en vituperar 
« debe siempre inducirse que quiera 
« destruir. Asi como los reyes seíncomo-

* Cuando la autoridad dice á la opinion , 

como Seide á Mahoma, he previsto tu orden, 
la opinion la responde, como Mahoma á Seide, 

hubieras devido esperarla; y si la autoridad 

niega esta espera, la opinion se venga. 

« darían de quecada palabra quepronun-
« cían, el celo de los cortesanos que les 
« rodean la convirtiese en un acto ; mu-
« chas veces la opinion quiere hablar 
« sin que se dé demasiada importancia 
« á sus palabras á fin de poder hablar 
» libremente. Los decretos mas popula-
« res de la asamblea constituyente al-
« gunas veces fueron desaprobados de 
« una parte del pueblo, y entre los 
« hombres que levantaban el grito con-
« tra los tales decretos, ciertamente mu-
a chos de ellos los habían provocado an-
« teriormente. *¡> 

En este momento casualmente ha ve-
nido á mis manos un escrito bastante 
sagaz en favor de la acción exclusiva del 
poder y contra la independencia que yo 
pretendo se deje á la opinion pública. 
Contestándole acabaré de dar toda evi-
dencia á mi doctrina. 

* Del espíritu de conquista, pág. 202. 



« Cuando el espíritu público, dice un 
« escritor moderno, se ha pervertido 
« por la vanidad, el egoísmo y la ma-
« nía déla igualdad ; cuando las opinio-
« nes dominantes no admiten la indis-
« pensable superioridad de la virtud y 
« de la instrucción; cuando una turba 
« de escolásticos desecha toda institu-
« cion política y religiosa, y cuando el 
« espíritu dominante solicita que el le-
« gislador le consagre sistemas de anar-
« quía ¿qué debe hacer el legislador? 
« Debe apelar contra la nación engaña-
« da ante la nación sensata, contra el 
« espíritu del día ante el espíritu de los 
" siglos, y lejos de adular los extravíos 
« populares, debe reformarlos, cornpri-
« mirlos y extirparlos.» Para juzgar este 

sofista analizaremos sus palabras. 

El espíritu publico pervertido por la 
vanidad. 

Si las instituciones no favorecen la va-
nidad , no será1 nunca esta la que le per-
vierta. Es cierto, que cuando un siste-
ma reposa sobre distinciones codiciadas 
por la vanidad y concedidas por el poder, 
cuando para luchar contra el buen juicio 

, del siglo que no gusta de vanidad y que 
reprueba las distinciones, se acompa-
ñan estas con preferencias positivamente 
ventajosas, cuando el hombre cuyo ca-
rácter seria superior á estas puerilida-
des se ve obligado á quedarse bajo el 
nivel de aquellas, y cuando de la ma-
nifestación de la vanidad se hace una 
especie de obsequio al poder, un medio 
de elevación ó de beneficio , entonces el 
espíritu público puede ser, y sobre todo 
puede parecer pervertido por la vani-
dad , gracias al trabajo que el poder se 
ha tomado para pervertirle. 



Ademas puede ser que no nos enten-
damos en el sentido de las palabras: 
¿acaso se llamaría vanidad el menospre-
cio de las distinciones de que hasta aho-
ra la vanidad se ha mostrado insaciable? 
Luego vamos á asegurarnos, y veremos 
que la vanidad no reside en los que se 
acusa sino en los que se quejan. 

El espíritu público pervertido por et 
egoísmo. 

Abandónese el egoísmo á sí mismo: 
los egoísmos particulares combatirán en-
tre sí y se neutralizarán recíprocamente; 
estos, asi como la vanidad, no son daño-
sos si la autoridad no los fomenta ; el espí-
ritu público no se pervierte por el egoís-
mo sino cuando un mal gobierno lo pone 
en oposicion con toda idea de justicia. La 
naturaleza dando al hombre el amor de 
sí mismo y de su conservación personal, 
le ha dado también la simpatía, la gene-
rosidad y la piedad para que no sacrifi-

DF. F I L A N G I E R I . 

que sus semejantes: el egoísmo no es fu-
nesto sino cuando este contrapeso se des-
truye, cuando la autoridad llamando á su 
lado al egoísmo y prometiéndolelaimpu-
nidad á condicion que se aliste bajo sus 
banderas, trasforma de este modo un 
instinto necesario en una pasión feroz 
y desordenada. 

El espíritu piélico pervertido por la 
manía de la igualdad. 

Este reproche es mas claro que los 
precedentes y según ya habíamos anun-
ciado, llegamos á descubrir que lo que 
se quiere vituperar bajo el nombre de 
vanidad y egoísmo es el amor de la igual-
dad. Ahora pregunto yo: ¿puede impu-
tarse la vanidad al amor de la igualdad? 
¿no existe mas vanidad en la pretensión 
contraria? ¡Llamais vanos y presuntuo-
sos á los que pretenden ser nuestros 
iguales , y vosotros os juzgáis modestos 
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y razonables queriendo ser sus superio-
res...! ¿Qué es la igualdad? Es la justicia 
distributiva ; no la ausencia de toda 
diferencia en las ventajas sociales. Nadie 
ha reclamado ni reclama este género de 
igualdad. Es la aptitud á ganarse estas 
ventajas según los medios y las faculta-
des que se poseen. ¿Seria esto una vani-
dad que pervirtiese el espíritu público? 
antes se pervertiría por la manía déla de-
sigualdad, por esta manía que poniendo 
á una porcion de hombres en una posi-
ción necesariamente hostil, los condena á 
defender esta posicion contra los dere-
chos de la masa, trastórnalas ideas de esta 
minoridad militante, daña á sus luces y 
pone en sus juicios la imparcialidad. 

Compárense pues los excesos que han 
producido estas dos manías: (mesirvo de 
la expresión elegida). La manía de la 
igualdad causa revoluciones; estoy con-
forme : el hombre que gime bajo un 
peso enorme, no puede levantarse con 

tanto escrúpulo y delicadeza que no des-
concierte el peso que le oprime. Pero 
despues de estos movimientos impetuo-
sos , el pueblo se admira de su victoria, 
busca con ansia la justicia, la pide, y 
se calma cuando la consigue : su Ínteres 
está en la justicia, porque ella es la ga-
rantía de la muchedumbre, y que su 
suspensión no conviene sino á un corto 
número que se forma privilegios ó exen-
ciones. 

Confieso que lamanía déla desigualdad 
trae menos violencia; pero esto consiste 
en que los vicios de nuestras institucio-
nes, y la imperfección de nuestros co-
nocimientos, han dado hasta ahora á la 
desigualdad la ventaja de la posesion, y 
se causa menos violencia en sostener lo 
que existe que establecer lo que no existe: 
para conservar, basta la inmobilidad, 
para edificar es necesario destruid; asi 
es que siempre se inculpa de los desór-
denes á los oprimidos. Asi como en un 
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n a v i o que conduce i*gros, el equipage 
goza de una paz edificante mientras los 
negros se mantienen hacinados en el 
fondo de la cala ; los negros no pueden 
respirar, pero el orden ño se turba; 
cuando quieren respirar, comienza el 
desroden, y se les reprocha la manía de 
no poder vivir sin aire. 

Es tanta verdad , que la moderación 
aparente de los partidarios de la desi-
gualdad proviene de que hasta hoy 
han estado en posesion casi incontes-
tada de ella que quando esta pose-
sión ha sido interrumpida momentá-
neamente, sus partidarios se han entre-
gado á todos los excesos, á todos los 
atentados llamados populares, con igual 
furor y con mayor tenacidad. Los patri-
cios de Roma asesinando los tribunos, se 
hacían dignos rivales de Mazanielle y de 
"Wat-Tyler-, y los Adrete y los Tavanes 
de la Saint-Barthélemy, que fué una 
acción del privilegio contra la igualdad 

religiosa, no eran otra cosa que los ase-
sinos del 2 de setiembre 1792. 

Luego, lo que pervierte el espíritu 
público no es la manía de la igualdad : 
pero véase el sistema de la desigualdad 
ocupado en hacer prosélitos,asalariando 
el sofismo, sembrando la corrupción, y 
creando un Ínteres privado para cada 
tránsfugo que lo separa del Ínteres ge-
neral, dividiendo la especie humana, 
para dominarla , en cuerpos enemigos 
unos de otros, en una multitud de cor-
poraciones cada una investida de su pri-
vilegio exclusivo, es decir, enriquecida 
con una espoliacion ,y remunerada con 
una iniquidad, excitando las pasiones 
insolentes y bajas, y recompensando 
las mas viles acciones. Aquí, en esta ad-
mósfera se corrompe el espíritu público, 
y se vé producir todo lo mas infame que 
existe en el corazon humano. 

Las opiniones dominantes repudian 
la superioridad de la virtud y de los 



conocimientos. La opinion no ha repe-
lido jamas la superioridad de la virtud : 
la virtud ha sido siempre respetada en 
teoría, aun en los tiempos de la mas 
desecha inmoralidad. En cuanto á la 
superioridad de conocimientos es nece-
sario saber, ¿ donde están estos cono-
cimientos ? La opinion es el asenso 
dado á los principios que se creen ver-
daderos : las luces son el conocimien-
to de la verdad ; la opinion debe 
pues creerse poseedora de las lu-
ces. ¿ Quereis decir que vosotros los 
poseeis únicamente? Convenced de esto 
á la opinión y no repelerá vuestra supe-
rioridad; sin embargo la repele porque 
no la reconoce como superioridad de 
ilustración. Decidir la cuestión no es 
resolverla, y si la decidís vosotros mis-
mos en vuestro favor, no será razón 
sino impertinencia. 

Se desechar% las instituciones po-
líticas y religiosas. ¿Diriáse que se 

desechan todas las opiniones políticas y 
religiosas ? ¿No hay instituciones de toda 
especie tanto en gobierno como en reli-
gión? ¿no pueden prevalecer las unas y 
ser desechadas las otras? ¿los partida-
ríos de la supremacía intelectual y de 
la acción exclusiva del poder, no dese-
chan también las instituciones que son 
contrarias á este monopolio? Luego la 
cuestión es siempre la misma : los dos 
partidos tienen instituciones que adop-
tan desechando las demás, falta saber 
quien tiene razón ; pero inculpar los 
hombres adictos al gobierno de la opi-
nion, acusar esta misma opinion de que 
desecha todas las instituciones polí-
ticas y religiosas es adelantaro lo con-
trario de la verdad. 

Los amigos del poder se caracterizan 
por su confianza en ciertas clases y en 
ciertos hombres, á los cuales atribuyen 
derechos innatos y luces privilegiadas; 



por consiguiente poco les importa las 
instituciones que no invocan sino alguna 
vez, como medio de defensa, cuando 
temen se les arrebate la autoridad. Al 
contrario, los que piensan que la opi-
nion debe ser obedecida, que los go-
biernos deben solamente ser sus intér-
pretes, y que su misión es de marchar 
con ella de mejora en mejora, piden que 
se forme sobre cada mejora una insti-
tución que la garantize é impida al po-
der de despojar de nuevo á la especie 
humana de lo que ella se ha adquirido. 
En verdad, no quieren que estas insti-
tuciones sean inmutables, sino que la 
opinion pueda á sí mismo mejorarse por 
una progresión ulterior y según la fuerza 
progresiva con que estableció. Pero en-
tretanto , como no reconocen en el poder 
la ciencia infusa y la superioridad de 
conocimientos, no se fian en él, y re-
curren á las instituciones para proteger 

é hipotecar unos progresos hechos, por 
lo mas, á pesar de sus esfuerzos para 
retardarlos. 

La opinion pervertida quiere sus-
tituir estas instituciones con siste-
mas de anarquía. ¿Qué es anarquía? es 
un estado de cosas durante el cual la 
sociedad está entregada á la acción irre-
gular de fuerzas opuestas y enemigas. 
Asi pues, la igualdad que somete todas 
las clases, todos los individuos de un 
estado bajo leyes uniformes y que por 
este hecho aleja toda causa permanente 
de lucha y hostilidad entre estas clases 
é individuos, ¿ no es mas conducente á 
reprimirla anarquía que la desigualdad, 
que arma las secciones, ya unas contra 
otras ya contra la mayoría? 

El gobierno de la opinion es el que 
mejor pone los pueblos al abrigo de la 
anarquía, porque como la opinion no 
adelanta sino por grados, todo lo que 
hace la autoridad bajo su influencia, es 



preparado á propósito , halla antece-
dentes en el espírítupúbIíco,y uniéndose 
á lo pasado y á lo venidero corrige lo 
que es vicioso y se identifica con lo que 
es bueno. Al contrario cuando los pue-
blos se abandonan á la autoridad de-
clarada independiente de Ja opinion y 
superior á ella, se ponen á la merced 
de los intereses privados y de las con-
cesiones fortuitas. El sistema de la su-
premacía de la autoridad que decide 
sola sobre conocimientos supuestos, no 
es mas que una especie de autorizacionde 
una anarquía casual. 

El legislador debe apelar de la na-
ción engañada d la nacionposesora de 
su buen juicio. Pero no ¿ es el legislador 
un ser abstracto é impasible? ¿no tiene 
Ínteres á arrogarse todo el poder que 
las circunstancias le proporcionen? y 
cuando la nación le dispute alguna 
parte de este poder, ¿no dirá que se ex-
travía y se equivoca ? Ya he tratado de 

este punto (parte I , cap. VIII.) y he 
probado que los gobiernos, ó sus le-
gisladores tienen mayor riesgo de equi-
vocarse que los individuos y mucho 
mas que los pueblos. 

La opinion de un pueblo es el resul-
tado de cada opinion individual sepa-
rada de los intereses que la falsifican en 
cada uno, los cuales encontrándose en 
este centro común se combaten y des-
truyen recíprocamente. Por el contrario, 
el gobierno, ó el legislador, tiene en sí 
mismo estos intereses privados en toda 
su intensidad ; nada le garantiza de 
ellos, nada le desenvuelve las ideas que 
puede haberse formado de esta liga fu-
nesta. Se le encargará de declarar, 
cuando la nación se equivoque, pero 
¿quien responde de que él mismo no se 
equivocará ? Declarará engañada la na-
ción siempre que las luces de esta 
sean superiores á las suyas, y siempre 
que esta nación no quiera someterse 



á sus caprichos y fantasías. Alberto de 
Austria decia que la nación helvética es-
taba engañada cuando no doblaba la ro-
dilla ante el sombrero de Gessler. Pro-
bablemente el Sultán dice en el dia que 
los Griegos están engañados porque re-
sisten á la violencia, al palo y al cordel; 
y en Francia hemos visto en todas las 
épocas, personas que cuando la nación 
se quejaba de alguna de nuestras infi-
nitas tiranías, decian que se equivocaba. 

El legislador debe oponer al espí-
ritu del dia, el espíritu de los si-
glos. Si el legislador opone al espíritu del 
dia el de los siglos pasados, caemos de 
nuevo en esta política estacionaria que 
paraliza todas las facultades del hombre, 
repele las mejoras y eterniza los errores. 
Si el legislador opone al espíritu del dia 
el de los siglos futuros, estamos expues-
tos á todas las innovaciones precipitadas 
prematuras y fantásticas, cuyos daños 
he manifestado al principio de este ca-

pítulo. ¿Por qué razón no se dejará su 
dominio al espíritu del dia? este se for-
ma de las opiniones del dia, según han 
sido formadas por la acción de las cir-
cunstancias y con auxilio de las ante-
cedentes opiniones , porque estas no se 
engendran espontáneamente en la ca-
beza de los hombres. El espíritu del dia 
nace de los intereses del dia, según los 
producen las costumbres, las especula-
ciones ó los progresos de la industria; 
luego el espíritu del dia es la expresión 
de las necesidades del dia. No es pues 
necesario invocar con empeño el espí-
ritu del dia anterior, ni atraer impru-
dentemente el del dia siguiente. 

Lejos delisongearlas preocupaciones 
populares, ellegisladordebe reformar-
las comprimirlas y extinguirlas: Dos 
cuestiones se presentan en este punto; 
i tiene el legislador una certeza ó al me-
nos una probabilidad de éxito, cuando 
quiere extinguirlas opiniones dominan-



tes ? Y si el éxito fuese cierto ¿ seria de 
tal naturaleza que la sociedad se feli-
tase de el ? 

Responderécon hechos á las aserciones 
dogmáticas. Tomaré el egemplo mas 
memorable que nos ha trasmitido la his-
toria, de la lucha de la autoridad contra 
la opinion, y elijo este caso particular, 
con tanta mas preferencia, porque en 
él la autoridad tenia razón en muchos 
puntos : hablo de las medidas severas 
adoptadas por el senado romano contra 
la introducción de la filosofía griega. 

Habia ciertamente muchas verdades 
en la filosofía llevada á Roma por la em-
bajada ateniense, en la que se hallaba 
Carneades, pero también encerraba gra-
ves errores. De una parte los progresos 
de sus conocimientos habían conducido 
los filósofos griegos á despreciar las fábu-
las absurdas, remontándose á nociones 
religiosas mas puras, á separar la moral 
del politeísmo vulgar, colocando la base 

y la garantía de aquella , en el corazon 
y ia inteligencia del hombre. De otra 
parte el abuso de una dialéctica sutil 
habia alterado en las escuelas de mu-
chos filósofos los principios naturales 
é incontestables de la justicia sometien-
do lo todo al Ínteres, habiendo de este 
modo menospreciado el motivo de las 
acciones heroicas , y despojado la virtud 
de lo mas noble y puro que tiene. 

El senado de Roma tenia motivos jus-
tos para desear que no se apoderase sin 
dicernimiento y sin restricción del espí-
ritu de la juvendud romana una doc-
trina mezclada de tantas composiciones. 
A este fin empezó confundiendo lo ver-
dadero con lo falso, lo bueno con lo malo. 
La autoridad no podía evitar este pri-
mer engaño, porque no está en su poder 
ni en su deber el examinar interior-
mente ninguna opinion, y solo puede 
observar los exteriores: el senado habien-
do lomado h filosofía en masa se aper-



eibíó mas de sus inconvenientes que de 
sus ventajas; y asi debía suceder. Los 
sofismas de Carnearles, el cual, glorián-
dose del despreciable talento de atacar in-
diferentemente las opiniones mas opues-
tas, hablaba en público ya en pro ya 
contraía justicia, debían inspirar pre-
venciones poco favorables contra una 
ciencia,tíesconocidahasta entonces: el se-
nado proscribió toda Ja filosofía griega. 

En primer lugarrepelió bajo aparien-
cias engañosas la única cosa que podia 
recordar á los Romanos el amor á ia li-
bertad , á la verdad y á la virtud , en la 
época precisamente en que las costum-
bres se corrompían. No pensaba Catón 
el antiguo, cuando decidió la proscrip-
ción de la filosofía griega, que un siglo 
despues esta misma filosofía, mas cono-
cida y mejor profundizada seria el único 
asilo de su nieto contra los reveses de 
la fortuna y la insolente clemencia de 
César. 

En segundo lugar las medidas de rigor 
tomadas por el senado contra la filosofía 
griega, no servían sino á prepararla un 
triunfo mas completo cuanto mas tar-
dío, Los diputados de Atenas fueron 
despedidos precipitamente : se publica -
ron repetidos edictos contra toda doc-
trina extrangera : inútiles esfuerzos, la 
impulsión estaba dada y los medios de 
la autoridad no podían contenerla. 

Supongamos ahora que el senado de 
Roma no la hubiese querido reformar, 
comprimir ni extirpar á la fuerza, y 
que no hubiese intervenido en favor ni 
contra la filosofía; ¿ qué hubiera suce-
dido? que los hombres ilustrados de la 
capital del mundo hubieran examinado 
imparcialmente la nueva doctrina; hu-
bieran separado las verdades que conte-
nia de los sofismas introducidos por me-
dio de ellas. No era, ciertamente, difícil 
de probar que los razonamientos de Car-
néades no eran mas que unos misera-
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bles sofismas : no era difícil de desper-
tar en el corazon de la juventud romana 
los sentimientos indelebles que existen 
en los de todos los hombres é irritar la 
indignación de estas almas jóvenes, con-
tra una teoría que consistiendo toda en 
equívocos y sutilezas, debía verse despre-
ciada y puesta en ridículo, por la aná-
lisis mas sencilla , pero esta analisis no 
podia ser obra de la autoridad! Esta 
únicamente debía facilitarla dejando el 
examen libre, porque cuando el exa-
men se proscribe, no deja de hacerse, 
pero se hace imperfecto, con pasión, 
resentimiento y violencia. Se quiere im-
pedir este examen por medio de edictos 
y de soldados; estos medios son muy 
cómodos , parecen seguros y tienen aire 
de reunir brevedad, facilidad y dignidad; 
srolotienen un defecto, y es, que nunca 
producen buenos resultados. 

Los jóvenes romanos conservaron en 
su memoria con mas obstinación los dis-

cursos de los sofistas porque les pare-
cía haber alejado sus personas injusta-
mente : y miraron la dialéctica de Gar-
néades, menos como una opinion que 
se debía examinar,quecomo un bien que 
se debía defender por la misma razón d« 
que quería arrebatárseles. El estudio de 
la filosofía griega ya no fue un negocio 
de simple especulación sino de triunfo 
sobre la autoridad, mas precioso toda-
vía en la época de la vida en que el alma 
está dotada de todas las fuerzas de resis-
tencia. Los hombres ilustrados de edad 
madura, viéndose reducidos á elegir en-
tre el abandono del estudio filosófico ó 
la desobediencia á la ley, tomaron este 
último partido obligados por el gusto de 
las letras, cuya pasión se acrecienta ca-
da día con los placeres que en sí contiene. 
Unos siguieron la filosofía en su retiro de 
Atenas, otros enviaron sus hijos, y la filo-
sofía viniendo despues de su destierro, 
tuvo mas influencia, porque venia de le-



jos y por ser adquirida á tanta costa. La 
historia moderna nos presenta un egem-
pk) que confirma lo que hemos sacado 
de la antigua. Sírvome de las reflexiones 
de un escritor im parcial y moderado. 

° La metafísica de Aristóteles fué ana-
« tematizada por este poder terrible que 
« humillaba bajo su yugo las pasiones y 
« ios pensamientos, los soberanos y los 
« vasallos. El concilio de Paris, bajo Fe-
« Upe ei Hermoso descargó sus rayos 
« contra las insensibles cenizas de un filó-
« sofo muerto ya hacia veinte siglos , y 
« estas frías cenizas salieron con victo-
« ría. La metafísica del preceptor del 
« grande Alexandro fué adoptada por las 
« escuelas, se hizo objeto de una vene-
« ración religiosa, tuvo sus apóstoles, 
« mártires y misioneros, y hasta los teó-
« logos cursaron los dogmas dei cristia-
« nismo para conciliarios con las máxi-
« mas de los peripatéticos : cuando la 
« opinión es irresistible en su marcha 

« progresiva el poder civil , religioso y 
« político se vé obligado á seguir la cor-
« riente, bien dichoso para salvar las 
« apariencias de sancionar lo que quería 
« impedir, y de ponerse á la cabeza del 
« movimiento que antes pretendía de-
« tener. ® 

Abandonemos ahora esta cuestión. 
Renunciemos á la victoria que creíamos 
haber ganado : supongamos probable ó 
posible el buen éxito déla autoridad con-
tra la opinión:supongamos ademas que 
la autoridad tenga razón y que la opinion 
no lo tenga ; que por consiguiente la 
primera combate por la razón y la se-
gunda por el error, y veamos en esta 
hipótesis cuales serian los efectos del 
triunfo de la verdad impuesta por el 
poder. 

El sosten natural de la verdad es la evi-
dencia : la senda natural que conduce 
á la verdad es el razonamiento, la com-
paración y el examen. Persuadir á un 
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hombre que la evidencia 6 lo que á el 
le parece tal, no es el solo motivo que 
debe dirigirle en sus opiniones, y que 
el razonamiento no es la sola senda que 
debe seguir, es falsificar sus facultades 
intelectuales, es establecer una relación 
facticia entre la razón que se le prescribe, 
y el instrumento con que debe juzgarla: 
no decide según la naturaleza intrínseca 
de la opiníon, sino según otras consi-
deraciones extrañas, y su inteligencia se 
pervierte desde que toma esta dirección. 
Supongamos infalible el poder que se 
arroga el derecho de enseñarla verdad, 
no deja por esto de emplear medios que 
no son homogéneos, no deja de adul-
terar la misma verdad que proclama y 
la inteligencia á quien ordena su propia 
renunciación. 

M. de Montesquieu ha dicho con ra-
zón * « que un hombre condenado á 

* E s p í r i t u d e las l e y e s , l ib . X I I , c a p . i s L 

DE F I L A N G I E R I . 

« muerte por las leyes que él ha consen-
« tido, es políticamente mas libre que el 
« que vive tranquilamente bajo leyes 
« instituidas sin el concurso de su vo-
« luntad.sCon igual razón puede decirse 
que la adopcion de un error, hecha de 
nuestro motivo, y porque nos parece 
verdad, es una operacion mas favorable 
paia la perfección de nuestro espíritu 
que la adopcion de una verdad sobre la 
palabra de una autoridad cualquiera. 
En el primer caso nos formamos por el 
examen, • y si este en algún caso 110 
nos produce felices resultados, al menos 
quedamos siempre en camino, y perse-
verando en nuestra investigación escru-
pulosa é independiente tarde ó tem-
prano llegaremos. Pero en la segunda 
suposición no somos mas que el juguete 
de la autoridad ante la cual hemos hu-
millado nuestra propia opiníon. Si en lo 
sucesivo la autoridad dominante se equi-
voca ó tiene por coáveniente equivo-



carse, no solamente adoptaremos sus 
errores, pero ni aun sabremos couocer 
Jas consecuencias que deben resultar de 
las verdades que esta autoridad nos haga 
conocer. La obligación de nuestra inte-
ligencia hará de nosotros unos seres mi-
serablemente pasivos, y debilitado el re-
sorte de nuestro espíritu , la poca fuerza 
que nos quede solo servirá á extraviarnos. 

Un escritor dotado de muchísima pe-
netración observa que aun cuando se hi-
ciese un milagro para demostrar una 
verdad, no produciría un convencimien-
to real en los espectadores sino que de-
terioraría su juicio *, pues entre una 
verdad y un milagro no existe la me-
nor relación natural. Un milagro 110 es 
la demostración de un aserto sim una 
prueba de fuerza, y exigir por un mi-
lagro el convencimiento de una opi-
niones exigir que se conceda á la fuerza 

' -" • ' • . 

* Gódvrin, Poíiticai justice. 

lo que solo debe concederse á la eviden-
cia; es trastornar el orden de las ideas 
y querer que se produzca un efecto por 
lo que no puede ser su causa. 

Solo aplico este raciocinio á las ideas 
políticas y morales, pero en esta esfera 
es incontestable. La moral solo se com-
pone del encadenamiento de las causas 
y de los efectos, bien asi como el cono-
cimiento de la verdad solo se compone 
del encadenamiento de los principios y 
de las consecuencias. Siempre que se in-
terrumpe este encadenamiento se des-
truye la moral y se muda la naturaleza 
de la verdad. 

Todo lo que la autoridad impone á 
la opinion lejos de ser útil viene á ser 
perju dicial, ya sea un error, ya sea una 
verdad. En este caso esta no es perjudi-
cial como verdad , sino porque no ha 
penetrado en el espíritu humano por la 
senda que le es natural. 

Se objeta que hay una clase cuyas 



opiniones neeesariamen te deben ser preo-
cupaciones, porque como no tiene tiem-
po para reflexionar no puede aprender 
lo que se la enseña; que debe creer 
cuanto se la afirma, y que no pudiendo 
entregarse á un examen no tiene el me-
nor interesen la independencia intelec-
tual. Es, dirán, esta clase ignorante cuya 
opinión debe dirigirla el gobierno dejan-
do una entera libertad á la clase ilustrada. 

Pero un gobierno que se irrogase este 
derecho exclusivo, necesariamente pre-
tendería hacer respetar su privilegio. No 
quisiera que sus individuos cualesquiera 
que sean obrasen en un sentido opuesto 
al suyo. Concedo que en los primeros 
momentos encubre esta voluntad con 
las formas de la tolerancia; desde luego 
resultará algún estorbo, y estos siempre 
se irán aumentando. Desde la preferen-
cia para una opinion al disfavor para la 
opinión contraria, es imposible dejar 
de saltar el intervalo. 

Este primer perjuicio es causa de un 
segundo. Los hombres ilustrados no tar-o 

dan á separarse de una autoridad que 
les ofende. Esto es muy natural al espíritu 
humano , principalmente cuando está 
fortificado con la meditación y cultivado 
con el estudio. La acción de la autori-
dad aun con las mejores intenciones 
tiene un no se qué de rudo y tosco, y 
estruja mil fibras sensibles que se resien-
ten y se sublevan. 

Debe pues temerse que si se atribuye 
al gobierno el derecho de dirigirlas cla-
ses ignorantes separando esta dirección 
de toda acción sobre la clase ilustrada, 
esta última conociendo que la opinion es 
una propiedad suya puede entrar en lu-
cha contra el gobierno y entonces nece-
sariamente deben resultar muchísimos 
males. El odio á una autoridad que se 
entromete en lo que no la compete pue-
de aumentarse en términos que cuando 
obra en favor de la ilustración , los 
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amantes de la ilustración hacen causa 
común con los partidarios de las preo-
cupaciones. Hemos visto, como ya lo 
he dicho, este extraordinario espectá-
culo en algunas épocas de nuestra revo-
lución. Un gobierno fundado en los prin-r 
cipios mas evidentes y profesando las 
mas sanas teorías pero que por la nátu^ 
raleza de los medios de que se sirviese 
llegase á enemistarse con la clase ilustra-
da, infaliblemente llegaría á ser él mas 
envilecido ó el mas opresor, y aun mu-
chas veces reuniría estos dos caracteres 
que parecen diametralmente opuestos. 

Borremos pues del vocabulario del po-
derlas palabras comprimir, extirpar, y 
aun dirigir para cuanto no tenga rela-
ción con los crímenes- positivos. La di-
visa de los gobiernos para el pensamien-
to, la educación y la industria debe ser 
déjese hacer y déjese pasar. 

F I N DEL C O M E N T A R I O , 
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TABLA 
D E L O S C A P I T U L O S 

CAPITULO X. De la agr icu l tura considera- Pág . 
da como origen de la r iqueza 

CAPIT. x i . De la protecc ión concedida 
á la industr ia . $ 

CAPIT. XII. Nueva prueba del e r ror f u n -
damental de F i l a n g i e r i . i g 

C A P I T . X I I I . D e l o s g r e m i o s y m a e s . t r í a s . 2 9 

CAPIT. XIV. D e los pr iv i legios en mate-
ria de industr ia . ^ 

C A P I T . XV. D e l i m p u e s t o . ^ 

T E R C E R A P A R T E . 

C A P I T U L O PRIMERO. D e l a a c u s a c i ó n c o n -

fiada exc lus ivamente á un magistrado. 
CAPIT. H. Del secreto de instrucción. 
C A P I T . I I I . D e l a d e n u n c i a . 

CAPIT. IV. Nuevas ref lexiones s o b r e la 
idea de conf ia r á cada c iudadano el 
d e r e c h o de acusar . 

99 
1 1 0 
121 

SEGUNDA P A R T E . 



3 2 6 COME NT. SOBRE LA OBR A Í)E FlLAiSGIERI. 

amantes de la ilustración hacen causa 
común con los partidarios de las preo-
cupaciones. Hemos visto, como ya lo 
he dicho, este extraordinario espectá-
culo en algunas épocas de nuestra revo-
lución. Un gobierno fundado en los prin^ 
cipios mas evidentes y profesando las 
mas sanas teorías pero que por la natu^ 
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